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    Sinopsis 

      

      

    Después de cuatro años de estar secuestrada, Skyler escapó. Pero no es tan fácil para ella, su captor la quiere devuelta y el mundo real ha cambiado bastante. Skyler necesita un protector, alguien que la proteja hasta que encuentre una forma de regresar a casa.  

    Sean podría ser ése protector. Él es un famoso cantante que no necesita nada para completar su vida, pero cuando encuentra a Skyler indefensa en el backstage de uno de sus últimos conciertos, sus prioridades dan un giro inesperado ¿Qué hará Sean para mantener a Skyler a salvo y lejos de su captor? 
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    Capítulo 1  

   



 No hay forma de salir de aquí. 

      

    Estaba acostada en el colchón como solía hacer cada vez que no tenía nada que hacer y eso más o menos era siempre. Es que cuando vives en un depósito de cuatro paredes de un tono gris pálido y asqueroso, no tienes muchas cosas que hacer. 

    Yo no estaba sola allí tendida en ese colchón, también había dos chicas conmigo.  Una de ellas, Mitch, leía un viejo libro que había encontrado en una caja detrás de nuestro cajón de ropa, y la otra, Jo, me estaba mirando.  

    Le gustaba decir que yo era hermosa, y por eso pasaba todo el tiempo que podía mirándome. Era algo incómodo al principio, y más si eres nueva: no conoces a nadie y solo quieres volver a casa.  

    Después se volvió rutina, después sus ojos en mi rostro se convirtieron en una sensación familiar y no me molestaba. Ni un poco. El hecho de que dijera que yo era hermosa me era un poco desconcertante, recordaba un par de cosas de cuando vivía con mi familia, y una de esas es que yo no tenía un rostro tan fuera de lo común. Al menos comparado con el de ella, ella si era hermosa. 

    El tocó la puerta. Sabía que era él, las tres lo sabíamos porque nunca recibíamos otra visita que no sea de él. Mitch, aun así, se exaltó al escuchar el sonido del metal que nos separaba de la realidad. 

    Jo presionó mi cabeza con el colchón de una manera brusca. 

    —¿Qué estas…? —Empecé a decir. 

    —Shh. —Ella murmuró—. Finge que estas durmiendo. 

    —Pero no lo estoy, y recuerda que a él no le gusta las mentiras —susurré en voz muy baja, con mi corazón latiendo rápido por miedo. 

    —Confía en mí, tenemos un plan. Por favor Sky, haz lo que te digo. —Ella me dijo en tono enojado—. Voy a explicarte después. 

    No tenía idea de porque él había tocado en primer lugar. La puerta solo se podía abrir desde afuera, y si le dijéramos que no entrara, él lo haría de todas formas. 

    Yo tenía los ojos cerrados y estaba siendo asfixiada, prácticamente, por el colchón, así que moví la cabeza para tratar de respirar tranquila aun con los latidos de mi corazón golpeando mi caja torácica a gran velocidad. Escuché unos pasos acercarse hacia nosotras y luego se detuvo.  Sentí una mano áspera y caliente en mi pierna subiendo hasta mi muslo de poco a poco. El aire se había escapado de mis pulmones por completo. 

    —Déjala —dijo la voz de Mitch—. Todavía no, por favor. 

    —Tú no puedes decirme cuando es tiempo. —Su voz rasposa respondió. 

    —Cariño, ella está durmiendo, deja que Mitch vaya contigo —dijo Jo, y aunque no la estaba viendo, juraría que estaba sonriendo. 

    —La próxima vez, si será su turno. ¿De acuerdo, Sky? —dijo palmeando mi muslo y luego apretándolo con sus dedos.  

    Supe que él sabía que yo estaba despierta, y me asusté por haber fingido. 

    Mitch besó mi cabeza, y nos dijo adiós en susurro cansado y débil. Me sentí culpable porque yo sabía que a ella no le gustaba irse con él. 

    De las tres, Jo tenía más tiempo ahí. Ella nos contó que lo conoció a los trece años, cuando sus padres murieron en un accidente y él la saco de la casa adoptiva donde se había quedado. Desde ese entonces había vivido doce años en el depósito. Ella no era tan abierta con nosotras, pero yo sabía que dentro, muy dentro de ella, había una niña dulce con sentimientos atrapada en ese caparazón que usaba para protegerse. 

    Mitch fue diferente, tenía diecisiete, y fue en un parque de diversiones cuando él la encontró. Andaba con sus “amigos” quienes eran drogadictos. Ellos la abandonaron a las dos de la mañana para que ella volviese sola a su casa. Se encontró con él o él la encontró a ella. Llevaba cinco años en el depósito. 

    Conmigo pasó igual, lo único es que mis padres no murieron en un accidente, y yo no era una niña problemática, de hecho, tenía una familia que seguramente seguía buscándome por todos lados desde hace cuatro años. 

    Pero paso, esa noche en que no debía haber salido de mi casa, él me encontró, como hizo con Jo y Mitch, nos unió para que seamos una familia, y aunque él decía que no debíamos temer nunca de él, algunas veces era inevitable para mí. 

    Ya no sabía cómo se veía afuera, ni a qué olía el mar, o que se sentía quemarse con el sol. En esas cuatros paredes grises, solo conocía una cosa: somos una familia a quien nadie quiso, y él nos salvó. 

    —¿Qué fue eso? —le pregunté a Jo, pasado unos minutos que Mitch y él habían dejado el deposito. Me senté en el colchón frente a ella. 

    Él se había llevado incontable veces a Mitch y a Jo afuera del depósito. Yo no sabía exactamente adonde las llevaba o que hacían allá afuera. Me dijo una vez, que un día sería mi turno, eso lo dijo el año que se llevó a Mitch por primera vez. 

    Me sentía con celos a veces. Hasta que en ese día en que le tocó a Mitch llegara llorando con los ojos rojísimos. Sea lo que sea que le pasó allí, no parecía ser agradable.  

    Jo era diferente, siempre iba con él, pero no regresaba llorando. Recuerdo que algunas veces le supliqué que me llevase a mí, y dejase a Mitch con Jo, pero él no me escuchaba y cerraba la puerta después que se llevase a Mitch a la fuerza. 

    —Estamos aquí en contra de nuestra voluntad, tu sabes eso Sky, aunque te tragues el maldito cuento de que somos una familia, ¿Cierto? 

    —Él nos está ayudando en una manera. —Lo defendí. 

    Durante cuatro años viví pensando que éramos un tipo de familia diferente, y que estábamos ahí para protegernos del mundo exterior, aunque dentro de mí supiese que nada de eso era cierto, era mejor creerlo así, porque si no, ¿Cómo sobreviviría al pensar que estaba viviendo cautiva con dos desconocidas y un psicópata con complejo de padre? 

    —¡No! —Me gritó sacudiendo mis hombros—. Él nos ha hecho cosas horribles que tú no te imaginas. Mitch y yo no queremos eso para ti también. ¿Sabes por qué no te ha hecho nada aún? Es porque tú eras muy joven cuando llegaste aquí. 

    —Pero somos una familia —le respondí, no entendía el punto, y era porque quizás no quería entenderlo. 

    —Eso fue lo que él te dijo. Pero si él te llega a sacar de aquí, créeme cuando te digo, él no te tratara como una familia, él te tratara como su prostituta —me dijo. Me quedé pasmada. Sabía que era una prostituta, y supe que ni Mitch ni Jo tenían la voluntad de hacerlo, ni yo tampoco querría hacerlo. Él las violaba. 

    —Esta noche, tú y Mitch van a escapar —continuó. 

    Asentí. Un nudo se empezaba a formar en mi garganta. 

    Jo sonrió satisfecha, y dejó de apretar mis hombros. Sacó un papel de su chaqueta, donde estaba escrito con un pequeño carboncillo letras que no alcanzaba a leer desde donde estaba.  

    —Estas son las cosas que necesitas y necesitaras para ser libre. Primero: tu nombre es Skyler, no “Sky” nada más. Si vas a la policía reportándote solo como Sky tal vez no te encuentren en la lista de desaparecidos. Tu apellido tiene una "M" en él, yo no sé cuál es. Llegaste a los quince años. Si han pasado cuatro años, tienes… 

    —Diecinueve años, lo sé… —Mis ojos empezaron a mojarse con el pensamiento de mis padres, y con la extraña esperanza que se asomaba de volverlos a ver. 

    —Tu casa está lejos de donde estamos ahora, ¿recuerdas cuando nos hemos trasladado? —asentí, recordando cuando nos sacaron de los dos anteriores depósitos con bolsas negras en la cabeza, donde unos hombres nos guiaron por pasillos, nos subieron en camionetas, y recorrimos un largo camino, para luego volvernos a encerrar en un deposito similar al anterior.  —Han sido varias veces. —continuó—. Necesitarás a alguien que te ayude, pero sobre todo que te proteja. Por favor, escúchame Sky —me rogó. No me había dado cuenta de que tanto ella como yo, habíamos estado llorando en silencio—, él tiene un montón de hombres trabajando para él. Se inteligente, escóndete de él. Encuentra un lugar seguro, junto a esa persona que te protegerá. 

    ¿Esa persona que me protegerá? Me pregunté a mí misma, sin embargo, había otra cuestión más abrumadora en mi cabeza. 

    —¿Qué pasará contigo? —pregunté pasando las manos por mi cara, quitando el sabor salado de mi boca que las lágrimas habían dejado. 

    De pronto pensé que si Jo no venía con nosotras, entonces no iría a ninguna parte, y mucho menos ahora que sabía el infierno, que en realidad estaban viviendo y que muy pronto yo también viviría. 

    —No te preocupes. No es importante, pero encontraré la forma. Cuando Mitch vuelva, vas a dejar este lugar de mierda para siempre. —Sonrió—. Recuerda que estamos haciendo esto porque te amamos, porque la verdadera familia somos nosotras tres. 

    —¿Cómo vamos a hacer todo esto?, es imposible, no hay forma de salir de aquí. —Le pregunté. Si teníamos tanto tiempo allí, ¿por qué ahora y no antes? 

    —Encontramos una forma —ella dijo—. Ahora solo descansa que todavía falta tiempo para que Mitch regrese 

  

  





 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

   



  ¿Te vas a devolver? 

      

      

    Yo estaba mirando a la pared con pintura en mal estado cuando uno de sus hombres, parado detrás de la puerta de metal, nos avisó a las tres que él cenaría con nosotras esa noche.  

    Así que a la hora de la cena él mismo nos había traído una bandeja con papas y carne asada. Nos hizo la boca agua porque no habíamos comido desde la mañana, en una forma rara de protesta que Jo nos dijo que serviría para conseguir una cena decente y no una simple galleta con jugo como era lo usual. 

    Cuando terminamos de cenar, él se levantó del suelo. —¡Como me encanta cenar en familia! —dijo optimista sonriéndonos a todas.  

    Nosotras nos quedamos en silencio y serias, probablemente yo le hubiese respondido, pero ahora le temía más recordando todo lo que me había dicho Jo. 

    El respiró profundo y salió del depósito cerrando la puerta de metal, segundos después escuchamos el sonido sordo cuando el candado se cerró detrás de la puerta. 

    ¿Cómo se suponía que íbamos a escapar si estábamos encerradas ahí? 

    Jo se acercó a mí en medio de la oscuridad que nos cubría. —¿Estás lista? Ven aquí. —Me levante del colchón. Mitch estaba parada allí en el medio de la habitación. 

    —Hace frío, pero no importa. —Sonrió Mitch—. Saldremos de aquí, por fin. 

    —Mitch, Sky, lo que están a punto de hacer no tiene retroceso. —Nos miró seriamente, su mirada había viajado a ambos rostros—. Vengan. 

    Jo caminó hasta el baño y Mitch y yo la seguimos. Entramos todas aunque no cabíamos bien. 

    —Entraran por acá —dijo señalando el techo—. Si mis cálculos no han fallado caerán en un callejón en medio de dos grandes edificios. Para abrir la rejilla que separa el conducto del callejón necesitaran esto. —Nos pasó un pedazo de metal plano, pero resistente. 

    No tenía idea de cómo había conseguido ese metal. 

    —¿Dijo caer? —le pregunté a Mitch, pero ella siguió prestando atención a Jo, como si yo no hubiese interrumpido la conversación.  

    —Les tomara unos largos minutos destornillar los seis tornillos, esto lo hará Mitch. La caída no será muy fuerte. Cuando caigan deben correr hasta no poder más, y si ven a uno de los hombres que trabajan para él, corran, corran sin parar. Encuentren un lugar a salvo. 

    Asentimos. 

    —Sky, Mitch te dejara en un lugar, y de ahí te desenvolverás como puedas, recuerda alejarte mucho de aquí —dijo mirándome. Yo tragué en seco. 

    —¿Cómo que me dejará sola? —pregunté sorprendida, no podría estar sola en la calle de nuevo si la última vez había terminado en ese depósito. 

    —Las dos juntas son más fáciles de atrapar —dijo Jo, y se volteó para quitar el techo, que resultó ser un cartón más o menos grueso que ocultaba una clase de conducto—. He entrado aquí antes y Mitch sabe por dónde ir. Él no lo verá venir, este depósito no cuenta con mucha seguridad como los otros y él está muy confiado. —Sonrió Jo mientras se bajaba y nos daba el espacio. 

    ¿De dónde había salido eso? 

    Mitch se subió, y luego puso su cabeza en el hueco. —Gracias Jo, espero verte afuera a ti también. 

    —¿Ustedes se reunirán allá afuera? —pregunté, negándome todavía a subir por el mohoso conducto. 

    —Quien sabe, la familia siempre se vuelve a unir. Que Dios o quién sea las ayude. —Nos deseó. La abracé apretándola lo más que pude, sin dejarla ir por lo que pareció una eternidad—. Pero ya, ya que se les hará tarde. 

      

    ○ 

      

    Mitch cayó primero. Me sorprendí al ver su habilidad para caer casi de pie sin lastimarse de esa altura, la cual era más alta de lo que imaginé sería. 

    —¿Qué esperas, Sky? —me voceó desde abajo. 

    —No sé, no me parece seguro, es todo —le dije aferrándome al borde del conducto. 

    —¡Bueno, pero tienes que bajar de allí! ¿O que harás?, ¿te vas a devolver? —Miró hacia arriba con las manos en la cintura—. ¡No puedes!  —Me gritó cuando notó que yo estaba arrepentida. 

     —¡Está bien, está bien! Voy a tirarme de aquí aunque pueda morir de una caída así. —le respondí. 

    —¡Estás exagerando, yo no estoy muerta! 

    Traté de sentarme pero era casi imposible, el conducto era lo bastante ancho para que yo pudiera darme vuelta y devolverme, pero no lo bastante alto para que pudiera sentarme. Me puse de espaldas como si fuera a regresar, y antes de que Mitch gritara de nuevo, bajé los pies y con ellos traté de buscar una tubería con la cual apoyarme y poder tomar impulso para lanzarme después hacia abajo. Mis pies estaban como los de un gato que no quiere caerse y trata de trepar un muro, y mi torso con mis manos estaban aferrándose al conducto. 

    Encontré una, y en cuanto me apoye para estar de frente al callejón y no al conducto, esta se cayó, haciendo un enorme ruido que resonó por todo el lugar. La tubería cayó casi encima de mí y a todo lo largo del callejón. 

    —Oh mi Dios, ¡Sky! ¿Estás bien? 

    —No tanto —dije levantando mi trasero del frío suelo del mugroso callejón. 

    —Vamos, corre. —Ella agarró mi mano, y no dejó que ni siquiera me recuperara de la caída. 

    Después de que corrimos sin rumbo fijo como dos jóvenes sin cordura, decidimos caminar hacia las luces, a la parte de la ciudad que si estaba viva. Pero en el camino Mitch se detuvo en seco.  

    —Espera —dijo deteniéndome a mí también—. Trabajan para él. —Señaló a dos hombres fuertes al lado de una camioneta. 

    —¿Cómo sabes? —Ella sonaba como una maniática para mí. Habíamos corrido mucho, y conseguimos alejarnos más de diez cuadras del lugar. Era imposible. 

    —Porque lo sé —me dijo—. Camina normal, como si solo estas paseando, tú irás primero, yo iré después. 

    —No, no, no, no. De ninguna manera. Tú irás primero.  

    Ella me miró, pero no me dijo nada antes de caminar en frente de ellos, como si nada, es más, ellos ni siquiera la miraron. 

    Era mi turno y me decidí a cruzarles por el frente aparentando estar tranquila, pero uno de ellos hizo un ademan hacia mí, así que me asusté, y empecé a caminar más rápido, ignorándolo. 

    —Hey, espera —me llamó su voz fuerte. 

    No me detuve, estaba a punto de correr, pero antes de poder hacerlo, sentí una mano que agarró mi brazo. Sin darme cuenta tenia lágrimas en mis ojos. 

    —¿Estás perdida? —Me preguntó, su frente estaba arrugada en preocupación—. Luces pérdida... —añadió. 

    —Solo déjeme, por favor —le dije tratando de mantener mis lágrimas adentro. 

    —¿Puedo ayudarla? —Haló mi codo para que le diera el frente. Yo lo pisé con mi pie, y me soltó con una maldición saliendo de su boca. 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

   



  Eso suena como el cielo. 

      

      

    Tenía un dolor debajo de la costilla izquierda de tanto que había corrido sin mirar atrás. Estaba tan asustada que solo sentí el dolor en mis piernas cuando me detuve en medio de la acera, respirando a grandes bocanadas. 

    Miré hacia atrás, la calle estaba iluminada, y algunas personas me miraban como si yo escondiese algo. Ninguno de ellos podía ser mi protector, lo supe por la mirada en sus rostros. Me veían como si no estuviera bien de la cabeza. 

    Miré a los lados, había un pasaje, o más bien, la parte de atrás de un edificio, por donde sacaban la basura o una salida de emergencia, tal vez las dos cosas. Me metí en medio de dos contenedores de basura y me senté en el suelo en lo que mis piernas descansaban y mi boca volvía a humectarse. Aunque no lo hizo. 

    Estaba libre. Sonreí para mí misma, me tapé la cara. Todo se había sentido tan fácil. Pero después recordé a Mitch, ella ni siquiera alcanzó a decirme un adiós y temí que los hombres la hubiesen atrapado. Pero después de repetir la escena en mi cabeza, probablemente esos no eran sus hombres. 

    Exhalé quitando mis manos temblorosas de mi cara, y tratando de levantarme para buscar un lugar donde ir o alguien que pudiera ayudarme. Me impulsé con las manos apoyadas en el suelo cuando una puerta se abrió, me espanté y volví a sentarme en el suelo. Gateé hasta poder ver detrás del contenedor de basura, un hombre con uniforme sacaba a tres jóvenes. 

    No alcanzaba a escuchar lo que decían, pero cuando se dirigían hacia donde mi volví a mi lugar y presioné mi espalda a la pared, cubrí mi cabeza con mis manos y me hice un ovillo. Sus pasos se acercaron y después se volvieron a alejar. 

    Volví a levantarme y miré a la derecha como ellos salían del callejón a la salida. Caminé a la puerta abierta y entré, no sin antes cerrarla. Caminé despacio, atontada por las luces que estaban en la pared pintadas de blanco y no del asqueroso gris del depósito que había visto antes y siempre, por esos cuatros años.  

    Antes de entrar, cuando me había sentado allá afuera, había una música sonando al fondo, pero ahora, la música había cesado, y todo estaba tranquilo a excepción de murmullos y risas a través de los pasillos. Miré hacia atrás antes de seguir caminando. Había una puerta color madera al final del pasillo y tomé el pomo para girarlo. 

    —¡Hey, tú! ¿Quién eres?, ¿tienes algún pase? 

    Me di vuelta y vi al hombre uniformado que había sacado a las otras tres chicas. Descubrí que era un guardia de seguridad porque ahora si pude leer «seguridad» en el lado izquierdo de su uniforme negro. 

    Como no respondí, él caminó despacio hacia mí. Di unos pasos de espaldas, y después me volteé, abriendo la puerta que antes había tratado de abrir y entré por ella.  

    Lo que había detrás de la puerta era un gran espacio, también iluminado, con varias puertas color metálicas cerradas con nombres como «sonido», «baños», «salida emergencia» «entrada lateral» arriba de ellas, y al frente de una de ellas había dos chicas y un chico hablando, ellos no voltearon a mirarme aunque había entrado corriendo y como si un monstruo me estuviera persiguiendo. 

    Me quedé mirándolos, sin fuerzas para gritar un «Hey, ¿me ayudan? Me está siguiendo un ogro.» 

    En mi momento de tratar de llamar su atención, el hombre grande de la seguridad agarró mis brazos y me empujó hacia la puerta de nuevo. 

    —¡Suélteme! —Pataleé. 

    —¡No puedes estar aquí! —Me sacudió con fuerza, y volvió a arrastrarme a la puerta. Yo trataba de defenderme pero lo que le había hecho a mis brazos parecía ser una llave de esas de la lucha libre de la WWE que veía cuando pequeña. 

    —Hey viejo, déjala, no es que este cometiendo un crimen. —Él chico que antes no me había notado se había acercado a nosotros y estaba haciendo un ademan al hombre que maltrataba mis brazos. 

    El guardia me soltó, y yo me sacudí enojada los brazos. 

    —No sé quién es, ¿usted sabe? —respondió—. Y mire como esta vestida. —Eso lo susurró, como si yo no iba a escucharlo. 

    Observé mi atuendo, parecía una niña de la calle. Él tenía razón. El moho pegado a mi ropa y la suciedad que arrastré en el conducto me había dañado la imagen lo suficiente como para que luciera descuidada. 

    —No te da el derecho de tratarla así, ¡oh vamos!, yo pensaba que tú eras más que eso. 

    —Estoy haciendo mi trabajo, Jhon me dijo que… 

    —No importa lo que él diga, te estoy hablando yo ahora. —Se inclinó hacia adelante—. Recuerda que Jhon está loco, ¿sí? 

    —Esta chica puede ser un problema. —Apretó los dientes. 

    —¿Tiene ella un arma con la que puede hacerme daño? —pregunto él. Sentía ahora sus ojos sobre mí, quizás buscando algo en mis manos con que yo pudiera hacerle daño. 

    —No, señor. 

    —Entonces no estoy en peligro, es más, estoy bien, gracias sin embargo. Puedes irte.  

    El guardia bufó, y me pasó por al lado casi llevándose mi hombro con él. 

    Eso me causó gracia y sonreí, el chico me miró extrañamente y sonrió un poco.  

    —Y bien linda, ¿venias por un autógrafo o una foto? —Sacó un lápiz de su pantalón.  

    Ese chico si parecía un candidato potencial para protegerme. Lo había hecho hacía unos minutos con resultados buenos, y si no era él, entonces no sabría quién podría ser, porque no había nadie más a mí alrededor y tendría que esperar el otro día para buscarlo, porque no quería estar sola de noche y en la calle, otra vez. 

    —No… yo necesito… 

    —¡Hey Sean, nos tenemos que ir, pero fue un placer conocerte! —Chilló una de las chicas que estaba hablando con él, y que se habían mantenido sonriendo cuando este hablaba con el guardia, el chico, que ahora sé que se llamaba Sean, volteó para verlas. 

    —El placer fue mío. —Fue hacia donde ellas con una sonrisa en el rostro, y les dio la mano. Una de ellas se lanzó sobre él y lo abrazó, y luego se le aguaron los ojos. 

    Después de su escena de despedidas, se marcharon solas por una de las salidas laterales.  

    —Hijas de los patrocinadores, —Se excusó mirándome. Caminó a la puerta con una estrella dorada en frente y la abrió, se dio la vuelta para mirarme de nuevo—, puedes pasar. 

    Yo entré. Había un closet, cerrado, una silla en frente a un espejo y unos muebles color rojo tinto con sobras de comida encima. 

    —Y entonces… —Se frotó las manos—. ¿Qué ibas a decir? 

    —¿Puedo pedirte algo? —pregunté caminando hacia él. 

    —Uhm claro, lo que sea.  

    —Necesito que me lo prometas —le dije seriamente, como si mi vida dependiera de eso, y dependía—. Necesito saber que vas a cumplir. 

    Alzó una ceja. —Bueno, ¿Y que puede ser tan importante? —Tomó la botella de agua encima de la neverita que estaba al lado de uno de los sofás. 

    —Necesito que me protejas —dije despacio. 

    Se atragantó con el agua que empezaba a bajar por su garganta. 

    —¿De qué? —me preguntó quitando las gotas de agua que se habían derramado por su boca. 

    —Es una larga historia y ahora solo quiero descansar. —le dije perdiendo las esperanzas de que él me ayudaría. Cerré los ojos levemente. Un mareo repentino—. Solo dime si me vas a ayudar, y te prometo contarte todo cuando descanse. 

    El me observó por unos segundos, no sé si él pensaba que yo estaba loca o confiaría en mí, tampoco sabía si llamaría al guardia para sacarme o me llevaría de ahí hacia un lugar más seguro.  

    Él echo su cabello hacia atrás con una mano, y exhaló frustrado. —¿Cuántos años tienes? No puedo llevarte a ninguna parte si eres menor de edad. 

    No pude evitar emocionarme. —Diecinueve. ¿Y exactamente donde descansas tú? —le pregunté. 

    —Ahora mismo estoy hospedado en un hotel. —Me miró como si se suponía que yo debía de saber eso—. ¿Te llevo allá? —Me preguntó para estar seguro. 

    —Eso suena como el cielo. —Sonreí, después de todo había encontrado un lugar donde pasar la noche. 

    Sean movió los dedos ansioso y salió por la puerta, luego se devolvió y me llamó. Caminé cerca de él, él saludo a unas personas que estaban en otra habitación y dos hombres caminaron junto a nosotros hasta que un jeep se paró al frente de la acera.  

    —Puedes subir. —Señaló con su mano hacia adentro, miré a los lados antes de hacerlo. Y después accedí, él subió después. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 4 

   



 No, es mi primera vez. 

      

      

    El chofer del auto me miró raro por el retrovisor, traté de ignorar eso y de relajarme mientras las luces de la ciudad se reflejaban a través de mi ventana. 

    Al llegar al hotel, el cual era un gran edificio que iluminado con las luces incandescentes parecía de oro, caminamos por el lobby. Llegamos a un ascensor, y Sean abrió la puerta, entré junto a él y junto a otras personas que también iban a sus habitaciones. 

    En la planta siete era que estaba su habitación. Él sacó una llave plateada de su billetera y me la pasó. 

    —¿Puedes esperarme aquí? Vengo enseguida. —Su mano se posó en mi cintura mientras lo decía, mis ojos se dirigieron a su mano pero él no pareció notarlo, se dio vuelta y desapareció por el pasillo. 

    La cerradura era parecida a una de esas máquinas que leen las tarjetas de crédito, o algo así, de los supermercados. La introduje y esperé, luego sonó una melodía robótica y la puerta se abrió. 

    Era todo tan... lujoso. Como en las revistas, esas de lugares de ensueño. Me pregunté si él siempre pasaba la noche así, rodeado de lujo y comodidad. Olfateé, había ese olor a desodorante masculino por toda la habitación y una maleta abierta en un rincón cerca del closet abierto que me dijo que Sean había estado ahí antes y que no se acaba de registrar en el hotel. 

     Toqué la colcha y después me senté. En ese mismo instante Sean entró con la cara enojada a la habitación. Había estrellado la puerta y empezó a quitarse la correa de su pantalón. 

    —Me he metido en problemas por traer una chica a mi habitación de hotel, ¿Qué tan irónico es eso? —refunfuñó dejándose caer en la cama, al lado de mí, mientras estaba solo en ropa en interior. 

    No le iba a poner reglas, era su cuarto de hotel. Aparté la mirada. 

    —¿El hotel lo prohíbe? —pregunté, pensando que me sacaría entonces de allí. 

    —No. —Puso el rostro incrédulo—. Jhon dice que tomaron fotos de ti subiendo al auto. ¿Nunca habías hecho esto antes? Debes ser cuidadosa. No querrás a la prensa atrás de ti cuando esto acabe. 

    ¿Qué si había hecho antes qué?, ¿pedir a un desconocido que me proteja o que me lleve a un lugar donde dormir? Si es así. No. Nunca lo había hecho. 

    —No, es mi primera vez. 

    —Ya veo, ¿y entonces? —preguntó. 

    —Quiero tomar un baño, pero no tengo más ropa. 

    El levantó la cabeza y me miró de arriba abajo, yo ahora estaba de pie.  

    —Puedes usar algo mío. 

    No me pareció correcto. Pero yo ya no podía soportar el olor a moho y no sabía cómo podía él tampoco. Mi ropa estaba más que estropeada. 

    —Gracias. —Tomé una toalla que estaba tirada en un mueble pequeño de la habitación y caminé hacia el baño. 

    Lo escuche reírse, y volteé para verlo mover su cabeza a los lados. 

    —¿De qué te ríes? 

    —No puedo creerlo. —Buscó en una de sus maletas una camiseta gris y un bóxer. 

    —¿Qué? —le dije deteniéndome a mirarlo. 

    —Tú… es que eres rara. 

    Miré a los lados. —¿Por? 

    —No has enloquecido, ¿no eres mi fan? 

    —No, ¿Por qué debería de…? —Me lanzó la camiseta y pude ver una firma que se leía al frente, atrás había una silueta que se parecía a la de él, y la firma decía “Notas Libres” 

    Todo comenzó a encajar, desde el sonido que escuche detrás de la puerta, el guardia de seguridad, hasta el hecho de que él tenía un representante, él era famoso. Claro. 

    —Lo siento —le dije—. No tenía idea de que fueras famoso, nunca había oído hablar de ti antes. 

    —¿Vivías debajo de una piedra? Quiero decir, ¡Quien a estas alturas no me conoce! —dijo engreído, y a la vez sonando ofendido. 

    Solía vivir en un depósito. 

     —No, no se puede vivir debajo de una piedra… 

    Él sonrió de nuevo y murmuró. —Está bien… 

    Entré en el baño y cerré la puerta con seguro. Era un baño hermoso, con losetas color crema adornadas con detalles dorados, una bañera y una ducha lo bastante amplias para albergar a más tres personas sin tener que estar apechugados, un lavamanos en el que había un gran espejo colgando encima, y un estante con varios productos del cuidado personal. 

    Era el cielo de los baños comparado con el que tenía en el depósito, la pintura de este último se empezaba a quitar, y solo contábamos con una poca ración de agua antes de que cerraran las tuberías. 

    Pensé en Mitch, y me pregunté cómo le estaba yendo, aunque ella no me había dicho adiós, moría por saber si había encontrado un lugar a salvo para esta noche. 

     Me desvestí y entre a la ducha. Habían dos llaves que abrían la regadera, una de ellas tenía un azul alrededor, y la otra un rojo, por inercia abrí la roja y al hacerlo, sentí como el agua caliente quemó mi piel y no pude evitar gritar de dolor. 

    —¿Estás bien? —Sean golpeó la puerta del baño después de tratar de abrir la puerta frenéticamente. 

    Agradecí haber cerrado con seguro. 

    —El agua me quemó, nada grave. —me quejé. Estaba al borde de las lágrimas. 

    —Deberías abrir las dos, para regular el agua, abre un poco la azul. —me gritó detrás. 

    Lo sabía. No tenía que decírmelo. Aun así hice como me dijo y pude disfrutar mi baño. 

    Cuando había terminado con mi baño, tomé una de las toallas del hotel y envolví en ella el cepillo de dientes nuevo que había usado y encontrado con el nombre del hotel y una pequeña pasta de dientes, después lo guardé a un lado para que no se me olvidara.  

    Hoteles de lujo. Ellos parecían tener todo lo que necesitarías en casa. 

    —Pensaba que habías muerto allí dentro —me dijo cuando salí del baño. Ya estaba vestida con su ropa, la cual me quedaba incómodamente grande. Me crucé de brazos. 

    —Digamos que tenía cuatro años que no duraba tanto tiempo. —Tendí la toalla encima de la puerta. 

    —Puedes tirarla en aquel cesto, hay más toallas limpias, esto es un hotel. 

    Me dejé caer en el sillón crema de la habitacion. 

    —¿Qué haces? —preguntó. 

    —Trataré de dormir —le dije levantando mi cabeza—. Creo que tengo una historia que contarte mañana. 

    —Pero ahí es incómodo. ¿Por qué no dormirás conmigo? —Cuando vio que me quede callada, aclaró—: digo, solo vamos a dormir, si eso es lo que quieres claro está. 

    —Quizás porque no te conozco —respondí con toda la lógica posible. Toda mi vida había dormido sola, y los otros cuatro años con Mitch y Jo. 

    Él se rio. —¿En serio tienes el coraje suficiente para decir eso, después de que me pidieras que te trajera aquí yo sin conocerte? No es como si te secuestré o algo. 

    Al oír esas palabras, los vellos de mi espalda se engrifaron.  

    —Sí, no compartiré cama con alguien que no conozco. 

    Él se rio de mi desconfianza, recordé que él me estaba ayudando a mí, no yo a él. 

    Me puse de pie y me tiré en la cama, que por suerte mía, era tamaño King size.  

    —Espero que ahora estés feliz. 

    —Claro, claro. —Lo vi poner sus dos manos detrás de la cabeza—. Chica desconocida, no sé tu nombre. 

    —Soy Sky—le dije quedándome dormida casi al instante.   

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5 

   



 No tengo la apariencia de una prostituta. 

      

    No esperaba despertar sola en la cama fría del hotel, digamos que de algún modo pensé que él todavía estaría ahí, igual como hacíamos en el depósito: ninguna se levantaba del colchón hasta que todas estuviéramos despiertas, lo hacíamos porque no queríamos despertar solas en una fría cama. 

    Pero claro, la persona que había elegido para que fuera mi protector era famosa, y si algo sabia de ellos es que no tienen mucho tiempo libre. Me quité las sabanas de arriba, y vi encima de una mesita un pantalón jean con un fino suéter color lila con un papel encima que decía: “Sigo esperando escuchar tu historia.” La letra era cursiva y puntiaguda, me quedé mirándola. Cuando cogí el suéter cayó desde adentro ropa interior para mí. 

    Me quede allí parada por unos minutos, imaginándolo a él comprando ropa interior femenina y un suéter casi color rosa, porque lila era igual a rosa, ¿no? Sonreí con la idea, y tomé la ropa para entrar al baño, donde me aseé, y busqué la toalla que había guardado en la noche. Al terminar, lo demás que quedó, lo guardé en la funda, y terminé echando todo lo que hasta ese momento tenía en un bolsillo de una de las maletas de Sean. 

    Lo siguiente que hice fue mirarme en el espejo, había cambiado, y mucho. Era como mirar a una desconocida, allá en el deposito no había espejos y todo lo que alcanzaba ver de mi era mi reflejo en los ojos de Jo o Mitch.  

    Ya no era una niña, y me costó darme cuenta que nunca lo volvería a ser de nuevo.  

    La puerta se abrió. 

    —¡Ya llegué!, estoy listo para escuchar tu historia, ¿Sky? 

    —¿Cómo supiste mi talla? —observé mirándome en el espejo antes de voltearme para verlo entrar. 

    —Adiviné —dijo ladeando la cabeza—. Entonces, eres Sky, ¿y tú quieres…? 

    No respondí, en cambio lo observaba. 

    —Olvida, recuerdo, quieres que yo te proteja, pero dijiste que tenías una historia. 

    —¿No todos las tenemos? 

    Asintió. —Sí… —Caminó al sofá donde yo había intentado dormir la noche pasada y se sentó—. Claro que sí, tú ya “sabes” —dijo entre comillas—, que soy famoso, cantautor, ahora dime la tuya. 

    Sabía que lo que estaba a punto de decir era lo más loco que él jamás había escuchado. 

    —Solo una cosa. 

    —¿Ah? —Alzó una ceja. 

    —Promete que me vas a creer. 

    —¿Tú crees mucho en las promesas, eh? —Sonrió de lado—. Lo prometo, pero qué puede ser tan loco como para no creerlo de todas formas… 

    —Cuando tenía quince años un hombre me secuestró. Me mantuvo a mí y a dos muchachas más en un depósito, anoche, una de las muchachas llamada Jo, consiguió una forma para que nos escapásemos.  

    Su cara estaba seria, mientras me miraba. 

    —No alejamos lo más que pudimos, pero Mitch y yo nos separamos antes de llegar al edificio, donde te encontré. 

    —¿Edificio? Es un estadio, él más grande de esta ciudad. 

    —Estoy por mi propia cuenta y debo encontrar a un protector. Necesito que tú me ayudes a encontrar a mis padres otra vez. 

    Espere que él respondiera, pero solo se quedó mirándome perplejo. 

    —Sé que habrás pensado que realmente yo sabía quién eras, y que dije lo de protegerme en el backstage solo porque quería conocerte y pasarla contigo, pero en realidad solo fue una casualidad. No tenía idea de que fueses famoso, yo solo te elegí por cómo me defendiste del guardia de seguridad. 

    —¿Quieres decir que no eres una groupie o algo parecido? 

    —No sé qué es eso. —Me alcé de hombros. 

    Él se levantó y empezó a caminar por la habitación.  

    —¿No querías solo sexo con tu ídolo favorito? 

    Mi cara se puso fría.  

    —No… no, yo solo… 

    —Ya va. Confiesa. Eres menor de edad y ahora vas a contar a los tabloides como “Sean Walet se llevó una menor de edad para tener sexo mientras estuvo en La Isabela” 

    —No, te dije que tenía diecinueve. —Ladeé la cabeza—. No tengo la apariencia de una prostitutita —dije ofendida—. ¿La tengo? 

    —Entonces no entiendo, ¿Qué es lo que quieres?, ¿por qué te inventaste todo este juego de la niña secuestrada? 

    Mis ojos ardían. Estaba al borde de las lágrimas. 

    —Yo no inventé nada. 

    —¿Di-dinero? —Tartamudeó. Me miró y bufó cuando vio que estaba limpiando mis lágrimas con mis manos. 

    —¡¿Esto es una clase de punk’d? —Voceó a la nada—. Diles a las cámaras que salgan. Vale. Ya no creo más esta pendejada. 

    Había un nudo en mi garganta.  

    —Ya basta. No te estoy mintiendo. 

    Buscó en un bulto de mano un klenex, me lo pasó. Me limpié la cara, él se quedó mirando como lo hacía. 

    —¿Estás segura de lo que me dices? 

    Asentí mordiendo mi labio. 

    Se rascó la barbilla. Y después puso las manos en sus caderas.  

    —Entonces, ¿Qué es lo que quieres? 

    —Quiero encontrar a mis padres, volver a casa. —respondí despacio para no irme en lágrimas. 

    —¿Y quieres que te ayude, que te proteja? —preguntó ahora más calmado. 

    Alcé la mirada para ver la suya, tenía ojos azules tan intensos como el mar, y me quedé allí unos segundos estancada. —Sí, por favor. Jo me dijo que él vendría por mí y no quiero eso. Realmente necesito alguien que me proteja. 

    Se quedó mirando mi nariz, quizás solo miraba mis pecas regadas por casi toda mi cara. Bajé la cabeza incomoda. 

    —No tengo la menor idea de que hacer contigo, Sky. —Se alejó de mí mientras decía en voz baja—. Ah… —Se volteó—, perdón por haberte llamado una groupie. Es que pasa a menudo. Y Dios, lo siento. 

    Me rasqué el cuello.  

    —Lamento haber dañado tu noche. 

    —Ya, ya, ¿Qué puedo hacer contigo entonces?, ¿ir a la policía? 

    —Llévame a la otra ciudad donde toca el próximo concierto. Después voy a desenvolverme sola. Encontraré a alguien más —le dije, la idea se me acababa de ocurrir en ese momento.  

    Echó su cabello hacia atrás.  

    —Veré si te hacen espacio, porque esta vez no viajaré en el autobús. 

    Se puede calificar como alivio la sensación que sentí, como cuando llevas corriendo kilómetros sin beber agua, y alguien te ofrece un sorbo.  

    Caminé hacia él, y lo abracé. 

    —¡Gracias, gracias, gracias! —le dije en el oído repetida veces. 

      

    ○ 

      

    —Peter, esta es Sky, viajará con nosotros hoy. 

    —Oh —dejó de mirar por el capo del auto—. Hola Sky, yo soy Peter, el conductor del arrogante Sean, ¿tú eres su novia? —me preguntó a mí. 

    —Es una amiga. Peter. —remarcó Sean. 

    —¡Bromeaba, bromeaba!  

    —Oye ¿y ya resolvieron lo del combustible?, porque si no voy a patear a Jhon, él dijo que tendría todo listo desde hace como dos horas. 

    Me alejé y los dejé hablando, estábamos en el parqueo subterráneo del hotel, el cual era del tamaño de un supermercado por decirlo así. Después de que Sean haya malinterpretado las cosas y solo haya accedido a sacarme de esa ciudad, estaba buscando a otro candidato para ser mi protector. Y no podía encontrar ninguno, todos lucían muy atareados, o personas que simplemente no me creerían. 

    —¿Es usted Skyler? —Me topó el hombro un señor de cuarenta y tantos, un tanto musculoso. 

    —No sé de qué habla —le respondí buscando a Sean con la vista. Jo me había dicho que él mandaría a sus hombres que tiene en todas partes, quizás, ese tipo era uno de ellos. 

    —¿No anda usted sola? Permítame llevarla a la casa. —Tomó mi brazo. 

     —No gracias, ya ando con alguien. —Me zafé de su agarre. 

    —Insisto, su compañera ya está con nosotros. 

    —¿Compañera? —pregunté, viniéndome a la mente Mitch. Llevaba casi doce horas sin saber de ella—. Lo siento, pero no volveré con ustedes.  

    —Escucha Sky, si haces algún berrinche te voy a disparar en las piernas y te llevaré devuelta a casa de todas formas—me dijo desafiante en voz baja—. Ahora dile a aquel muchachito que soy tu tío y que yo te llevaré a tu casa.  

    Yo asentí y me voltee hacia Sean, quien me estaba mirando confundido. 

    —¿Pasa algo? —preguntó con las manos en los bolsillos y levantando la quijada hacia donde el hombre. 

    —Está bien Sean, el me encontró —le dije—. Es mi tío. —Me volteé mordiéndome el labio y siendo increíblemente valiente sin lágrimas en mis ojos. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 6 

   



 Él no era mi tío. 

      

      

    El hombre me halaba por el brazo bruscamente mientras me llevaba al auto, Peter había venido corriendo hacia nosotros, y cuando nos alcanzó, el hombre me puso atrás de él instintivamente. 

    —¿Qué quiere usted? 

    —Disculpe, disculpe. La niña me debe dinero. —Peter dijo. 

    —¿Cuánto le debe? —gruñó el tipo. 

    —Eh… 

    El tipo sacó una pistola de su pantalón. —Hagamos algo. Usted se da media vuelta, pretende que no ha visto nada, y le perdonó la vida, o se queda ahí, mientras le cierro a balazos por estar de entrometido. 

    —Wow, wow. Un arma. —Alzó los brazos.  

    Yo retrocedí unos pasos. 

    —¡No te muevas! —Me gritó y apuntó el arma hacia mí. Me quedé inmóvil—. ¡Tú tampoco! —Voceó a Peter. 

    Un auto se dirigía hacia nosotros a una gran velocidad, y yo retrocedí, apartándome de ellos dos y quedando el auto entre nosotros. La expresión de mi “tío” se arrugó, y con la guardia baja, Peter lo desarmó y él cayó de rodillas al piso. 

    Lo apuntó con el arma. —No te dije, soy guardia de seguridad. 

    Yo miré la sonrisa sarcástica de Peter y después el vidrio del auto en medio de nosotros bajó. Sean estaba dentro y abrió la puerta de atrás.  

    —Sube. 

    —¿Sean?  

    —Sky, sube. 

    Pero mis piernas parecían muertas. Mis ojos viajaron a Peter y al hombre que pretendía ser mi tío. Peter dio la vuelta, y abrió la puerta por mí, y me instó a entrar. Después volvió a dar la vuelta y se subió del lado del copiloto.  

    El tipo se quedó en el suelo y el auto arrancó saliendo del parqueo. Yo aún no entendía que había ocurrido y no podía moverme, o hablar. Peter y Sean hablaban del arma y quedaron en que Peter lo llevaría a la policía diciendo que lo habían tratado de asaltar con ella. 

    Sin embargo, y al parecer, ellos no me notaban allí detrás. Me limpié la garganta a propósito y Sean miró por el retrovisor, y después volvió la vista al camino. Segundos después se detuvo en un semáforo en rojo. 

    —Conduce tú, Peter. —Sean se quitó el cinturón de seguridad y se apeó del auto, mientras él daba la vuelta Peter se pasaba del asiento del copiloto, al del conductor, y ya Sean estaba sentado en su lugar. 

    El auto volvió a la marcha. 

    Sean miró hacia atrás, y me sonrió. —Vamos a Deina, donde es mi próximo concierto. 

    No respondí nada, aún seguía en shock, estuve tan cerca de volver a ese depósito que mis manos duelen, de alguna forma, las froté nerviosa y dejé de verlo a los ojos. 

    —Él no era mi tío. 

    Peter se provocó.  

    —¿En serio? 

    Sean lo miró y rió con él.  

    —Creo que lo sabía. 

    —¿Era tu novio pequeña? Uhm… no deberías meterte con personas tan viejas y que usan armas. 

    No respondí. Sean tampoco habló, aunque yo sabía que tenía preguntas por hacerme. Lo que había pasado hace unos minutos había sido raro y espeluznante. No entendía como no me había acribillado a preguntas ya. 

    ○ 

    Como mi estómago no quiso hacer tregua, delató ante los dos hombres que yo estaba hambrienta. Tan hambrienta que el dolor en mis tripas desapareció y solo sentía la boca seca. Lo único que había comido había sido las papas y carne de la noche pasada, y ya eran las doce del día. Así que nos detuvimos en una friturera de un pueblo que obligatoriamente debíamos cruzar. Él me agarró de la mano y entramos en el lugar para sentarnos en una mesa que quedaba de espalda a las ventanas. Peter se quedó afuera y yo no pregunté hacia donde iba. 

    Tomé el menú, primero viendo la gallina que había dibujada en la tapa.  

    —¿Te gusta el pollo frito? —me preguntó. 

    —Comería lo que sea.  

    —¿Sabes leer? —Sean estaba mirándome fijamente mientras yo miraba el menú, sabía que lo hacía, porque sentía sus ojos sobre mí. 

    —De hecho, estaba en tercero y solo me faltaba un año para terminar la escuela. Obvio que sé leer —dije bajando el menú y mirándolo serio—. Es solo que… es lindo este menú. —pensé en voz alta, recordando el de la pizzería que había cerca de mi casa a la que solía ir con mi mama todos los sábados en la noche. 

    —Entiendo, los menús son hermosos —replicó, sin dejar de mirarme, ¿Cómo sabrían si eran hermosos si no los había visto detalladamente? 

     Sean le ordenó lo que queríamos a la chica con delantal, después de esperar varios minutos volvió con dos cubetas hechas de cartón con una gallina como la del menú adelante y llena de muslos de pollo frito, dos tazas de salsa, y dos latas de refrescos. 

    Me quedé boquiabierta porque en mi cabeza no cabía que una persona normal pudiera comer tanto pollo de una sola vez, y para rematar habían dos, ¡dos!  

    —¿Y por qué dos? —le pregunté en voz baja cuando la chica se fue—. ¿Acaso Peter vuelve? 

    —Una cubeta para cada uno —dijo mirando su celular, y luego bajándolo en la mesa—. ¿No tienes tanta hambre? 

    Tomé un muslo de pollo, y se me llenaron los dedos de grasa. —Uh, sí, pero es demasiado —respondí. Y después me lo metí en la boca para morderlo, con eso hubo una explosión de sabor en mi boca hasta que sentí el pellejo, y sin que Sean me viera, lo bote en una servilleta. Luego, comencé a quitarle el pellejo con los dedos, e hice un verdadero desastre con grasa en la servilleta, tanto así que necesite más de las que tenía para desengrasar mis dedos. 

    —Sky, ¿me explicas que ocurrió hace unas horas? 

    Dejé la comida, pensé en lo que respondería. 

    —¿Ese fue el tipo que te mantuvo encerrada? 

    —No, no. —Negué—. Iba a regresarme a casa, el depósito, pero él no era. 

    Sean seguía mirándome, como tratando de saber si mentía. 

    —¿Qué hacían allí?, ¿Y cuántas eran?, ¿Dónde están? 

    —Éramos tres, Jo, Mitch y yo, Mitch escapó conmigo y Jo se quedó. Abusaba de ellas en forma sexual cada vez que le daba la gana, pero por alguna razón nunca me tocó. —Mi voz tembló al decir eso—. Al menos sexualmente, nunca abuso de mí. 

    Sean ahora tenía el rostro serio y había dejado de comer. Desvió la mirada hacia otra mesa y se quedó así por mucho tiempo. 

    —Cuéntame de ti Sean, por favor. 

    —Todo esto de ser tu protector, ¿Cómo funcionaría?, ¿tipos con armas nos seguirán todo el tiempo? 

    Bajé el muslo de pollo. —No, no. Además ni siquiera has aceptado. Voy a buscar a alguien más que pueda hacerlo, pero solo dame tiempo, por favor. 

    Entrecerró las cejas.  

    —Puedo ser tu protector. —Se recostó del espaldar del asiento—. Acabo de aceptar, ¿está bien? 

    Yo estaba sorprendida. Pero asentí. 

    —¿Quieres que te cuente de mí? 

    Asentí. 

    —Mi nombre completo es Sean Walet, tengo veinticinco años y en más o menos una semana estaré terminando mi segunda gira mundial. No tengo mucha otra historia o cosa que contarte que sea importante. 

    —Está bien, trabajo con eso. —Volví a comer.  

    Era un inicio. 

    Cuando terminé de comer, que él había pagado la cuenta, me fijé en una pequeña plaza que había al frente. 

    —Espera, necesito comprar unas cosas en la tienda, no tardaré mucho. 

    —Hmm, claro —respondió y apagó el auto—. Voy a esperarte aquí.  

    Iba a cruzar la calle, pero Sean me detuvo cuando me llamó. 

    —¿Aja?  

    —Creo que no tienes dinero. —Sacó unas papeletas de la gaveta del auto.  

    —Oh —dije dándome cuenta que todo lo que compras en un supermercado es con dinero—. No recordaba ese detalle.  

    Al final se apeó del auto y cruzo la calle junto conmigo. Él se había quedado en la puerta de la tienda mientras yo compraba. No vio lo que compré, pero cuando me senté, la tijera se salió de la bolsa que yo llevaba en las piernas. 

    —¿Para qué quieres tijeras? —me preguntó cuándo me monté en el auto de nuevo.  

    —Descuida, no voy a matarte. 

    —Eso me calmó, no te imaginas cuánto.  

    Sonreí, y mire hacia el frente mientras él seguía manejando para salir de la pequeña ciudad. 

    —¿Y qué es eso? No lo había visto antes. —le dije señalando un cofre debajo del portavasos.  

    —No lo sé, no estaba allí antes, mira a ver qué es. 

    Lo tomé, y lo puse en mis piernas, busqué la cerradura pero ya estaba abierta, así que levante la tapa. 

    —Oh mi Dios. 

    —¿Que pasó, Sky? —me preguntó Sean, frenando un poco en la carretera. 

    —Es mi pulsera, la llevaba puesta el día en que me secuestraron.  

    —Qué bueno que la encontraste, ayudará a que tus padres sepan que eres tú. 

    Negué con la cabeza.  

    —Tú no entiendes Sean, ¿Cómo llego aquí? —Él entendió—. Exacto, él lo hizo, él quiere que yo sepa que él sabe dónde estoy yo. 

    —¿Pero cómo demonios nos encontró? —preguntó Sean. 

    Me quedé observando el cofre. El carro estaba totalmente detenido, y parqueado a un lado de la carretera. Levanté mi vista hacia Sean, él me miraba esperando una respuesta, pero yo no tenía una.  

    Volvió a arrancar. 

    —Sean, no tengo la menor idea. —dije después de unos minutos. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 7 

   



 Sentí frío inmediatamente. 

      

    Mientras estaba frente al espejo miré mi cabello castaño caer hasta casi mi cintura. Estaba en un corte recto y lucía desaliñado, sin color, ni vida. Tomé el peine y partí mi cabello por la mitad de mi cabeza. 

    Tome las tijeras, y con la otra mano el primer mechón. Clip. Cayó al piso. Ahora habían quedado por mis mejillas. Tome el otro mechón y lo corte. Clip. Cayó el segundo mechón. 

    Minutos después mi cabello estaba corto, mi rostro lucia halado y mis labios estaban pálidos. Note que mi cara se veía más ovalada con el corte que le di. Pero aun así estaba reconocible. No era suficiente. 

    Me quite el suéter que llevaba y los pantalones, quedándome solo en ropa interior. Abrí la caja de tinte que había comprado en la pequeña tienda, y lo embarré en todo mi cabello hasta que no quedara ni una sola muestra del color castaño, ni una muestra de la Skyler de antes.  

    Me detuve y observé el desastre que había hecho en todo el baño con el tinte, pero pensé: esto es solo un hotel de segunda mano, los dueños no se preocuparían. 

    Esperé veinte minutos, y me terminé de desvestir metiéndome en la ducha y dejando que el agua enjaguara el tinte. Funciona, funciona, supliqué mientras masajeaba mi cabello. 

    Al salir, tomé papel de baño y lo pasé por la loseta teñida del piso y del lavamanos. Eso podría ser asqueroso para muchas personas, personas que no hayan visto nuestro baño en el depósito y acostumbrado a su suciedad. 

    Me sequé, y me puse la ropa que tenía antes de nuevo, rasgando las mangas con la tijera. Me mire al espejo. El negro hacia lucir más mis pecas de la nariz, y el marrón de mis ojos se veía más oscuro. Quizás ahora nadie me reconocería, ni siquiera mis padres, todo para que él no me encontrara más rápido. 

    Salí del baño, y me tiré en la asquerosa cama o quizás solo estaba vieja y por eso olía a polvo. La puerta se abrió, y Sean entró.  

    —Ya conseguí combustible. Te juro que aún no sé cómo nos quedamos sin suministros, el tanque estaba lleno al salir. 

    —Ya te dije que él lo hizo. Lo siento, Sean —Me senté para verle la cara. 

    Cuando íbamos en la carretera el auto se detuvo sin combustible. Varios autos se detuvieron a ayudarnos y cuando consiguieron un mecánico descubrió que el tanque había sido vaciado en su totalidad y que el auto solo estaba corriendo con la reserva. Después de eso Sean estaba tratando de conseguir otro auto porque se negaba a subir al mismo auto y mientras esperábamos alquiló una habitación de hotel, pero me dejó sola allí dentro todas esas horas. 

    Él se hecho hacia atrás.  

    —Woah, Sky, ¿qué le hiciste a tu cabello? 

    —Oh, eso. Es para que sea más difícil reconocerme. 

    —Funcionó, créeme —dijo acercándose hacia mí y tendiéndome su mano para que me pusiera de pie—. Vámonos ya. 

    Nos salimos del registro del hotel y caminamos hacia el auto. Cuando iba a abrirme la puerta, tocó mi cabello de nuevo, como si no lo creyese todavía. Y en todo el camino, y en cada semáforo, sentía los ojos de Sean en mi cabeza, mirando mi cabello corto. 

    —Una vez vi a una chica como tú —me dijo casual.  

    —¿Cómo yo? —pregunté. 

    Me señaló su nariz y entendí que hablaba de mis pecas.  

    —Con pecas, pero más de las que tienes tú —me dijo con una sonrisa. 

    Yo seguí mirando hacia la ventana. Tratando de descifrar si eso era bueno o malo. 

    ○ 

    —¿Por qué juegas con mi dinero, eh Sean? —dijo furioso el hombre ensacado. Estábamos en la habitación del otro hotel donde nos hospedaríamos hasta que se acabase el concierto de esa noche.  

    —¡Ya te dije que debí salir antes! —respondió Sean. 

    —Pero perdiste la entrevista con Whitney, ¿sabes lo difícil que es conseguir que esa perra decida entrevistar a alguien? 

    —Já, Jhon, ¿y sabes quién soy yo? 

    El hombre ensacado, que ahora sabía que era Jhon, su representante, me lanzó una mirada, y yo bajé mi rostro. —Uh —expresó, sonaba irritado—. Eres imposible —Salió de la habitación. 

    Él se movió de donde estaba y se sentó, enterrando su cara en sus manos después de un largo suspiro. Se levantó, y se dirigió al baño, al salir, quince minutos después, estaba vestido con unos vaqueros y un t-shirt con "Notas Libres" en grafiti delante. Su cabello color castaño oscuro estaba aún mojado.  

    Él me atrapó mirándolo. 

    —¿Eres muy famoso? —Pregunté para botar el golpe. 

    —Supongo que no tienes ropa limpia, así que usa esto. —Me lanzó una camiseta gris con su nombre en frente, supe que había ignorado mi pregunta—. Usa los jeans que trajo Jhon. Cuando estés lista baja al lobby, allí te van a dar tu pase VIP, y subirás al jeep. Te quedas en backstage. Si ese enfermo mental nos localizó esta tarde, lo hará también en el concierto. Solo permanece allí. 

    Yo asentí, él se echó el cabello hacia atrás, y salió por la puerta. 

      

    ○ 

      

    Ruido, y más ruido. Era todo lo que escuchaba detrás del gran escenario. Las luces estaban apagadas, pero asomándome por la esquina, y abriendo un poco el telón, pude ver miles de personas allí enfrente gritando cosas y prendiendo la pantalla de sus celulares. 

    —Jovencita, Sean nos dijo que no se moviera. Quítese de ahí por favor. —Me ordenó uno de los chicos que tenía el T-shirt negro con el nombre de “staff” en letras blancas. 

    Me quité de allí molesta por su actitud, y busqué una silla vacía en donde sentarme. En mi cuello, llevaba colgando el pase que decía backstage y que me habían dado en el lobby del hotel, antes de subir a un jeep y ver como miles de flash nos fotografiaban. 

    —¿Pueden ver a través de estos vidrios? —le pregunté al chofer quien me había dicho que se llamaba Héctor y que era amigo de Sean. 

    —No, pero ellos aun así dirán que Sean anda aquí. —Me respondió—. Y ganarán dinero.   

    En el momento en que buscaba a Sean, él apareció por la puerta. Con una guitarra cruzada al cuerpo y luciendo demasiado bien con su atuendo. Yo tenía que admitir que me gustaba su estilo. 

    Él hizo contacto visual conmigo, localizándome y se acercó a mí. 

    —Voy a dar mi concierto, eh, no salgas de aquí, ellos te van a cuidar ahora, ¿bien? 

    —Bien. —Asentí bajando la vista. 

    No iba a negarlo, mi protector también era lindo. 

    Él me sonrió y desapareció por el telón. Después oí muchas voces gritar su nombre, y aplausos que luego cesaron, una voz empezó a hablar. 

    "Las cosas buenas algunas veces vienen sin uno haberlas llamado" estuvo en silencio "pero eso no quiere decir que no sean bienvenidas" 

    Así empezaron los acordes de una guitarra seguida por los de un piano, y los rebotes de la batería. Y una voz ronca comenzó a cantar una canción lenta, que se volvía más energética. Hacía que los pelos de mis brazos se engrifaran y sintiera un ciclón dentro de mi pecho. Sonaba hermoso, era una de las mejores voces que había escuchado. 

    No volví a salir por el telón, pero si me quede atenta a la música detrás de ella. Cerré mis ojos durmiéndome en la silla. 

    Mis manos estaban atadas con una soga gruesa y mis pies también. Empecé a gritar pero mis gritos sonaban amortiguados por la cinta adhesiva que tenía en la boca. Traté de ver donde estaba, pero todo se veía oscuro. Entonces alguien me quitó la venda que cubría mis ojos, y poco a poco ellos se fueron acostumbrando a la luz de la habitación. 

    Lo vi a él quien se arrodillaba junto a mí pasando su mano por mi mejilla, yo temblé a su tacto y empecé a llorar sin darme cuenta, ¿pero por qué le temía ahora? Había pasado cuatro años de mi vida en su poder, viéndolo todos los días, y ahora le temía incontrolablemente.  

    Es porque antes pensaba que él nos cuidaba, que era nuestro padre, quizás porque cuando las cosas son malas, buscamos la forma de que parezcan buenas... porque estar ciego cuando quieres puede ayudarte a sobrevivir. 

    Sentí su mano áspera tener contacto con mi pierna, y luego su rostro acercarse al mío, besando mi cuello, comencé a gritar más, pero no se escuchaba nada, tenía un yugo en la garganta obstruyendo el paso de mi voz. Él dejó mi pierna y con su mano derecha me quitó la cinta adhesiva de la boca. 

    Iba a besarme.  

    —¡No! —grite abriendo los ojos y despertando con un ruidoso suspiro. 

    —¿Qué pasa? —preguntó una voz soñolienta en mi oído. 

    Aunque había despertado, aun sentía una presión en mi cuerpo, como si no pudiera moverme, y esa sensación me sofocaba. 

    Cuando me estabilicé noté que Sean tenía su brazo y medio cuerpo encima del mío, yo estaba casi enloqueciendo y realmente pensaba en volver a gritar, no lo sé, aun así no lo hice.  

    Yo solo traté de salir de debajo de su peso. 

    —Sean, estás, eh...  

    Yo no recordaba cómo había llegado hasta la habitación, ni tampoco sabía porque estaba tan pegada a él. 

    —Oh. —Se movió dándome devuelta mi espacio personal. 

    Yo sentí frio inmediatamente 

    —No me di cuenta —dijo volteándose al otro lado, dándome la espalda. Luego se volteó de nuevo—. ¿Espera, por qué gritaste? ¿Tuviste una pesadilla? 

    —Algo, algo así… perdón si te asusté.  

    —Mmm. —Se acercó para mirarme más de cerca. El cuarto del hotel estaba oscuro, pero aun así veía sus ojos azules a través de la oscuridad—. ¿No la quieres contar? 

    Negué mordiendo mi labio inferior. 

    —Está bien. —respondió, se acostó a boca arriba sin cerrar los ojos, yo me alejé incluso más. 

    —No recuerdo haber venido devuelta aquí… —Miré a otro lado. 

    —Te dormiste, —Oí su voz responder—, eso me dijo el guardia después de que llegara de los M&G. Te cargué hasta el jeep. Y luego te acosté aquí. No sé, después nos dormimos —dijo aun con sueño en sus palabras, noté que aún tenía la ropa de anoche, y yo también, así que le creí. 

    Aunque él no me había respondido exactamente por qué estábamos como estábamos hacía unos minutos. Y yo me sentía incomoda y con ganas de preguntarle. 

    También quería decirle lo bien que había sonado en su concierto, y lo buen cantante que creo que era, pero en vez de eso, cerré los ojos fuertemente y le susurré sin pensar—: Vuelve a abrazarme, ¿sí? 

    Lo hizo de nuevo, eso de abrazarme, y dejé de sentir frío. No estaba familiarizada con esa sensación. Pero tampoco con la del frío, y prefería esa a sentirme sola en una cama. Recosté mi cabeza de su pecho, y obvié el hecho de que no le conocía nada, solo así pude dormir de nuevo sin el temor de volver a soñar otra pesadilla aunque esto fuera lo más extremo que jamás he hecho con un desconocido. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 8 

   



 Dos días libre. Iba por más.  

      

    Yo había pasado parte de la mañana con Héctor, el chico del sonido que había conocido antes, porque Sean tenía cosas que hacer y no las podía hacer conmigo detrás de su espalda en todo momento. Pero cuando Sean llegó, el chico se fue, y después de parar de reírme por algo que había dicho Héctor, miré a Sean a los ojos por primera vez ese día después de lo que había pasado la noche anterior. 

    —¿Y bien? —le pregunté. 

    —Bueno, agotamos las entradas de mi próximo concierto y... 

    —¡Felicidades! —lo interrumpí. Debía de estar alegre por él, porque me había ayudado y lo iba a seguir haciendo. Al menos eso era lo que yo mantenía en mi cabeza. 

    —… Y necesito tu pasaporte, porque nos vamos en avión.  

    La sonrisa abandonó mi rostro cuando la realidad me golpeó.  

    —¿Pasaporte? 

    —¿Si? 

    —Es que no tengo —le dije totalmente seria. 

    —¿No… tienes? ¿Y entonces cómo viajas? —me preguntó. 

    Yo nublé las cejas y crucé los brazos.  

    —Recuerda que hace cuatro años no salía de un depósito. No tengo seguro médico, o cedula, o licencia de conducir, o pasaporte. A los quince años, no sales de tu casa con pasaporte —le respondí ladeando la cabeza.  

    Él se quedó callado, y entonces me di cuenta de que hasta ahí había llegado todo. 

    —Gracias por al menos llevarme a otra ciudad, ahora yo puedo averiguármelas sola para encontrar a mis padres. 

    —Para con eso —me dijo, y miró a su alrededor—. Vamos a tratar de subirte a ese avión pero vamos a buscar nuestro equipaje —dicho eso, agarró mi mano, y cuando sentí el contacto de su mano cálida con la mía tuve que soltarlo, porque mi mente se llenó con la imagen de nosotros anoche, durmiendo abrazados, y despertarse en la mañana y darse cuenta que en realidad eso había pasado, era abrumador.  

    ○ 

    —Cuando acabe con la gira, me darán tres meses para pensar en renovar contrato o no, ¿Qué crees que haré? —me preguntó. 

    —No lo sé, ¿descansar? —Probé. 

    —Firmar de nuevo, o casarme, o solo retirarme. —Se respondió a sí mismo. 

    —Bueno, no sé cómo funciona tu mente. —Le comenté, tratando de dar por terminado la conversación. 

    —¿Tu qué quieres? —me preguntó de repente. Yo estaba buscando mis cosas que había guardado en su equipaje. 

    Me detuve a pensar que quería, y la verdad era que en ese momento no estaba segura de lo que quería en el futuro. Solo tenía una sola meta: volver a casa. 

    —No sé, terminar la escuela. O por ahora, solo quiero algo que ponerme, porque no tengo más —le dije siendo honesta. 

    —Entonces voy a traerte algo para ponerte —me dijo, levantándose y yéndose. 

     Después de un rato de comer de las sobras que yo había dejado del desayuno en la habitación, me dispuse a cepillar mis dientes frente al espejo del baño y después escuché que alguien había entrado a la habitación, pero no hice caso.  

    —¿Sky? —preguntó Sean, le iba a responder si no tuviese el cepillo en la boca. Pero no me dio la oportunidad tampoco, me llamó más veces—: ¿Sky?, ¡¿Sky?! 

    Escupí en el lavamanos.  

    —¡Estoy acá! —grité sacando la cabeza por la puerta del baño. 

    —Es para ti —me dijo señalando un vestido encima de la cama—. ¿Y ves esa pequeña mochila? Son para tus cosas, nos vemos abajo Skyler. Solo te esperamos a ti —me dijo antes de salir. 

    Volví a entrar al baño para ducharme, y cuando terminé me cambié de ropa. Mientras lo hacía, pensaba en el alivio que sentía por no haber visto indicios de él en todo ese día, como si ya no supiera donde estaba la otra Skyler de cabello largo y castaño.  

    Dos días libre. Iba por más. 

    Estaba consiente que después de lo que pasó anoche con Sean, las cosas habían estado un poco raras para mí. Él estaba empezando a ponerme nerviosa, el tipo de nervios en que la lengua se me dormía y se me olvidaba donde poner mis manos sin que lucieran extrañas. Todo empezó por lo que había sucedido la noche pasada y porque cada vez que lo veía me acordaba a la sensación de sentir su abrazo.  

    Yo estaba seriamente tratando de detener todo ese asunto. Es que no se suponía que debía enamorarme, porque no estaba en los planes que me había dicho Jo, el tiempo no me daba y quizás solo confundía la amabilidad de Sean conmigo, ¿por qué eso era, no?  

    Estaba siendo amable conmigo, o tal vez quería algo más, cualquiera de las dos razones, sin importar cuál sea, yo debía enfocarme en lo importante. 

    Esa tarde estábamos en un auto color negro, y Jhon, el representante de Sean, que de seguro le llevaba un par de años, y otro, quien era el conductor, estaban adelante. Sean iba detrás conmigo, y como casi siempre, hacia algo con su teléfono celular. 

    —Le pagaremos lo que sea necesario, pero necesitamos esa autorización para que ella vuele con nosotros. No, no, usted está hablando con el representante de Sean Walet. ¿Sabe lo que usted está haciendo? ¡Es Sean Walet! ¿Perdón? Pásame con su supervisor. Hola, eh, si entiendo, pero... su empleado es muy mal educado, sí, entiendo, pero… ¿Y si buscamos nuestro avión privado? ¡Pero volaremos en el mismo territorio, no saldremos del país! Bueno, está bien. Gracias. —Jhon colgó el teléfono y volteó a mirarnos. 

    —¿Jhon, que fue todo eso? —preguntó Sean con una sonrisa divertida, probablemente por algo que vio en su celular, lo dejó en sus piernas. 

     —No sé qué harás Sean, pero tú debes estar a más tardar esta noche para la prueba de sonido del recital de mañana por la mañana, y no podemos volar con ella —dijo volteándose completamente, yo evité mirarlo, pero sabía que él me estaba mirando. 

    El problema aún estaba ahí. Básicamente yo era un don nadie, si ninguna identificación personal. Era como si yo no existiese en realidad. Era una adulta joven con diecinueve años de edad sin vida hecha, un espejismo tan real que incluso se puede palpar, y de eso no hay contra, yo estaba allí en lo físico. Pero en el mundo de lo electrónico, a nivel de lo que te identifica como una personal en la sociedad: yo no era nadie. 

    Sean miró mal a Jhon quien me seguía mirando con una mirada acusadora, respiró profundo y luego se recostó del espaldar del auto a mirar por la ventana. Sin decirme nada. El problema había atrasado nuestro viaje, y eso me hacía sentir como si fuera una carga en realidad. 

      

    ○ 

      

    El gran edificio en que ahora nos encontrábamos era propiedad del tío de Sean y todo el equipo estaba en uno de los salones del monumental edificio de veinte pisos dedicado a una plaza comercial y motel integrado en uno de los pisos. 

    Yo estaba en la azotea del edificio, la cual no era tan lujosa como todo el edificio en si, por el borde las personas se veían como pequeñas hormigas pero aun así las podías ver con claridad. Las escaleras eran igual de ridículas para el monumental edificio, incluso el metal estaba oxidándose en los bordes. Quizás nadie usaba la azotea. 

    Sin embargo, en el tope de la azotea había un cuarto que si estaba organizado, se trataba de una especie de sala de estar, y tenía entendido que conectaba a una escalera que si estaba en condiciones. Pero lo hice tarde, cuando ya había subido por las oxidadas. 

    A pesar de su fachada no agradable, la vista en si era hermosa, y la brisa te hacía sentir como si estuvieras volando. Tuve una sensación de que en cualquier momento mis pies podían dejar de tocar el suelo, y mientras más minutos pasaron, esa sensación me fue causando tal miedo que me sentí en paranoia y me alejé del borde. 

    Pensé que era buena idea ir a ver que hacia Sean, o mejor dicho, enfocar mi mente en algo más que no fuera la sensación de que iba a salir despegada del edificio volando, tan ridículo e increíble como suena. 

    Abrí la puerta del cuarto, el cual estaba muy bien acondicionado y los colores fríos estaban en casi todas las matices, y cuando me acerqué a la segunda puerta, que es la que conectaba a las escaleras que si estaban en condiciones, comencé a oír unos murmullos. Dos hombres estaban discutiendo en voz baja, me agaché para tratar de seguir las voces y así recorrí todo el cuarto, sin embargo, no podía encontrar la fuente de estas dos voces.  

    Pero si encontré un cuarto conectado a ese, y empecé a cuestionarme que tan grande era la construcción de la azotea, tomando en cuenta de que el lugar que veía lucia como una sala de videojuegos me imaginé que era más como una casa al tope del edificio, tal vez una de las casas del dueño. Incluso en esa habitación, las voces eran más claras. 

    —¡Te gusta! 

    —Tal vez. Pero su indiferencia me trae loco. 

    La perilla de la puerta se movió y yo corrí hacia detrás del mueble que daba con una de las esquinas de la habitación. 

    —Puedes dejarla aquí y después venir por ella entonces. 

    —No, no puedo. Yo hice una promesa, y las cumplo ¿eh? 

    —Tu solo quieres tener diversión, lo que es estúpido, porque si ella se hace “la difícil”, como tú dices, no vale la pena. 

    La otra puerta estaba abierta y lo sabía porque la había escuchado al abrirse. Deduje que estaban parados frente a ella. 

    —Todo lo contrario, demuestra que si vale la pena. —Se rió de eso—. Pero Jhon, quizás ella me guste mucho, quien sabe, acabo de conocerla. Vamos a ver qué pasa, ¿sí? 

    —¿Qué pasa? —La voz se fue difuminando mientras salían de la habitación y yo aún no me movía—. Yo te diré qué pasa: debemos. Irnos.  

    —Pero… —El sonido de la puerta de los escalones ahogó su respuesta. Después silencio. Y más silencio. 

    Esperé. 

    Y después salí de allí pensando que lo que yo acababa de hacer era estúpido. No debí esconderme porque no hacía nada que yo estuviera allí, ni que interrumpiera su conversación.  

    Me di cuenta que las dos voces eran Sean y Jhon cuando me escondí detrás del mueble, y solo después de que volví a salir a la azotea —donde corría el riesgo de salir volando—, me di cuenta de que yo le gustaba a Sean, y la respiración me faltó al pensar en eso. Entonces, de las dos razones de por la cual estaba casi encima de mí la noche anterior, “quería algo más” había ganado, y ya no era simple amabilidad. 

    Y, me reí sola, porque era claro, nadie hace nada gratis, todo el mundo espera algo a cambio. El problema es que yo no tengo nada para dar, y tampoco quiero dar nada. Debía dejárselo claro pero recapacité cuando me di cuenta lo ridícula que me vería dejándoles las cosas claras cuando en un principio, y tal vez, esos nunca fueron sus planes, o peor aún, que me deje a merced del viento por desenmascáralos.  

    Entonces, fingir no saber nada era mucho mejor, que yo le gustara a él también era mucho mejor. 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9 

   



 Solo protégeme.  

      

      

    La noche cayó y yo seguía en la azotea. Los demás estaban invadiendo la planta baja del edificio y pasando el tiempo, se les oía felices, claro, ellos no eran los culpables de que Sean estuviera atrasado, era yo. Y eso bastaba para querer alejarme de todos. 

    Sean me había invitado a entrar, pero yo no quería molestar a Jhon con mi presencia que le recordara nuestro atraso, ni tampoco a él mismo. Así que me negué y me quedé afuera en la azotea, mirando hacia abajo. La calle llena de personas caminando hacia una misma dirección pero a la vez diferente. Me pregunté si algunos de ellos estarían perdidos como yo lo estuve aquella noche o si realmente sabían hacia donde se dirigían. 

    Me asusté cuando sentí el brazo de Sean rozar mi hombro. Una bocanada de aire frío se escapó de mis labios.  

    —Sky, ¿Te pasa algo? 

    —No, solo estoy viendo. —Negué con la cabeza—. Estoy viendo que el sol está casi ocultándose y sigues aquí, sin tomar tu avión. 

    —No te preocupes. La prueba de sonido se canceló. Elegí viajar en auto. 

    —Bien. —Bajé la mirada hacia debajo de nuevo. 

    —¿Bien qué?, ¿Qué se canceló mi prueba de sonido o que viajarás conmigo en auto? 

    Mis orejas, inexplicablemente, ardieron, y ni siquiera sabía el porqué, él no había dicho nada para que me sintiera así. Negué rápidamente, ninguna de las dos, solo dije “bien” porque, de alguna forma, se había resuelto el problema. Pero no respondí. 

    Él se quedó en silencio mirando mi perfil. Volví a voltear el rostro hacia abajo. Quizás él estaba muy cerca de mí. 

    —¿Solo Sky?, ¿solo te llamas “Sky” y ya? 

    —Skyler. —Lo miré a los ojos, y entonces, una vez que lo hice no pude apartar la mirada, como si el azul de sus ojos funcionaran como una miel pegadiza y viscosa, algo extremadamente dulce. Además, la forma en que entornaba sus ojos, mirándome, me hacía sentir expuesta, como si supiera algo que yo no. 

    Se acercó a mí hasta llegar tan cerca que cerró sus ojos. 

    —Skyler es mi nombre completo, pero me decían Sky… —Entonces yo también cerré mis ojos, esperando sentir más su cercanía, e incluso sentir su respiración hacerme coquillas en los labios.  

    Pero solo fue eso. Cuando abrí los ojos, Sean estaba hablando con Jhon detrás de mí, a unos cuantos metros. Hablaban en voz baja.  

    Yo no sabía si molestarme conmigo, o con él, pero ahora, definitivamente quería saber que planeaba hacer estando tan cerca de mi cara con los ojos cerrados.  

    Los observé a los dos hasta que terminaron de hablar, cuando Jhon desapareció por la puerta del cuarto de la azotea, me volteé dándole el frente a la pared que impedía que uno cayera del edificio. Cuando Sean llegó hasta donde yo estaba posó su mano sobre mi espalda, pretendiendo que no estuvo a punto de besarme, y sonrió. 

    Ahí fue que me molesté, pero entonces no dije nada porque no quería que apartara su mano. 

    Pero no entendía el silencio, y me dio nostalgia. 

    Me volteé hacia él.  

    —Si quieres, vete en avión y déjame aquí. Estoy hablando en serio, vete. 

    Me miró confundido, con las cejas alzadas.  

    —Pero el auto está listo, ¿Qué pasa? 

    —Sé que se querían ir en avión. Vete y déjame, —Me quité el molestoso cabello corto de la cara—, no, no, es cierto, la que se tiene que ir soy yo. 

    Caminé y el agarró mi brazo para que le diera el frente. —Hey, Skyler, ¿Qué te ocurre? Hace un momento estabas bien… 

    Quería gritarle que yo no tenía nada para él, quería confesarle que estaba molesta porque se había burlado de mí en mi rostro, quería pedirle disculpas por forzarlo a irse en auto y correr por seis horas en vez de tomar un avión de solo media hora, quería decirle que tenía miedo y que realmente no quería que él se fuera o irme yo. 

    Pero entonces solo me encogí de hombros mirando hacia el suelo y mis ojos se llenaron de lágrimas porque yo era un desastre. Porque no me ponía de acuerdo en nada respecto a lo que sentía en ese momento. 

    Tiró de mi brazo y me atrapó en un abrazo. Para mi extrañez, se sintió correcto, y me acordó a la noche anterior, donde él me abrazaba. 

    No quería esto, pero entonces no quería que me soltara, aunque yo no hiciera el esfuerzo de abrazarlo devuelta. 

    Su mano que sostenía mi brazo agarró mi quijada y la alzó hacia él. —Tienes miedo. —No preguntó, solo afirmó. Sus dedos posicionados en mi quijada tocaron mis labios fríos y se inclinó de nuevo, yo bajé la cabeza. 

    Olviden todo. No estaba preparada para besarlo. No quería hacerlo.  

    Era obvio que solo era la primera fase para jugar con mi corazón. Era el primer paso para desenfocarme, a fin de cuentas, él solo estaba buscando una cosa, y eso no era lo que yo buscaba.  

    Era una estrellita acostumbrado a tener lo que quiere. Eso suponía, pero yo no iba a hacer una de esas. 

    —Iba a besar tu mejilla. —Hizo un ademan con sus manos. Yo me había alejado de él y me abrazaba a mí misma mientras tenía la mirada perdida. 

    —Solo protégeme. —Le supliqué, no lo iba a mirar a los ojos otra vez. 

    —Protector. Lo mantendré. —Señaló su cien. Y yo sonreí para romper el hielo. 

    Ahí fue que me sentí estúpida. 

    Estúpida, estúpida, estúpida. Debí dejar que me besara, debí mostrarle que yo en vez de carga, podía ser ventaja. Pero yo tenía mis razones. Exhalé. 

      

    ○ 

      

    Aunque había un poco de niebla, la carretera era iluminada por los faros del auto a máxima potencia.  

    Era irónico, en estos últimos días aún no había tenido el tiempo de preguntarle a Sean en qué época del año estábamos, ni en qué mes, ni el día, difícilmente sabia la hora. Cuatro años encerrada en los que nunca preguntaba cosas como esas, a él, o a Jo o a Mitch. Solo vivía en esa pequeña caja de cristal sucio donde el tiempo pasaba relativamente como es, el tiempo. Sin afanarme si oscureció temprano o si ha faltado mucho por amanecer, solo viviendo allí, como si fuera la única opción; y lo era. 

    Mirando por la ventanilla de atrás volví a ver el auto color rojo que había visto hace horas cuando salíamos de la ciudad donde nos encontrábamos, eran seis largas horas de viaje, de las cuales habían transcurrido solo cuatro. Me tomo poco tiempo saber que en todas esas horas el auto nos había estado siguiendo, no podía ser tanta coincidencia. 

    —Sean —susurré cerca de él para despertarlo—. Sean, escucha... —Topé su hombro y él se atragantó con su propia saliva y me miró.  

    —¿Si? —Forzó una sonrisa 

    El chofer nos miró por el retrovisor y luego volvió la vista a la carretera. 

    —Mira Sean, es él —le dije señalando por el vidrio de atrás al auto que venía a unos cuantos metros detrás de nosotros. 

    El estrujó sus ojos y me miró poniendo la mano en mi mejilla.  

    —Creo que necesitas dormir Skyler, ¿Por qué no...? 

    —No Sean, escucha, el auto no se ha alejado de nosotros por cuatro horas. 

    Él me miró confundido, el chofer se limpió la garganta.  

    —Quizás se dirige al mismo destino, pero no nos ha perdido de vista. 

    Sean se incorporó.  

    —Piérdelo tú de vista.  

    El chofer aceleró ligeramente por la curva, subió una intercesión y después mantuvo la velocidad a 80km/h. 

    Pero de pronto todos fuimos empujados hacia adelante violentamente. Parecía haber sido un fuerte golpe. En realidad nos habían chocado por detrás. Steve, el chofer, se puso el cinturón de seguridad que no llevaba puesto sabrá Dios por qué razón. 

    Yo jadeé asustada y miré a Sean, quien miraba hacia atrás.  

    —¿Qué demonios? —Volvió la vista al frente—. Steve, acelera, ¿no ves que están muy cerca de nosotros?  

    Lo escuché gruñir y al mismo tiempo apretar mi muñeca. 

    Está asustado. Pensé.  

    —Me lastimas la muñeca Sean —le dije en voz baja. 

    —¡Mierda, Steve! —exclamó cuando nos volvió a chocar por detrás el auto.  

    Entonces Steve aceleró, muy rápido, por un momento pensé que el auto se iba a despegar del asfalto y despegaríamos como un avión. Adentro nos movíamos a todos lados por el mal estado de la carretera, hasta que Sean me agarró, y puso la otra mano en la puerta, como si la fuera a abrir. 

    El carro se anivelo con nosotros y nos chocó de lado empujándonos a la orilla de la carretera. No puedo creer que no haya más autos aquí. Pensé, mientras trataba de no gritar del pánico de nuevo.  

    Los vidrios de ambos autos eran ahumados, así que ninguno de los dos sabia quienes iban a dentro con exactitud.  

    —¡Va a hacer que nos volquemos!,  ¡dile que se detenga! —lloriqueé, cubriendo mi rostro en el pecho de Sean.  

    De pronto el otro auto rojo estaba más delante del nuestro, y sentí una brisa entrar como si la puerta hubiese sido abierta. Y luego lo confirmé cuando sentí que Sean me haló fuera del auto y que caímos a uno de los lados de la carretera. Caí sobre mis espaldas, rodé, segundos después escuché el derrape de unas gomas y silencio. 

    Mis oídos zumbaban y mi espalda lastimaba. ¿Dónde estaba?  

    Escuché a alguien arrastrarse a mi lado. Tenía frio. 

    —Sky, Sky, ¿Estas bien? —escuché la voz lejana de Sean decir en un susurro. 

    Trate de mover mi cabeza para asentir, y me di cuenta del dolor que sentí cuando intenté hacerlo.  

    —Está bien, está bien, no te esfuerces porque parece que te golpeaste la cabeza —dijo tocando detrás. 

    Escuché pasos cerca de nosotros, y una luz blanca que al parecer venía con ellos. Cerré mis ojos porque me molestaba la luz. 

    —No te muevas, ¿Si Sky? —volvió a susurrar Sean pegado a mi oído—. Solo... no hables, ni te muevas. —Se movió para estar más cerca de mi o casi encima de mí. Estando así solo nos veíamos como un bulto entre la grama verde en la oscuridad de la noche. 

    Después de un par de minutos, la luz se fue, y los pasos cesaron. Escuché el sonido de un auto arrancar hasta que el sonido del motor solo se escuchó como silbidos a lo lejos. 

    Sean se movió, y toco mi cara. Decía algo pero no lo entendía, yo estaba demasiado mareada. Mis ojos empezaron a cerrarse poco a poco.  

    —... Ellos ya no están aquí, te puedes mover, Sky... necesito que no te duermas... Sky... voy a llevarte a un hospital... Sky... mírame Sky… 
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 ¿Es usted la novia?  

      

      

    —Sky… —escuché una voz murmurar en el fondo—. No tienes idea de cuando te hemos extrañado. Tenemos nuevo hogar, todo será mejor allí. —dijo con la voz alegre—. Jo no puede esperar por verte… —respiró pesadamente—. No quise hacerte daño, ¿sabes? Lo lamento mucho. —Estuvo en silencio—. ¿Quieres irte ahora o paso por ti en la tarde? Oh Sky, te fuiste muy lejos, qué difícil me fue encontrarte... Ese chico no puede separarnos, ¿sabías? Sky… mi bella Sky, muy pronto terminaremos lo que empezamos... 

    —Señor. —Escuché la voz de una mujer joven—. La paciente está durmiendo, ¿Qué tal si vuelve más tarde cuando esté despierta? 

    —Está bien. —respondió, pero yo sé que sabía que yo fingía, como siempre—. Nos vemos Sky. —susurró en mi oído. Todo mi cuerpo tembló—. Y si no te volveré a encontrar. 

      

    ○ 

      

    Sean Walet, el exitoso cantante que ha estado robando corazones desde que cantó por primera vez detrás de un micrófono, sufrió un inexplicable y extraño accidente la noche pasada, se dice que las calles estaban mojadas por el sereno y no hubo estrellas alumbrando la carretera. Aunque aún se desconocen las causas de que las gomas del auto se pincharan por completo, se está pensando que el mecánico quien llenó las gomas sobrepasó el límite de aire y por lo tanto explotaron.  

    »En el auto había tres pasajeros. Sean no tuvo sino rasguños, el chofer se rompió un hueso ubicado en su brazo, y una joven que viajaba con ellos sufrió un golpe en la cabeza. Por suerte no ocurrió algo con más gravedad. Los fans de Sean, seaners, han presentado su apoyo afuera del hospital donde él ha salido varias veces a autografiar y tomarse fotos con ellos, después ha vuelto dentro. Y las redes sociales básicamente explotaron con esto… Y también, lo que todas las fans celosas y preocupadas preguntan, ¿Quién es la “nueva y misteriosa” chica que Sean espera en el hospital? ¿Tendrá él una nueva novia? 

    Mis ojos se estaban empezando a abrir, pero ya el televisor estaba apagado, moví mi cabeza a la izquierda y vi a Sean, le sonreí débilmente. 

    —Skyler —dijo acercándose—. ¿Acabas de despertar? 

    —Justo ahora —dije con voz media dormida. —Aunque lo suficiente para poder escuchar que tus fans piensan que soy tu novia —le dije. Puse mis dos manos en las esquinas de mis ojos, sintiendo mi cabeza latir débilmente—. ¿Qué fue todo eso, Sean? 

    —Mínimo alguien nos quiso matar. Pero descuida, ya hice la denuncia a la policía local. No nos quedaremos mucho tiempo aquí sin embargo. 

    —¿De qué estás hablando? ¡Hoy tienes un concierto!, ¡El penúltimo! 

    —Hoy a las tres de la tarde haré un comunicado anunciando que este concierto está cancelado, el de mañana se moverá para el sábado. 

    —Pero Sean… —Me quejé. 

    —No estoy en condiciones de dar un concierto —dijo mirando hacia la ventana. La abrió y el sonido de miles de gritos se escuchó entrar por ahí. 

    «¡Sean! ¡Oh mi Dios! ¡Sean mi amor, te amamos! ¡Chicas, mírenlo ahí!» 

    El la cerró.  

    —Nunca es buena idea. 

    —Supongo que te pasa siempre. 

    —Aja, pero creo que no estarán del mismo humor cuando sepan que cancelé el concierto —dijo, por un momento su expresión estuvo triste, como si algo escondía—. Lamento lo que pasó también. —Se sentó y se pegó a mi camilla. Estaba muy cerca de mí—. Cuando me lancé sin avisarte fue una mala idea, y te golpeaste la cabeza, pero no vi otra alternativa. 

    Yo levanté mi mano y puse mi dedo en su ceja. —Tienes heridas por casi toda la cara. 

    —¿De qué hablas? Son solos rasguños, y ya escuchaste a la reportera —me dijo poniendo sus dedos sobre los míos—. Son dos o tres. Además, tenías que haber visto a Steve, estoy seguro que me mandara una citación a estrados. 

    —Lo siento Sean —dije en voz baja. Otra vez era mi culpa. 

    —No tienes qué —dijo parándose—. Iré a decirle a la enfermera que despertaste, así te chequea la cabeza y nos dirá si podemos irnos hoy. 

      

    ○ 

      

    Presiono con sus dedos detrás de mi cabeza. —¿Te duele? 

    —Solo un poco —me quejé. 

    —Creo que ella puede irse, pero debe tomar pastillas por si tiene algún dolor repentino —dijo mirando a Sean con una sonrisa—. Oiga, y antes de irse, —Sacó un papel de sus bolsillos—, ¿Puede firmarle esto a mi hija? Es una gran admiradora suya. 

    —Claro —dijo Sean tomando el lápiz y apoyándose de una mesa cercana. 

    —¿Pero usted no va a esperar al hombre que vino esta mañana? —dijo dirigiéndose hacia mí. 

    —¿Qué hombre? —pregunto Sean a la defensiva entregándole el papel firmado. 

    —Hoy a las siete de la mañana, un hombre de unos treinta y tantos, vino a visitarla, ¿no recuerda? ¡Ah! ¡Que torpe soy! Usted dormía. —Me señaló a mí—. Como sea, le dejo este papel —Buscó un papel en el otro bolsillo—. Dijo que vendría a las seis de la tarde por usted. 

    Sean y yo nos miramos el uno al otro. —¿Puede decirnos exactamente como lucia él? 

    —Estatura media, ojos marrones y el cabello también. Tenía una sonrisa muy amistosa. 

    —¡¿Pero por qué permitió que entrara a ver a Skyler?! ¿Está usted demente? 

    —Lo siento —dijo apenada la enfermera—. Las visitas no les son denegadas a nadie al menos que el cliente nos lo pida. 

    —¿Pero…? 

    —Está bien, Sean —le dije apeándome de la camilla—. Yo estoy bien. Solo vámonos. 

    ○ 

    Sean se fue de la habitación y yo me vestí con la ropa que habían comprado para mí. Comí algo y espere a Sean. Cuando bajamos a la planta baja, varios hombres enormes –por no decir gigantescos –nos rodearon por ambos lados. Iba a entrar en pánico, pero Sean me atrajo hacia el mientras caminaba y me dijo: 

    —Tranquila, son mis guardaespaldas. 

    —¿Pero para qué necesitaremos gorilas? ¿Esta él allá afuera? 

    —Sky, otra vez olvidas que soy famoso. 

    Uno de los guardias se río, y me ruboricé. Las enfermeras y los clientes normales del hospital y los que estaban en la sala de espera saludaban a Sean, una intento tomarse una foto con él, pero el grandulón le pidió que no lo hiciera. Casi al llegar a la salida una muchacha joven le paso a Sean unas gafas, y me miro y me dio las que tenía en su cuello. 

    —Ok, solo mira al suelo, y no te detengas a hablar con nadie. Ni digas ni una palabra o aparecerá en los tabloides y periódicos. Solo camina hasta el Range Rover negro, ¿Esta bien? —Busqué a Sean con la vista, él hablaba con otro hombre a unos pocos metros de mí mientras la desconocida me daba instrucciones. 

    Después salió él, y un estallido de gritos y personas hablando se escuchó. Mientras iba saliendo solo pude ver miles de flashes frente a nosotros, parecía un caos, las personas estaban amontonadas. Podía ver a Sean siendo cubierto por los gorilas alrededor de él, y aun así los reporteros se la averiguaron para preguntarle cosas. 

    Di un paso atrás aterrorizada. Demasiada atención. 

    —¿Miedo? Vamos. —me dijo uno de los guardias y me agarro la mano. Así fue que salí del hospital con mi cabeza abajo, hasta que vi un pedazo de metal redondo cerca de mi boca, y levante la cabeza para ver a una mujer pelirroja con una cámara detrás de ella. 

    —¿Nos dices tu nombre? ¿Quién eres? ¿Cuántos años tienes? ¿Qué causo el accidente? ¿Estaban borrachos? ¿Es usted la novia de Sean Walet? 

    Miles de preguntas más y como tres reporteros también. La luz de la cámara me molestaba y supongo que mi rostro estaba en completo pánico. Algunas chicas estaban empujado porque querían acercárseme, no tengo idea de porqué. Pero al menos los guardias lo amortiguaban. 

    Al fin, habíamos llegado a la puerta del Range Rover, y el guardia me ayudo a subir tomándome de la cintura. 

    Cuando cerraron la puerta, me recosté y respire profundo. 

    —¿Asustada? —escuché a Sean decir. 

    —Nunca me habían fotografiado y grabado tantas personas, digamos que estoy aterrorizada. 

    —Las cosas, se salieron de las manos —dijo la chica que me había dado las gafas. —Soy Daisy Hanter, la estilista de Sean. Por fin he podido conocerte, todo el staff ha estado hablando de ti durante estos tres días. 
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 Encontrarte otra vez. 

      

      

    Claro, él tenía una novia. ¿Cómo no lo pensé siquiera? Él era lindo, él era famoso, él tenía una novia. 

    Daisy Hanter era hermosa, con ojos azules y cabello dorado que me hizo cuestionarme cuál de las dos era la humana. 

    «Estilista de Sean» solté aire. Mi mente llevaba las cosas lejos a una velocidad vertiginosa. 

    —Oh bien —dije, de alguna forma incomoda de que estuvieran hablando de mí todo el tiempo, como ella había dicho. 

    —No es malo, es solo que Sean nunca ha tenido antes una novia por tanto tiempo. 

    ¿Por tres días? pensé. 

    —Nosotros no… —dijimos al mismo tiempo. 

    Nos miramos mutuamente y después volví a mirar a Daisy. 

    —No somos novios. 

    —Wow, entonces los rumores no son ciertos —dijo con una sonrisa hacia Sean—. Ahora sigues siendo solo mío. 

    Está bien, ella puede ser su estilista y novia a la vez, no hay una regla que impida eso. 

    Hubo un pequeño momento de tensión, solo un momento, pero la tensión era solo mía, miré a otro lado. 

    —Solo bromeo —dijo sonriente. 

    —¿Entonces donde será el comunicado? —preguntó Sean sin parecer molestarle su comentario. Disfrutando todo. 

    —Plaza Libertad, la prensa estará en media hora —dijo mirando hacia al frente mientras el chofer se montaba—. ¿Tienes idea de quien llamó a los paparazis y a la prensa? 

    —Nop —dijo Sean tecleando algo en su celular. 

    —Lo hizo Jhon. Ya sabes, por el dinero que dejara un chisme así. —Se volteó y remarcó un título invisible en el aire con sus manos—. “Fotos exclusivas de Sean saliendo con su novia del hospital” 

    ¿Ellos creen que soy su novia todavía? Pensé, algo en mí se regocijo. 

    —¿Estas de broma? 

    —No. 

    Sean murmuró algo para sí mismo y volvió su atención a su teléfono. 

    Me recosté sobre la ventanilla porque sentí un repentino mareo, el doctor dijo que podía tener unos cuantos debido al golpe en mi cabeza. 

    El chofer nos conducía por una calle semi-desierta. Luego se paró en un local de artes varias. 

    —Aquí. —Se apeó Daisy. 

    Sean me miró dándome una señal para que hiciera lo mismo. 

    Adentro, había un señor mayor vestido con un delantal embarrado de pintura y se encontraba pintando un cuadro. Al fondo había una silla plástica, un enchufe, y un gran espejo con una mesita al lado. Daisy dejo un maletín, que hasta ahora había notado que tenía, al lado de la silla en la que Sean se sentó, y ahí empezó a arreglar su cabello. 

    —No me lo esperaba —comenté sonriendo. 

    —Oh, Sky —dijo Daisy alzando la vista—. Sean siempre debe de hacer esto antes de salir a las cámaras porque ellas captan todas las imperfecciones. Y más que casi no durmió anoche, su cabello es un desastre. 

    Sean tenía los ojos cerrados, se veía muy cansado y decepcionado por tener que cancelar su concierto. 

    Me sentí culpable y me fui de allí. 

    Iba a hacerle compañía al chofer, pero como este se había sentado afuera supuse que deseaba estar solo, así que mi otra opción era el señor que seguía pintando. Me acerqué a él por detrás y me quedé allí parada, mirándolo pintar. 

    —Joven —dijo de espaldas hacia mí. 

    —Ho-hola. —le respondí con la guardia baja. 

    Él me había percibido detrás de él sin siquiera voltearse un poco. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, sí. Estoy bien. 

    —¿Sabes que tengo la habilidad de reconocer las expresiones del rostro?, es a tal punto que puedo decirte, —Se volteó y me miró el rostro—, que estas triste por algo. Y que estas celosa de aquella rubia que esta con aquel chico. 

    —¿Qué? No. —le dije avergonzada y a la defensiva. 

    —Y además, creo que estás extrañando algo. Uhm, ¿ves cómo tu rostro se está arrugando? —me preguntó. Inmediatamente pase una mano por mi cara para alisar mi expresión—. No lo trates de ocultar, eso es como si tú misma no lo quisieras aceptar. 

    —Yo en realidad no sé de qué habla usted —le respondí, sintiéndome presionada. 

    —¿Tienes problemas con tus padres, has peleados con ellos? Si es así, entonces deberías de pedirles perdón, no sabes cuándo sería la última vez que los veas. 

    —Señor usted no tiene la mínima idea de lo que habla. —Le advertí. 

    —Pareces libre, pero algo dentro de ti sigue enjaulado. 

    Cerré mis ojos. 

    —No llores, trato de ayudarte —dijo con voz tierna, tan tierna que algo en mí se conmovió. 

    —No estoy llorando —le dije—. Usted no sabe nada de mí, pero parece que está acertando en todo lo que dice. 

    —Te dije que soy bueno en eso. —Sonrió satisfecho dejando la paleta de pintura a un lado—. Me sirve para plasmar las emociones en mis pinturas, no haces algo triste sin saber cómo se ve lo triste. 

    —Es como si me hubiera expuesto a todo lo que evito. —Continué, quitando la lágrima de mi ojo. 

    —Si le haces frente pasará. 

    —¿Cree que ellos querrán volver a verme aunque les dije que los odiaba y me escapé? 

    —¿Qué? —replicó él confundido por mi pregunta. 

    —¿Si les dije a mis padres que los odiaba y que no los quería volver a ver, cree que ellos si me perdonarán y me quieren volver a ver? 

    Él se quedó mirándome confundido, yo ya estaba llena de lágrimas en mis mejillas. Estaba tratando de no caer a llorar fuertemente allí mismo, pero no aguantaba más, el peso de cuatro años parecía querer derrumbarse como una gran pila de libros que ya no soportaban más. 

    —Claro que lo harán —dijo quitándose el delantal y dejándolo en el piso. Se acercó a mí y me abrazó. Y ahí fue que empecé a llorar con sollozos. 

      

    ○ 

      

    —Chocolate con leche, mi abuela decía que era un pañuelo anti lágrimas. 

    —Gracias. 

    Él se acomodó en una silla frente a mí, y tocó mi rodilla para que le pusiera atención. 

    —¿Sabes porque le permití a Daisy usar mi local? 

    —Iba a preguntar, pero no quería ser entrometida —le dije bajando la tasa. 

    —Ella es mi nieta. Se fue de gira con Sean hace siete meses, y hace siete meses no la veía. Cuando se fue, lo hizo enojada conmigo. Ella no me llamaba, solo me mandaba dinero cada quincena. Así que hace unas horas cuando escuché su voz de nuevo me puse alegre. ¿Sabes qué hice? Le dije cuanto la extrañé y que lo sentía, aunque ella había sido quien me había ofendido a mí y se había ido, bueno, ella es mayor de edad. 

    —No tenía idea —respondí. Y a la verdad no tenía ninguna opinión sobre esa chica, solo la parte en que estaba celosa de ella. 

    —Aja y me llamó para pedirme un lugar donde arreglar a Sean. En esta pequeña ciudad, solo hay tres hoteles, y los tres están rodeados de paparazis que piensan que él se fue a hospedar allí. Esto no es un hotel cinco estrellas, pero aquí tienen paz. 

    —¡Abuelo! —escuché la voz de Daisy llamar. Me había olvidado por completo de ellos por ese momento. 

    Ya las lágrimas se habían secado en mis mejillas, y solo estábamos allí sentados en la parte de atrás, donde había una cocina y una pequeña sala. 

    —Vengo enseguida —me dijo sonriendo. 

    Yo me quedé allí sentada terminando mi chocolate con leche, y estaba pensando en Sean y en todo lo que había ocurrido, en toda esa locura de esos últimos tres días. ¿Gustarme él solo conociéndolo por tres días? Eso era imposible. Me estaba confundiendo y no podía separar mis sentimientos reales de los que no los eran. 

    Metí la mano en el bolsillo de mi chaqueta, y sentí un papel allí. Lo saqué y me acordé que había sido el que me había dado la enfermera esa tarde. El papel que según ella lo había dejado él. 

    Lo desdoble, y alisé para poder leer. 

    “¿Sabes Sky? Yo sabía que no me ibas a esperar, pero descuida, yo sé que puedo encontrarte otra vez.” 

    Mi cuerpo se puso frío y sentí que iba a vomitar todo el chocolate. 

    —Sky, es hora de irnos ya. ¿Viste que solo fueron veinte minutos?, ¿Sky? —Llamó bajando el escalón para entrar al cuarto donde yo estaba, ella estaba mirando el gabinete abierto y el chocolate encima de la estufa—. Sean iba a armar un boicot porque no te encontrábamos —dijo. 

    La miré y traté de ponerme de pie sin caer. Mi cabeza estaba dando vueltas y me sostuve de la silla. Ella debió notar mi rostro pálido —¿Skyler, estás bien? ¿Necesitas de las pastillas para el mareo? 

    —Sí, por favor —dije, pasé mis manos por mi frente sudada. 

    Ella salió a buscarlas, y yo me quedé con el miedo aún en mí. 

      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12 

   



 Miles de hormigas caminando por mis piernas.  

      

      

    Mi boca cayó abierta cuando me volteé y me vi al espejo.  

    —Me veo...  

    —Hermosa. —completó mis palabras Daisy, sonriendo en mis hombros. 

    —En serio nunca creí que pudieras hacer milagros, y con ese mal corte que me hice en primer lugar. —confesé. 

    —Bueno, no estuvo tan mal. —Sé que lo dijo para no ofenderme.  

    Daisy me había ofrecido arreglarme solo por diversión, pero no me esperaba esto.  

    Yo me veía como nunca.  

    Mi cabello estaba bien planchado y tenía maquillaje en los ojos, rubor y mis labios estaban pintados. ¡Maquillaje! Mi mamá no me los dejaba usar a los quince. Así que nunca pude maquillarme, o al menos de esta forma. 

    Pensar en eso me entristeció por todos los años que había perdido con él. Pensar en el tiempo perdido me recordó a la nota que estaba en el bolsillo de la chaqueta que llevaba puesta antes. 

    Esa nota llamaba mi atención a cada instante. No quise preocupar a Sean con lo que decía la nota, además, no hubo tiempo. Ayer él estaba demasiado ocupado con la prensa y hablando con su manager y más personas. Yo había llegado cansada a la casa de Daisy y dormí en la habitación de huéspedes. 

    Me giré y le di un abrazo, quizás no había necesidad de que me cayera mal. 

    Además de que, en realidad, yo no podía tener a Sean, no podía arruinar su carrera metiéndome en el medio. 

    —Es una pena que no vaya a salir con esto —le dije señalando mi cara. 

    —Estoy pensando en llamar a Sean donde sea que esté para que traiga su trasero hacia acá y te lleve a cenar a alguna parte —dijo con los dedos en su barbilla. 

    Me sorprendí a sus palabras bruscas. Cuando ella me miró con una sonrisa y cara cómplice no pude evitar reírme con una mano tapando mi boca. 

    —¿Que? —pregunto riéndose. 

    —No sé, es que te expresaste de una forma... 

    —Oh, ¿Que traiga su trasero hacia acá? Vamos, seguro que has escuchado cosas peores, ¿Cuántos años tienes? —Sus ojos se ampliaron pensando en algo—. ¿No eres menor de edad, cierto? 

    —No —le dije sentándome—, tengo diecinueve. 

    Daisy empezó a marcar en su celular.  

    —Pero si eres una bebé —me respondió, yo la miré extraña—. Estoy bromeando Skyler, aprende a entender las bromas —Sonrió—.  ¿Y dónde lo conociste? 

    —¿A quién? —Yo sabía a quién se refería, solo que no sabía qué responderle. 

    —A Sean —me dijo como si fuera obvio. Puso el celular en su oreja, yendo al frente de mí—. He escuchado muchos rumores, pero conociéndote por fin, dudo que sean reales. 

    —Fue en un concierto. 

    —¿Y tus padres solo te dejaron irte con el guapo y famoso cantante? —dijo mirándome con ojos incrédulos. 

    —Ellos no saben que... 

    —Hola. Eh si, ¿Dónde estás, Sean? —dijo caminando a otro lado para hablar con Sean—. Sí, sí, está aquí. Es de eso que quiero hablarte. Eh... ajá. Sí, espera. —Salió de la habitación y me dejó allí. 

    No podía escuchar lo que ella decía detrás de la puerta, y me quede allí sentada mirando a mis piernas dobladas y tiradas de una manera holgazana. Me levanté y mire algunos vestidos en el armario de Daisy, eran hermosos. 

    Sí, y también podía decir que nunca había usado unos así. Algunos eran largos, otros cortos, otros muy descotados y otros cuellos tortuga. Todos perfectos. 

    —Deberías usar ese gris, pegaran con tus ojos —dijo Daisy sorprendiéndome con el gris pegado a mi cuerpo con mis manos. Era un hermoso vestido de tela fina. Me llegaba a mitad de los muslos y tenía un hueco en la espalda. Era demasiado elegante pero a la vez simple—. Eso pondrá a Sean loco, digo más loco, juro que podía oír el entusiasmo en su voz. 

    —Pero no iré a ninguna parte —dije tratando de ignorar el comentario de Daisy. 

    —¡Oh si, Sean te llevara a cenar! —anunció—. Le dije que te había arreglado y que necesitabas salir, y ¡ojala hubieses oído el entusiasmo en su voz cuando dijo que encontraría un lugar donde llevarte! 

     —¿Estás bromeando?, yo... 

    —Así que ponte ese vestido, el chofer te vendrá a buscar. 

    No pude evitar sentir mariposas por todo mi cuerpo. Todo sonaba a una cita. 

    Con él chico que me protegía…  

    —Pero son casi las nueve, pensaba que íbamos a dormir ya. 

    —¿Y desperdiciar ese maquillaje? ¡Oh vamos! hoy no has salido de aquí. Además, ¿Que no te gusta Sean?  

    —No lo sé... —dije en voz baja y mirándome en el espejo. Toqué mi cabello corto que ahora planchado llegaba más abajo de la quijada. No estaba segura si debía admitir que él me gustaba frente a ella. No estaba segura si en realidad estaba enamorada de él. 

    —Yo si te puedo decir que le gustas, mucho, no le gusta despegarse de ti.  

    —Solo han sido cuatro días y no lo he visto en todo este día —le respondí.  

    —Bueno, ya sabes que dicen del amor. 

    —¿Qué? 

    —Que solo toma segundos el que te guste alguien. 

    —No me gusta, ni estoy enamorada de él —le dije. Desabotonándome los jeans—. Bueno, quizás... no sé. 

    —¿Que sientes? —preguntó, pasándome el vestido—. No cuando estas cerca de él, sino ahora, ahora que sabes que vas a una cita con él.  

    Me quedé pensando en su pregunta. Me quité la blusa y me puse el vestido. No me importó que Daisy me viera en ropa interior, allá en el depósito las chicas me habían visto varias veces y yo a ellas, era algo usual. 

    Me paré en frente del espejo y me miré. Quedaba perfecto en mí, como si fuera hecho solo para mí.  

    —Siento como si miles de hormigas caminaran por mis piernas —le dije. Ella estaba detrás de mí en el espejo, y vi su reflejo sonreír—. También siento como si estuviera demente, ¿Es así como se siente? ¿Pierdes la cabeza y se te olvidan todas tus prioridades? —dije, notando como estaba diciendo cosas que no había tomado tiempo de pensar—, una manada de elefantes se pusieron de acuerdo con las hormigas y atacan mis estomago dando vueltas, así me siento —le dije sonriendo. 

    —Querida Sky, eso es amor. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 13 

   



 Estoy tan celosa, Sky.  

      

      

    No quería subir al auto con el chofer, no confiaba en nadie que no fuera Sean. Estaba parada frente a la puerta del auto, mientras el chofer me miraba con cara de enojo y Daisy se reía sin saber que en realidad pasaba conmigo y mi negación. 

    —Toma, es él. —Me pasó el celular. 

    Cuando lo tomé era Sean, y dejé de contener la respiración. Me dijo que era su chofer y que sí podía montarme. Y eso hice, en la parte de atrás. 

    Mis piernas temblaban mientras miraba por la ventanilla la grava mojada por una ligera llovizna. No es que antes no estuviera a solas con Sean, porque había pasado esos tres días con él todo el tiempo, era que esta vez iba a ser en forma romántica, una cita. 

    ¿Qué hablaríamos? 

    El chofer se parqueó frente a un local extremadamente elegante. En ese momento me alegré de estar vestida así. Me desmonté y caminé a la entrada mirando con detalle el lugar, el estacionamiento a la derecha, varios arbustos a la izquierda, y la puerta giratoria que era transparente, pero no podías ver quien estaba dentro. 

    Me volteé para darle la gracias al chofer, pero ya se había marchado. Oh. Pensé, al volver mirar al frente. Supongo que debo entrar. 

    Vi a Sean a unos pasos en frente de mí. Estaba vestido elegante, igual que yo. Me sonrió mientras me miraba. Bajé el rostro porque me ruboricé de la forma en que lo hacía, sin decoro. 

    —Hola —dije tímidamente.  

    —Wow Skyler, estás hermosa.  

    —Gracias a Daisy —dije, mientras él tomaba mi mano y me llevaba adentro. 

    —Tú eres hermosa sin todo esto, pero si, Daisy tenía razón, no podías quedarte en su casa así. 

    Le sonreí, y él me sonrió también. En la entrada una mujer rubia nos iba a ayudar a encontrar una mesa. El lugar era un restaurante con varias mesas iluminadas con una luz tenue y lo demás débilmente oscuro. Era una forma de que cada persona que ocupara una mesa sintiera como si estuviera solo en el restaurante. Las mesas estaban muy separadas una de la otra, dándole espacio a cada cliente. Al fondo había unas letras plateadas iluminadas por varios focos alrededor donde decía “Ténu Lumière” 

    El lugar parecía muy costoso y sin duda no se parecía a ninguno que haya ido con mis padres antes de que todo esto ocurriera. Nosotros no éramos pobres, pero tampoco ricos para darnos el lujo de ir a cenar a un lugar así. Solo lo usual. 

    Sonaba una música ambiental lo suficientemente suave para relajarte, y lo suficientemente energética para mantenerte despierto. Al sentarnos, miré alrededor una vez más y sonreí ampliamente tomando una bocanada de aire y soltándola aun con la sonrisa. 

    —Es muy hermoso este lugar —le dije. 

    —Lo sé, es francés. Siempre me aseguro de venir cada vez que puedo. 

    Algo en mi estómago se contrajo, y se sintió como un pinchazo en el que solo pude sonreír para ocultarlo. ¿Celos por qué de seguro vino con otra que no seas tú? No Skyler, no puedes tener celos. Él no es tuyo. 

    —Debo empezar por decirte —me dijo Sean mientras daba un sorbo a lo que sea que había en su copa—. Que la idea de todo esto fue mía. 

    —Gracias Sean, lindo detalle —Traté de imitarlo tomando de mi copa, cuando sentí el líquido caliente quemar mi garganta, creí que iba a escupirlo todo—. Y dulce —Tosí un poco. 

    Él sonrió al ver mi expresión arrugada.  

    —¿Nunca has bebido, cierto? ¿Por qué no solo bebes agua? 

    —Sí, creo que debería —le respondí y ambos reímos. 

    Respiramos profundo al mismo tiempo.  

    —Sean, quiero preguntarte algo —dije después de que nos tomaran la orden. 

    —¿Sí? 

    —¿Te gusto? 

    Sonrió y se inclinó hacia mí a través de la mesa.  

    —¿Te gusto yo a ti? 

    Bajé los hombros.  

    —Yo te pregunté primero. 

    No respondió, en cambió miró el mantel. 

    —Te escuché hablar con Jhon antes de ayer. Dijiste que yo te gustaba, después, trataste de besarme en la azotea. Y… 

    Puso su mano sobre la mía.  

    —¿Y yo te gusto? 

    Miré su mano y luego a él. 

    —Quizá. Pero sé que yo no le gusto a Jhon. 

    Miré más allá, una figura masculina sentada en una mesa un poco cerca de nosotros, pero no lo suficiente para saber quién era, alzó su mano y me saludó, yo aparté la vista.  

    Era una pareja, me di cuenta cuando volví a mirar. No pude ver que hacían exactamente por la luz tenue que había en el lugar y la distancia, pero ellos me tenían nerviosa.  

    Iba por la mitad de mi pasta cuando Sean por fin volvió a hablar desde que le confesara que había escuchado su conversación con Jhon. 

    —Jhon algunas veces puede ser un dolor en el trasero. En serio espero que no te hayas sentido ofendida por él —me dijo, soltando el cubierto y echando su plato a medio comer hacia delante.  

    Asentí, porque fue lo único que pude hacer. 

    —Y sí me gustas, pienso que eres linda. —Me atraganté con la comida en mi boca y mi corazón se detuvo—. Pero lo sé, solo quieres que te proteja. Lo entiendo, eso es lo que estoy haciendo aunque aun no entiendo de qué va todo esto.  

    —Gracias. —Mal respuesta, quise devolver esa palabra, pero solo me salió un—: Lo siento mucho. 

    Entornó los ojos.  

    —¿Qué es lo que sientes Sky? 

    —Siento ser una piedra en tu camino… tú tuviste que cancelar tu concierto y sé que eso generó pérdidas, lamento estar estropeando tu carrera, tu vida, también lamento el que yo te guste porque no sé si pudiera tener una relación con alguien y siquiera tener tiempo para enamorarme, así que yo lo lamento también, sé que no debí haber escuchado. 

    —Skyler tu no estas arruinando nada para mí. Y no te sientas presionada, no te estoy pidiendo una relación. 

    Eso me hirió, aunque su propósito era hacer lo contrario. Hice una mueca. 

    Sean se tapó la cara. 

    —Claro, eso lo piensas porque no hemos hecho nada para encontrar a tus padres. —Se descubrió el rostro y fijó la mirada en el vaso de agua—. Pero este sábado acaba mi gira y comenzaremos la búsqueda de tus padres. Lo prometo. 

    —¿Exactamente cómo planeas eso? no tenemos en dónde empezar. 

    —Siempre hay una salida. Yo después entonces te convenceré para que haya un nosotros. 

    Lo miré, y sonreí, porque Sean era el chico más dulce que jamás había conocido. Decía las cosas como si fueran el cuento de hadas más lindo de todos. Recuerdo que todos en la escuela eran crueles e idiotas, pero Sean no era como ellos. Si tan solo él supiera que él actualmente sí me gustaba, mas como si ya estuviera enamorada de él, y que quizás yo si quería una relación. 

    Pero sabía que, aunque todo se pintará muy lindo, en realidad no era así, las cosas no siempre salen como se planean, o sino yo no estuviera aquí, y nunca me hubiesen secuestrado. Yo no tenía resuelto que iba a hacer en el futuro, porque ni siquiera sabía si encontraría a mis padres, o si ellos desearían encontrarme a mí. 

    —Ya quisiera —le dije, mirando mi pasta y el pan con mantequilla a un lado de mi plato. Evitando sus ojos a toda costa, y así no fuera a descubrir que estaba ocultando que él me gustaba igual. 

      

    ○ 

      

    Después del postre, y de dejar el momento incomodo de lado, Sean y yo hablamos de muchas cosas, y nos reímos de ellas. El no dejó de darme cumplidos sobre lo linda que estaba esa noche, y yo le respondía bromeando con su cabello. 

    Al final de la noche, el camarero trajo una copa de vino tinto junto con una nota debajo y la extendió hacia mí, Sean lo miró extrañado y yo también. 

    —Disculpe, no lo pedí —dije. 

    —Oh no, no, —dijo con su acento extranjero—, esto se lo mando la señorita de aquella mesa, junto con esta nota —dijo. 

    Sean tomo la copa y la vació en el vaso de agua a medio beber, y luego me miró.  

    —¿Que dice la nota? —me preguntó, ignorando al camarero que lo miró con disgusto por su acción. Murmuró algo y nos dejó de nuevo solos. 

    Tomé la nota, la desdoblé y la leí. Mi corazón latió rápido, y mi rostro se arrugó cuando levanté mi cabeza y miré a la mesa a unos metros de nosotros vacía. Dejé la nota encima de la mesa y me puse de pie caminando hacia afuera, sin detenerme. 

    —¡Espera, Sky! ¿Hacia dónde vas? —escuché a Sean llamarme mientras levantaba el papel de la mesa y lo leía. 

    Yo ya estaba parada en la puerta de salida del restaurante mirando como un auto negro se alejaba por la izquierda con una mujer vestida de purpura, en el lado del copiloto, diciéndome adiós. Sean me volteó hacia el agarrándome el brazo y se dio cuenta de que en mis ojos habían lágrimas. 

    Me rodeó con sus brazos, dándome un abrazo cálido que me hizo recordar que yo estaba bien, que no me había pasado nada aunque él había estado tan cerca de mí, mirándome todo ese tiempo, pensando en si debía llevarme o no.   

    Deje escapar un sollozo mientras ponía mis brazos alrededor de Sean y escondía mi cabeza en su hombro.  

    —Está bien Sky. Nos iremos —susurró en mi oído. 

    Pero de mi cabeza no salían las palabras de la nota. Dando vueltas una y otra vez: 

    "Luces fantástica Sky, no lo digo yo solamente, también él. Estoy tan celosa Sky. Luces tan feliz con ese chico que hemos decidido llevarte con nosotros otro día, ¿Qué tal mañana o después? Besos, Jo. 

    PD: Pensamos que te gustaría salir afuera, para así poder decirte adiós o hasta luego, andamos en el gran negro, tú bien sabes cuál es." 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14 

   



 Mi corazón tranquilizarás.  

      

      

    Nos subimos en el auto y la velocidad con la que Sean conducía me hacía temblar, por eso yo tenía mis manos firmemente agarradas del asiento.  

    En menos de diez minutos habíamos salido de la ciudad en que nos encontrábamos. Sean no me había dicho a donde nos dirigíamos, ni había dicho otra palabra después de que nos fuéramos del restaurante. Su rostro estaba indescifrable. 

    Quería decirle que se detuviera, que fuera más despacio, que yo estaba a salvo y que no me había pasado nada, pero él estaba muy alterado, estaba temiendo por mí.  

    Después de saber que estábamos lo bastante alejados, disminuyó la velocidad y llamó a alguien por su celular. 

    —Daisy, dile a Jhon que ya estoy llegando a casa.  

    —¿A casa? —El volumen de su celular estaba en alta voz. 

    —Sí, a mi casa, estoy en medio de la carretera. 

    —¿Pero qué pasó? ¿Están bien?, ¿Cómo les fue? 

    —Daisy, yo te contaré después, te estoy pidiendo que le digas a Jhon, ya casi es sábado y es por eso que quiero que lo hagas. 

    —¿Sean? Suenas alterado. ¿Has estado bebiendo? —escuché su voz vacilar con el silencio que se produjo en la llamada. Sean había bebido dos o tres copas, pero el alcohol no era la razón de porque estaba de ese modo, o de porque su voz tenía ese tono agrio—. Quiero que si estas conduciendo, te detengas. Mires a Sky, y observes si está asustada por la velocidad en que estas conduciendo. Te apuesto a que si lo está. Tranquilízate. Lo que sea que haya pasado no puede ser tan terrible. 

    —Sí lo es, Daisy —respondió Sean en voz baja.  

    Él ya había detenido el auto cuando entró en medio de un camino sin asfaltar. Estábamos en una ciudad costera, a unos metros había arena y olía al mar.  

    —Sal afuera, y toma aire fresco, cuando te sientas mejor vuelves a conducir. Yo voy a solucionar todo con Jhon. ¿Está bien? no te preocupes por él. 

    —Gracias, Daisy. 

    —Y por favor, cuídala. 

    Sean colgó el teléfono, y quitó la llave. Estuvo un momento callado, respirando profundo varias veces. No podía creer como Daisy pudo adivinar que Sean estaba alterado solo escuchando su voz, y de alguna manera eso me molestó. 

    Pero se había preocupado por mí. Y dijo que yo le gustaba. 

    Mi corazón aún no se había tranquilizado. La velocidad en la que íbamos hicieron que mis ojos se mojaran un poco, y al ver a Sean de esa forma alterada, y saber que todo era mi culpa, hizo que mis mejillas también se mojaran con dos lágrimas. Pero no quería que él las viera, iba a pensar que lloraba por él, porque estaba asustada de él, y no era así. Era más profundo, estaba perdiendo la fe en todo. 

    Subí mi mano a mis ojos y los estruje para que ya no hubiera lágrimas en ellos. Al hacerlo, llamé la atención de Sean y él levanto la cabeza del guía del auto y me miró con la cara más preocupada de todas. Ahí fue que noté las ojeras que tenía, los dos últimos días habían estado llenos de estrés, el accidente, cancelar su concierto, el comunicado a la empresa, y hoy había pasado todo el día afuera, tratando de poner las cosas en orden. 

    Pero además de su rostro cansado y preocupado, había una pequeña sonrisa escondida en la esquina de su boca, y en ese momento fue en que realmente creí lo que me había dicho en el restaurante sobre que yo no era un obstáculo para él, aunque no fuese cierto y fuera todo lo contrario, era lo que pensaba, era lo que lo mantenía ahí, en medio de la carretera a las doce de la madrugada, conmigo en su auto, todo para perder de vista a mi captor, todo para que yo estuviera a salvo. Y yo estaba dando muy poco para todo lo que me daba él. 

    Él se inclinó hacia mí, como si fuera a besarme, pero no lo hizo. Y me dejó con todas las ganas cuando solo besó mi frente.  

    Él lo había intentado, había intentado besarme en la azotea del edificio.  

      

    ○ 

      

    Sean llevaba exactamente diez minutos afuera. El reloj del auto siguió parpadeando hasta que se convirtieron en las doce y once de la madrugada. Yo me quedé dentro del auto porque quería darle tiempo para que se tranquilizara, pero unos minutos después decidí salir y caminar hacia donde estaba él.  

    —¿Qué podemos hacer para que nunca más te encuentren? —Se acercó a mí—. ¿Dime que quieres tú que hagamos? 

    Lo miré, y sus ojos azules se veían oscuros como el mar en la noche. Parada allí me respondí a mí misma, quizás no era la solución, pero deseaba hacerlo. 

    —Besarnos.  

    En su rostro había confusión, pero sé que entendió lo que le dije. También sé que él estaba hablando de qué deberíamos hacer para escapar de mi captor, de a dónde deberíamos ir. Pero yo no sabía nada de eso, le había dicho antes que tenía mi futuro incierto, sin planear, lo único de que si estaba segura en ese momento era de que quería que me besara, pero él aun así no me creyó, porque se quedó quieto, mirándome a los ojos y después mirando mis labios por un segundo. Hasta que dejó de hacerlo, como si eso simplemente estuviera mal. 

    Me empiné y apreté mis labios con los de él, era torpe, porque yo no sabía besar. Mi primer beso fue en quinto grado, con un chico que apestaba y lo único que hizo fue llenarme de saliva la boca y las mejillas. Ni siquiera duro más de dos segundos, así que besar a alguien que quieres era algo realmente nuevo para mí.  

     Volví a mi sitio, no sé porque me vino a la mente una pareja de adolescentes con su primer beso, la forma en que lo hice, como el quedó sorprendido por mi acción, y, como después que lo besara, solo apretando mis labios con lo de él, lo dejara de mirar y bajara mi cabeza, avergonzada, porque no sabía que era lo siguiente, o como en verdad era. En las películas no eran así, eran diferentes. Con todo y eso, mis rodillas temblaban con la simplicidad. 

    No quería pensar en cuantas veces él había besado a una chica, ni tampoco en lo que estaba pensando ahora por mi torpe beso. ¿Por qué no me besaba él? 

    Quizás mis pensamientos iban muy rápido, o el tiempo había transcurrido muy lento, porque después, Sean tomo mi quijada y me besó separando mis labios con los suyos. 

    Un beso de verdad, no un apretón de labios definitivamente, y aunque mis movimientos eran torpes se sintió tan correcto, tan bien, tan nuevo, que sentí como si me fundiera, y no fue hasta ese momento que me di cuenta de cuanto realmente quería besarlo, y no sé por qué no lo había hecho antes. 

    Sean se detuvo, y estaba sonriendo, quizás mi rostro aturdido con los ojos entrecerrados cuando me dejo de besar era algo divertido de mirar. No lo sé, y no quería preguntarle, quería seguir haciéndolo. Aunque sea por dos segundos más. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 15 

   



 Estaré a salvo. 

      

    Me moví inquieta otra vez volteándome de lado, mi espalda dolía porque aunque no tenía una habitación del todo cómoda, dormía en un colchón lo bastante acolchado y suave como para no lastimarme las espalda. 

    Abrí los ojos, Sean estaba dormido en el sillón del conductor aún más incómodo de lo que yo estaba en la parte de atrás del auto.  

    Mis pensamientos una vez más fueron los del beso, porque no lo podía olvidar y no quería. Mi estómago se encogió y lo deseé una vez más, no podía creerlo, me hallaba sonriendo como en mucho tiempo no hacía. 

    Me acosté de espaldas mirando hacia el techo del auto, lentamente moví mis dedos a mis labios, los labios que él había besado como si lo hubiese estado esperando… le gustaba a alguien y el pensamiento me hacía sentir viva. 

    Salí del auto y me senté afuera, en el camino pedregoso mezclado con arena.  

    Todavía estábamos en medio de la carretera, porque anoche, después de que yo besara a Sean y el me besara a mí, él decidió que era mejor quedarnos ahí. Aunque sea muy incómodo dormir en un auto, al menos no teníamos la amenaza de que alguien nos seguiría y nos obligaría a detenernos o peor aún, nos vuelvan a causar un accidente, así que viajar cuando amaneciera sonaba mucho mejor. 

    Hacia tanto frío, lo sentí inmediatamente al estar menos de un minuto sentada allí. La tela fina de mi más-o-menos corto vestido no me protegía lo suficiente de la brisa, y no llevaba más ropa conmigo, había dejado todo lo poco que poseía en la casa de Daisy. 

    La imagen del rostro de Mitch cruzó mis ojos, y mi cabeza empezó a doler, yo no tenía idea de dónde podía estar ella, o qué le había ocurrido. Eso me preocupaba. 

     ¿Habrá ella encontrado a un protector?, ¿A alguien que la ayude?, ¿Alguien tan bueno como Sean?  Me parecía muy triste que yo haya encontrado a alguien y ella no. Si pudiera encontrar una forma de ayudarla lo haría sin pensarlo dos veces. 

    A continuación pensé en Jo, ¿No que ella escaparía también? ¿Entonces por qué quería ayudarlo a regresarme al depósito? No deducía nada, y mi cuello doloroso no ayudaba a que pensara mejor. 

    Sentí unas manos frías masajear mi doloroso cuello, y al instante supe que era Sean, dado que él era el único que estaba conmigo en la mitad de la nada. Se sentó a mi lado después, y yo apoyé mi cabeza en su hombro. 

    —Skyler… —llamó a mi nombre con voz suave. 

    —¿Aja…? 

    —¿La Jo que te ayudó escapar es la misma que te mandó esa nota? 

    —No lo sé. Quizás él lo hizo para confundirme, quizás la mujer que vi en el auto no era Jo si no una muy parecida a ella.  

    —¿En serio? —Desaprobó—. Es claro que Jo te engañó. 

    —Ella no es capaz. —La defendí. Jo había sido mi familia y la que me ayudaba siempre, ella no podría hacerme daño, ¿por qué lo haría? 

    Confusión, todo era una confusión y junto a eso mi dolor de cabeza se intensificó. 

    —Ella siempre me protegía, Sean —Los protectores no hacen daño. Ellos te protegen, tenía que haber una razón y de alguna forma yo debía encontrarla. 

    —Debes dejar de confiar en todos, las personas no siempre son lo que dicen ser, siempre fingen ser alguien más para tener tu confianza, entonces después te traicionan. —me regañó con inquietud. 

    —¿Fingir por cuatro años que estaba secuestrada junto conmigo? —pregunté incrédula, había quitado mi cabeza de su hombro para mirarlo a la cara—, ¿En serio crees que Jo no estaba secuestrada en realidad? 

    —Bueno, es una suposición —dijo, tomando mi quijada—, además no quiero que te preocupes por eso ahora, porque ellos no van a capturarte de nuevo, —Plantó un beso en mis labios. Casi cierro mis ojos—, vamos a encontrar a tus padres Sky… —Me volvió a besar despacio. 

    —Sean, —suspiré bajando la cabeza—, esto es demasiado. En serio lamento tanto traer todo este embrollo a ti. No sabía que sería tan complicado. 

    —Acepté ser tu protector. Y honestamente no me importaría dejar todo con tal de protegerte, así de metido estoy en tu embrollo —me respondió alzando los hombros.  

    Él tenía que estar bromeando, ¿hasta cuanto duraría su todo? 

    Me levanté del suelo y él hizo lo mismo casi al mismo tiempo. 

    —Algunas veces... —empecé—. Algunas veces es muy difícil todo. Todo esto Sean, tener que saber que no tengo identidad, tener que enfrentar el hecho de que te robaron cuatro años de tu vida que nunca vas a recuperar, que no celebraste tu cumpleaños dieciséis, que te falto un año para terminar la escuela, que nunca te escabulliste en una fiesta y tus padres te castigaron, —En ese momento sentí como si fuera llorar, mis ojos ardían—, es que a veces siento que no doy más, que ni siquiera vale la pena, que no volveré a ser igual, que si aquel hombre hubiese acabado con mi vida, en realidad nada hubiese pasado, porque mis padres ya de seguro se han acostumbrado a mi ausencia. 

    —Skyler —me llamó con los ojos cerrados, como un murmullo, ese tono de voz despacio que utilizas cuando sabes que no tienes en realidad nada que hacer para mejorar las cosas. 

    —No, espera Sean —le dije. Y trate de sonreír pero eso solo hizo que mis lágrimas por fin salieran—, es que debo decir cómo me siento porque si no voy a explotar, ¿entiendes? ¡Voy a explotar! Yo sé que... —Por alguna razón las palabras ya no querían salir más, pero las debía empujar, debían salir porque si no se quedarían y me harían sufrir más en silencio—, sé que si encuentro a mis padres, y vuelvo con ellos nada será igual, aunque ellos lo pretendan, aunque yo lo pretenda. Y esa es la realidad, mi realidad. Y tengo miedo, mucho miedo Sean. Quiero que me prometas que me vas a llamar, porque así tendré una razón para no hacerme daño… —Me tragué lo otro que iba a decir—. En realidad nada tiene sentido, y creo que si nunca me hubiese parado detrás de ese estadio, si tú nunca me hubieses ayudado con lo del guardia. Entonces estaría muy mal, devuelta en el depósito o muerta.  

    —Corazón… no pienses que vas a estar mal, porque no es así. Vas a estar bien. —me dijo con voz tierna, en el tono que utiliza un padre a un hijo. Yo creo que él no pensó que yo tendría tanto que decir, o que mis pesadillas eran tan oscuras y se sentían tan reales. 

    Para ser honesta, creo que él estaba levitando, sin pisar tierra y sentir lo serio que era todo, lo verdadero que era todo le hizo despertar. Pero estaba bien, mientras él siguiera protegiéndome estaba bien. 

    —Lo que quiero decir —le dije interrumpiéndolo, limpiando las lágrimas de mis ojos, y tratando de mirarlo a sus ojos azules que estaban llenos de pena—, es que realmente te necesito Sean, quiero que me ayudes a creer que todo irá bien, aunque sepas que no será así.  

    Porque realmente lo necesitaba, yo no tenía a nadie más. Ahora, él era mi única ancla y tenía que asegurarme de no soltarlo.  

    —Ahora que sabes cómo en realidad me siento yo, ahora que sabes todos mis sentimientos, en vez de buscar palabras adecuadas que decirme —y no las hay, créeme—, quiero que me abraces tan fuerte que yo sienta que es la realidad, y para creer que mientras estoy contigo... 

    Me abrazó. 

    —... estaré a salvo. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 16. 

   



 Pánico. 

      

      

    Me quede boquiabierta cuando Sean me llevó a su casa. Era hermosa por decir poco. Tenía combinaciones de colores otoñales, tonos pasteles y los muebles estaban forrados con cuero marrón. Todo tenía un tono masculino y la decoración era minimalista pero lujosa, y por lo tanto cara. Creo que en ese momento fue que me di cuenta que Sean tenía dinero. 

    —Ponte cómoda —me dijo—, sube las escaleras y entra en la primera puerta. No sé si quieras descansar. Dormiste incómoda. 

    Dejé de mirar los estantes y las paredes cuando él me habló. Cuando iba a responder, él ya había desaparecido por una de esas puertas. Me di la vuelta para enfrentarme a las escaleras y las subí despacio mientras pasaba mis dedos por el pasamano.  

    Cuando llegué hasta arriba, me detuve a mirar el pequeño pasillo y las puertas. En el centro había una pequeña sala parecida a una sala de espera o algo así. La miré por unos segundos y después entré a la que él me había dicho que entrara, y al abrirla, me encontré con una muy organizada y linda habitación. 

    Me senté en la cama, era suave y estaba tendida con una colcha color marrón. Me recosté en ella. Era tan cómoda y suave que poco a poco me iba durmiendo, mi cuerpo se estaba empezando a relajar, pero entonces mis oídos comenzaron a escuchar la voz de Mitch y Jo hablar conmigo. Eran sus voces más no entendía que decían en lo absoluto. Sus voces aumentaron la velocidad y mis oídos zumbaban. 

    Me tapé las orejas y grité. Pero no se escuchaba nada. 

    Ahí fue que me di cuenta que estaba en una especie de sueño. Me levanté de resorte, había un olor a comida que llegaba hasta la habitación. Aun aturdida me levanté de la cama para no dormir de nuevo. Creo que le tenía fobia a soñar con ellas porque de alguna manera sentía que yo las había abandonado, que estaba a salvo y ellas no. 

    Me pellizqué el pulgar con la mano derecha mientras me dirigía a la puerta para buscar a Sean, ¿Qué importaba si me perdía?, tenía que encontrarlo, no aguantaba estar sola ni un segundo más. 

    Tomé la perilla y del otro lado también lo hicieron. Cuando abrí la puerta Sean estaba del otro lado con una bandeja de comida en una mano. Le sonreí, y me eché a un lado para después sentarme en el suelo. 

    Me miró extrañado. 

    —¿En el suelo?, ¿te gusta comer en el suelo? —me preguntó, sentándose también al frente de mí. 

    —Las chicas y yo... comíamos así —Hablé en voz baja. 

    —Lo siento. 

    —No, no... Es que no estoy acostumbrada —le respondí—. Pero bajemos a la mesa. —Me levante, cogiendo la bandeja.  

    Él se levantó también y besó mi frente. 

    —Lo que tú quieras  

    Quitó la bandeja de mis manos y la bajó a la primera planta. 

    Cuando llegamos al comedor, Sean se sentó al lado de mi mientras me enseñaba que era lo que me había preparado. Eran cinco recipientes con vegetales, carne y salsa. Había tres platos, dos vacíos y uno con tortillas. 

    —Son de trigo, las de maíz no me gustan mucho —me dijo. 

    —Prepárame una —dije juntando mis labios mientras la señalaba. 

    —¿Con todo? 

    —Con todo —confirmé. 

    El procedió a rellenarlo, y después me lo pasó en uno de los platos que estaban vacíos. 

    —Tania pico y corto todo esto antes de irse, solo tuve que calentar las tortillas una por una —me dijo mientras me miraba comer—. Le dije que hiciera el doble porque alguien más venia. 

    No respondí porque tenía la boca llena. Los vegetales eran crujientes y la tortilla era suave.  

    —Skyler, también Daisy te llevara a comprarte ropa, porque no siempre vas a estar con ese vestido. 

    Terminé de tragar. 

    —¿Quién es Tania? —pregunté.  

    —Mi ama de llaves, se queda aquí cuando voy de gira, y algunas veces cuando estoy aquí, y no voy a comer en casa de Martha, me hace la comida porque ando de vago por ahí. 

    Me sentí estúpida por un segundo. Había sonado como si estuviera celosa y debía aprender a controlarme. Dejé la tortilla a medio comer cuando él se levantó de la mesa sin previo aviso. 

    —¿Por qué no vas conmigo a comprar la ropa? 

    —Oh Skyler, soy un chico, y no sabré si decirte que el top está lindo o feo, créeme que Daisy será mucho mejor. 

    Junté mis manos en la mesa mirando mi tortilla. No quería salir sin él, y mucho menos después de lo que había pasado la noche pasada. Puse mi mano derecha en la barriga mientras sentía un remolino. Era algo que ocurría frecuentemente cuando estaba cerca de Sean o pensaba en su beso. 

    Lo miré. No había notado que seguía allí parado mirándome. 

      

    ○ 

      

    —Sky, ¿Te gusta eso? 

    —Es lindo —Miré el jean que me mostraba. 

    —Bueno, entonces sostenlo —dijo yendo a otra dirección. Yo la seguí—. Uhm, mira este... es hermoso. 

    —Esa blusa es muy reveladora. —Pensé en voz alta. 

    —¿Y? te quedará hermosa. 

    —No me gusta Daisy —le dije decidida—. Que tal... este, —señalé una blusa holgada de la esquina—, o esta. —Le señalé un top color lila con lindos detalles—. Y mira esto. 

    —Es un Cárdigan, tienes un estilo muy bohemio —comentó. 

    —Uno muy lindo. 

    Daisy suspiró. —Coge lo que quieras, tu novio no nos dio presupuesto. 

    Suspiré.  

    —Sean y yo no somos novios —le contradije.  

    Nos habíamos besado. Lo sé, pero él no me había preguntado si quería ser su novia, hasta ahora él solo era mi protector y lo del beso había sido un error. Quizás el solo me había besado porque yo lo besé a él primero. 

    Estaba en esa fase de negación en la que todas las señales que él me daba se me olvidaban, y solo podía recordar el hecho de que quizás todo lo ha hecho porque siente pena por mí. 

    —Bueno, pero los novios tienen citas, y ustedes tuvieron una ayer. Que por cierto, no me has contado que hicieron ustedes… Y sé que estás pensando Skyler, “que no me debería de meter” Y claro que no me metería, si Sean no me hubiese llamado diciéndome que ustedes estaban saliendo de la ciudad a media noche por ninguna razón clara.  

    La miré, no segura si debía de contarle todo, o que debía decirle. —En realidad, no ocurría nada malo. 

    —¿Y entonces por que Sean estaba alterado? —Se detuvo. 

    —Alguien del restaurante lo molestó. —Seguí caminando, ella me siguió. 

    —Oh no, —Dejó salir en un gemido—, ¿Estaba borracho, te hizo daño? —Me preguntó. Nosotras ya éramos las siguientes para pagar en la caja. 

    Me molesté por lo que dijo, en un sentido creo que trataba de protegerme, pero eso no le daba el derecho de referirse a Sean como si tuviera problemas con el alcohol. Quizás Daisy sepa de su pasado, y aunque yo no lo conocí en esa etapa de su vida, estaba segura que él ya no era él mismo. Además, yo sabía la verdadera razón por la que él estaba de esa forma. 

    —De hecho, estaba totalmente sobrio. Y él dijo que tenía muchas ganas de visitar la repostería, y es por eso que vinimos en la noche. 

    —Bueno, pero cuando hablé con él si parecía que algo malo ocurría. 

    —Pues no. 

    —¿Estás segura? Sean no me contó pero estaba segura que tú lo harías... 

    —No, Daisy. —Forcé una sonrisa con los dientes apretados. Me estaban molestando sus preguntas. Ella no necesariamente debía saber todo lo que ocurría con Sean, o entre Sean y yo—. Nada que sea muy malo pasó. 

    Daisy me miró un poco sorprendida por mi tono agrio y yo traté de que mi sonrisa no se viera tan falsa, aunque yo sé que ella sabía que lo era y que yo ocultaba algo. 

    —¿Con tarjeta de crédito o efectivo señoritas? —preguntó la cajera después de hacer un sonido con la garganta.  

    Daisy dejó de mirarme, y atendió a la cajera. Caminé a un lado de ella, y empecé a poner mi ropa nueva en las bolsas de cartón de la tienda. Miré a través de las puertas de cristal una niña comiendo helado de fresa. Un hombre se le acercó, y la niña subió la cabeza para mirarlo y sonreírle. 

     No sé por qué entré en pánico. 

    Apresuradamente dejé la tienda y crucé hacia el otro lado de la calle arrebatando la mano de la niña de la del hombre. El helado se cayó, y la niña empezó a llorar alto. Tan alto que parecía que mis oídos iban a explotar.  

    El hombre, quien ahora había notado era igual de pelirrojo que la niña, y con el mismo color verde en los ojos, me miró con una cara de disgusto. Pero no me gritó. Seguro pensó que yo estaba loca. Dos o tres personas se detuvieron a mirar de lejos lo que ocurría. El hombre cargó a la niña y le prometió que le compraría otro helado. Luego se marcharon, no sin antes que los dos me fulminaran con sus miradas. 

    Yo pude haber salvado a esa niña, ser una heroína. Pero solo estaba actuando como una demente, obsesionada con esto. Obsesionada con todo.  

    Otra señal de que me estaba hundiendo. 

    —Hey, ¿Ese es el color de tu cabello natural? —dijo un chico como uno o dos años menor que yo. 

    Lo miré, pero no pude responder. 

    —Okay, okay, si no quieres responder, está bien. 

    Él se fue, todos lo que se había amontonado para ver mi pequeño escenario se habían ido. Me habían dejado sola. 

    —¡Skyler! —gritó Daisy cruzando la calle, y trayendo las bolsas que había dejado tiradas en el centro comercial—. ¿Qué fue todo eso? ¿Estás bien? 

    —Daisy, quiero dormir, ¿Me llevas a descansar? —le dije, mi voz estaba quebrada como si estuviera a punto de llorar. 

    Ella asintió, como si nuestra riña no hubiese pasado, y condujo mientras yo cerraba mis ojos por todo el camino. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 17 

   



 ¡Yo estoy aquí! 

      

      

    Sean estaba emocionado por presentarme a Martha. Ella era una señora que había cuidado de él, cuando era más joven y andaba por malos caminos. Supe que él la amaba demasiado, incluso me dijo que la consideraba su madre.  Así que cuando estuvimos frente a una casa color rosa pastel, tejas en el techo y pequeños duendecillos cuidando el hermoso jardín, supe que era ahí, pero aun así esperé que él lo dijera. 

    —Es aquí —dijo orgulloso—. Esta casa fue lo primero que compré con mi primera gran paga. 

    —Está hermosa. 

    —Sí, ella siempre ha sido buena en decoración, deberías de ver la repostaría. Vamos. —Abrió su puerta y se desmontó del Honda en que vinimos. 

    —¿Y crees que estará ahí? —le pregunté alcanzándolo en la puerta. 

    —Claro. Y si entonces no está, vamos a la repostería. 

    Sean tocó la puerta dos veces. Algo adentro se movió. Segundos después alguien abrió la puerta. Al otro lado estaba una señora más o menos mayor, el cabello lo tenía en una trenza envuelto en la cabeza y llevaba un delantal de flores puesto. 

    Tapó su boca con la mano y después abrazo Sean. Creo que casi estaba llorando, pero lágrimas de felicidad por verlo otra vez. Me dio envidia, yo quería sentir la misma sensación con mis padres. 

    Cuando ella dejó de abrazarlo me miró de arriba abajo. 

    —Hola querida, —Sonrió, y luego volteo a mirar a Sean—, ¿Por qué no me dijiste que tu novia iba a venir, y así le preparaba una tarta? 

    —Está bien, ella no tiene hambre —dijo riéndose, y entrando a la casa. Los dos entraron, pero yo me quedé ahí parada en el tapete de la entrada, pensando en cómo Sean no desmintió que éramos novios. Porque no era verdad, ¿o sí? 

    —Querida, ¿Cómo te llamas? —preguntó la señora devolviéndose. 

    —Skyler. 

    —A pues, Skyler, yo soy Martha, —me tendió la mano—. ¿Por qué no entras con nosotros?  

    —Disculpe, me he quedado mirando su hermoso jardín. Está muy lindo. 

    —Gracias —Sonrió mientras ladeaba su cabeza hacia dentro en señal de que la siguiera. 

      

    ○ 

      

    Sean quedó en ir a averiguar lo que pudiera sobre en mí el destacamento de la policía, así que cuando llegó, me alegré, porque pensé que traían buenas noticias. Cuando me senté en el mueble de la sala y escuché la explicación de Jhon, solo una interrogante salió de mí: 

    —¿Qué quieres decir con que no hay una denuncia? 

    —Es decir que, sí hubo una, se alertó a todos las autoridades a nivel nacional. Pero hace más de dos años el señor y la señora Milton retiraron la denuncia de desaparición. Nos dijeron que, o ellos habían encontrado a su hija o su hija había vuelto a ellos.  

    —¿Eso nada más? 

    Asintió con la cabeza. 

    —Pero yo estoy aquí. —dije, poniendo mis manos en la sien. ¿Se habrán cansado mis padres de buscarme? 

    —Eso mismo le dije a Sean, Skyler, si es así que te llamas. —La voz agria de Jhon interrumpió en la conversación. 

    —Oh —dije de repente dándome cuenta de cuan jodido estaba todo. Porque ellos no creían más en mí. Quizás pensaban que solo fue una broma, que tomé un nombre falso y me hice pasar por una víctima, pero, ¿Qué tan estúpido era eso? 

    —Skyler, —Me llamó Sean, recordándome su presencia en frente de mi—, la policía no nos dio muchos detalles del caso porque era muy privado. Pero si nos... 

    —¿Pero al menos le dieron la dirección de los Milton? —le interrumpí. 

    —No. Ellos, cuando recuperaron a su hija, —Soltó Jhon—, cambiaron todo; dirección, teléfono, y hasta número de seguro social. 

    —Es que es imposible. —suspiré frustrada. No podía entender nada y todo se volvía gris alrededor de mí—. ¡Yo estoy aquí! 

    Quería gritar, quería que me escucharan. Quería dejar de ser nadie y volver a tomar mi identidad. 

    —No sé cómo, pero Jhon consiguió esto. —Extendió una fotografía hacia mí—. Es Marie Milton. —aclaró. Y tan pronto la vi supe que no era yo, la niña era rubia, de ojos azules. 

    —Ésta no soy yo —repetí fuera de mis pensamientos. Mis ojos ya estaban llenos de lágrimas—, antes de teñirme el cabello, lo tenía rubio castaño, y mis ojos son marrones grisáceos.  

    —Es obvio que está mintiendo —dijo Jhon con los brazos cruzados. 

    Sentía los ojos de Sean sobre mí, pero yo no lo miraba a él. Tenía mi rostro desviado mirando al estante lleno de decoraciones de la sala lujosa y gigantesca. Tenía la vista borrosa por las lágrimas. ¿Qué se suponía que debía hacer?, ¿Cómo iban a creerme?, ¿Mi inútil voz que nunca me ayudó con mis padres, contra la de la policía? 

    —Y entonces, ¿dime, qué harás? 

    Sean se quedó quieto en frente de mí, de seguro pensando en la mentira que al parecer yo había contado, podría hasta decir que no se veía afectado en nada.  

    —No puedo simplemente dejar a Sky en la calle sola, Jhon. —Fue lo que dijo. 

    —Algo tendrás que hacer. —Jhon demandó.  

    —Estoy más que seguro que lo que haga no es de tu incumbencia —respondió, se puso de pie y caminó a la puerta—. Ahora tengo que estar enfocado en el concierto de mañana, yo después veré que hacer, y sigo diciendo que no es tu asunto, amigo. —Cerró la puerta detrás de él, lucia enojado, ¿conmigo por “mentir” o con Jhon por querer deshacerse de mí? 

    —¿Quién demonios eres y por qué te hiciste pasar por una víctima? —Jhon me preguntó en voz baja mirándome con ojos entrecerrados. 

    Lo miré devuelta a los ojos, pero no le respondí. No había ninguna respuesta lógica o respuesta que él considerara lógica. 

    —Yo nunca te creí. Eres algo así como una pérdida de tiempo y dinero para nosotros —dijo eso tocando mi mejilla—, para Sean —continuó, alejándose de mi—. Quizás una basura en busca de fama. Tú dime. —Se paseó por la sala—. Já, sí, pero Sean no puede ser tan tonto como para seguir llevándote a todas partes, tú, pequeña mentirosa.  

    No entendía porque él tenía tanta desesperación por hacerme sentir mal. Y aunque no le dije, quería que supiera que lo había logrado, que si las piezas se habían desencajado desde hace tiempo él ayudo a que perdieran todo sentido, porque ya nadie a mí me estaba esperando, ya no tenía a nadie a quien buscar. Yo solo sabía de un lugar donde me querían, y eso, esa parte es la que a Jhon tenía sin cuidado. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 18 

   



 Estaba en todas partes 

      

      

    Al otro día, Sean no había hablado nada de lo ocurrido conmigo, y el día pasaba increíblemente rápido. Me hacía sentir invisible casi todo el tiempo. Yo quería que él me enfrentara, que me dijera lo que pensaba de mí en mi cara y me dijera como ya no le gustaba más. 

    ¿Por qué me dejaba en silencio?, ¿Que no sabe el que el silencio duele más? 

    Y para hacerlo peor, ahora llamaba más mi atención, como si me encantase todo de él, su ropa o su cabello luciendo hermoso. Estaba en todas partes, iba a backstage, iba al escenario, hablaba con los del sonido, con los de la luz, se detenía y hablaba con Daisy, y Jhon, pero ni siquiera me miraba, o me decía algo, y eso era exactamente lo que me hizo sentir así todo ese día... como una vida sin sentido más, a quien nadie esperaba excepto mi captor. 

    Me senté en la zona VIP mirando como todo se movía tan rápido, sin ni siquiera llevarme rápido igual, sino dejándome en un espacio de tiempo, el cual iba muy lento y me hacía sentir en una burbuja. Una burbuja a la que nadie le importaba. 

    Ya estaba de tarde, casi de noche, el último concierto de Sean empezaría en cuestión de media hora, y eso significa que quedaba menos tiempo para que Sean digiera algo sobre lo de ayer. Habían chicas llegando y yendo a Backstage para tomarse fotos con él, eventualmente esas chicas se iban sentando alrededor de mí. Me iba a ir a cualquier lugar hasta que oscureciera por completo y nadie me pudiera ver bien, porque ya me sentía incomoda.  

    —Oye, ¿No eres tú la que salió en las fotos con Sean? —me preguntó una chica halándome del hombro para que me volteara y le diera el frente. 

    —Dios mío, ¡Sí! ¡Eres tú! —chilló otra.  

    Yo miré aturdida como un grupo de seis chicas de pronto me rodearon, eso nunca me hubiese pasado en el colegio, que yo recuerde no tenía tantas amigas. 

    —Yo en realidad... —balbuceé, poniendo mi cabello corto detrás de la oreja. 

    —¿Eres su novia? 

    —¡Pues claro, no ves que lo parece! 

    —Disculpa pero si no estuviéramos aquí, donde hay tanta seguridad, hace ratito te hubiese golpeado justo en la cara por robártelo, zorra. 

    —¡Anna! —dijeron algunas de ellas a coro.  

    —Lo siento, pero ¿Te das cuenta lo suertuda que eres? —me dijo ahora sonriendo. Supongo que todo había sido una broma. 

    —¿Pero si quiera hablas? —me preguntó otra tocando mi hombro. 

    —Es que nosotras no la dejamos hablar, cierren la boca, creo que hasta la asustamos. 

    —Chicas... —dije cuando todas se callaron para que hablara—, debo irme —dije mirando alrededor. 

    —¿No nos responderás si son novios, o al menos cuanto años tienes? 

    —Diecinueve —le respondí—. Y Sean y yo solo somos amigos. 

    Una de ellas se rio.  

    —Sí, claro. —Su tono era sarcástico. 

    —No seas grosera, Lilian. —dijo otra. Yo miré por encima de sus hombros en busca de alguien del equipo que yo conociera, quizás a Héctor, y no encontré a nadie. Pero gracias a Dios, cuando Sean salió al escenario, todas dejaron de mirarme y se fueron a gritar desde la barra.  

    Yo suspiré aliviada. 

      

    ○ 

      

    Era un mar de personas. 

    Las luces incandescentes del escenario casi me cegaban y estaba quedando sorda por los gritos a mí alrededor. En medio del gran tumulto de personas, algunas muy histéricas, otras inclusive llorando, y los que estaban muy tranquilos observando, pero todos de pie mirando al escenario. 

    Pensé en lo que me dijo la chica: «¿Tienes idea de lo suertuda que eres?» a lo que agregué: «Sé que todos los que están aquí darían lo que fuera por conocer a Sean, y pasar tiempo con él, como yo hice todos estos días, supongo... supongo que tengo suerte.» concluí, y una sonrisa curvo mis labios, de momento alcé mis brazos y voceé las letras de las canciones que para mí vergüenza, aun no me sabia. También traté de moverme al son de la música, traté de ser una chica normal, una más de las que estaban allí. 

    Todo iba bien, pero en una de las pausas un hombre vestido de negro con la palabra Staff en letras blancas adelante se acercó a mí.  

    —Ven al backstage —gritó sobre la música, en mi oído. 

    —Pero por qué no podría estar aquí afuera —me quejé. 

    —No sé, solo sigo órdenes. 

    —¿Y por qué no me lo dijo él? —le pregunté. 

    —Está ocupado. —Sonrió con ironía— ¿No se nota? 

    Después de que me escoltó a backstage, caminé enojada hacia el camerino, y me quedé allí dentro indignada de cómo no me dejaban ir a ver su último concierto.  

    Miré mi cara en el gran espejo, y pequeños escenas de lo que pasó la noche en que conocí a Sean volvieron a mi mente, me hicieron recorrer todo lo que habíamos vivido en estos seis días juntos. En lo maravilloso que es, y aunque todo ahora estaba perdido y yo ya no tenía una prioridad ni a donde ir, estaba sonriendo.  

  

  


 

   
      

      

      

      

      

    Capítulo 19 

   



 Punto Limite. 

      

      

    Yo me encontraba caminando por la acera de una calle desconocida y tenia de compañía a la brisa fría y el cielo sin estrellas visibles, y sin darme cuenta del todo, yo estaba haciendo lo mismo que había hecho hace cuatro años; pensar solo en mí, pensar en cuan cansada estaba de todo y de no encontrar nada, le estaba haciendo lo mismo que le hice a mis padres a Sean. 

    Me paré frente a un pequeño portón de madera que me separaba de la costa, donde la arena no era lo suficiente suave para acostarse en ella pero si para caminar, y crucé al otro lado. 

    Después de horas de caminar, perdí el sentido de la orientación, y solo sabía que estaba ahí: con ese agudo dolor en mi pecho cuando se rompe algo en ti. 

    —Espero que en tu mente esté la disposición de volver, pero que te ha tomado tiempo poner tu mente en orden. 

    —Sean, lo siento tanto —dije llorando—, por Dios, lo siento. 

    —Te creo, sí te creo Sky. 

    —¿Me crees? —Pregunté, como si no lo hubiese escuchado—. Por favor, dime que me crees. 

    —¿Sabes algo?, —Caminó hacia mí—, no me importa lo que él dijo, resulta que me gustas mucho más de lo que pensé —dijo, después notó que yo iba a hablar y puso su dedo índice en mi labio—. Y no estoy dudando de ti. —Su dedo bajo lentamente hasta mi cuello, y se detuvo ahí, en mis clavículas—. No todo está perdido y vamos a solucionar todo esto.  

    Alzó mi quijada, así que yo lo miré y sonreí a través de mis lágrimas. Después lo abracé con todas mis fuerzas, pero él se desintegraba en mis dedos y yo no podía hacer nada para retenerlo junto a mí.  

    Cuando volví a abrir los ojos ya no estaba allí, y yo no estaba en la playa, estaba en un deposito con paredes grises y un colchón en el medio. 

    Jo apareció, me estaba diciendo que Sean me había abandonado, se estaba riendo porque mi semblante cayó tan drásticamente como si la realidad me golpeara en un choque de trenes, y me desperté.  

    El profundo dolor en el pecho seguía allí. Aunque no estaba otra vez devuelta en el depósito, por un momento pensé que estaba sola en un cuarto pintado de blanco, sin saber cómo había llegado.  

    Y con, por Dios, Sean a mi lado, en una silla de mimbre mirándome mientras se mordía la uña del meñique.  

    Sentí un escalofrío por toda mi espalda y cuerpo. No me había abandonado, estaba allí. 

    —No sé si tenías una pesadilla o solo dormías. No quise despertarte. 

    —Dormía… 

    —Sí, lo hacías. —afirmó. 

    —Sean yo… 

    —Me encuentro divertido que en mis conciertos te duermas en backstage, ¿tan mal canto yo? —dijo divertido, recostándose del espaldar de la silla. 

    —Bueno —dije tratando de sonreír y volteando los ojos a otro lado—. En realidad, yo, eh... —Busqué alguna excusa, la única que me salía de la boca era: “Tú y tu gente no deja que este en la arena y encerrada en backstage no puedo hacer nada sino dormir”. 

    —Tranquila —me dijo sereno. Envidiaba esa despreocupación porque eso era todo lo que me faltaba a mí. 

    —¡Oh, como quisiera estarlo! —suspiré.  

    Yo estaba todo menos tranquila. No tenía las respuestas que realmente deseaba y necesitaba saber la verdad. Toda. Todo era un juego en el cual yo no llevaba ventaja, mis padres habían recuperado a “su hija” pero yo seguía justo allí. Lejos de ellos. 

    —Sky, lo siento. —Se levantó de la silla y se sentó a mi lado en la cama, tan cerca de mí como yo se lo permití. 

    —¿Qué? quiero decir, ¿qué es lo que sientes? 

    —Yo sé que no mientes y tú también lo sabes. Que Jhon no lo sepa es su problema, no hay que darle explicaciones a él. —Sonrió, como si no tenía que decir qué más pensaba sobre todo esto—. Skyler, eso es lo que importa, solo eso, te quiero. —Besó mi mejilla. 

    —¿Me quieres? —sonreí.  

    Sean se quedó mirándome mientras yo estaba esperando su respuesta. 

    —Te quiero. —me respondió al oído. 

    —¿Cómo cuánto me quieres? —pregunté levantando el mentón hacia él. 

    El cerró sus ojos y respiró en mi cuello. —Te quiero mucho. ¿Y tú? 

    —Te quiero, Sean —respondí despacio. Sintiendo algo raro en mí pecho. 

    —Entonces nos queremos, ¿vale? 

    —Vale —le respondí, y él me abrazo desde la cintura.  

    Se suponía que ya debía de dejar de pensar que el me odiaba y que me iba a dejar sola y en la calle. Y aunque había parado con esos pensamientos, con el silencio que había ahora, pensaba en cómo le iba a hacer para mostrarle a los policías que yo era Skyler Milton. 

    Sean dio un largo suspiro cuando me liberó de sus brazos y se recostó de la cama, yo lo miré volteando mi cabeza hacia donde él. 

    —Daisy nos va a ayudar. 

    —¿En serio? 

    —Aja, seremos detectives, y si no, viviremos juntos por siempre. —Buscó mi mano y la apretó. 

    —Jajá. —enmarqué, pensando en uno de esos cuentos que me leía mi mamá cuando era pequeña. 

    —¿Por qué te ríes? —Él dudo por un instante. Y luego dijo—: Skyler tú me haces sentir… bien. 

    —¿Te sigo gustando o solo me quieres? —pregunté de repente. 

    —Aja. Me gustas y te quiero —dijo, y me atrajo a acostarme junto con él tiernamente, pegándome a él más de lo que yo estaba acostumbrada. Cerré mis ojos—. ¿Qué no es obvio? 

    Su mano se sentía caliente y acariciaba mi espalda. Entonces me miró a la cara cuando su mano que estaba en mi espalda, bajaba a mis muslos y subían de nuevo. 

    —Sean —tartamudeé.  

    En realidad, le estaba poniendo un punto límite. 

    —¿Qué? —su mano, tímida, se detuvo por completo. 

    —¿Por qué el silencio?, yo pensé que le creías a él y a la policía. 

    —Habían demasiadas cosas. Todas por el concierto.  

     —Parecías ignorarme todo el día. —me quejé. 

    Entrelazo sus dedos con los míos.  

    —Te vi desde el escenario, —Hizo una pausa—, no te imaginas que tan rápido latió mi corazón Skyler porque creí que corrías peligro. Y en cuanto hubo una pausa le pedí a uno de los de seguridad que te sacara de allí. Lo que quiero decir, es que nunca te quite los ojos de encima durante todo este día. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 20 

   



 La niña que desapareció. 

      

      

    —Estamos listos. 

    —¿Lo estamos? 

    —Sí. 

    —Creo que voy a vomitar —dije volviendo al baño otra vez. 

    —Ella está bien Sean, —Escuché a Daisy decir en la sala—, todo saldrá bien, ella solo está nerviosa. 

    —Lo sé, pero... 

    —Además, si yo fuera tú estaría más preocupado por cual será mi venganza por no haberme dicho antes todo lo que estaba ocurriendo. 

    Era temprano en la mañana y Sean se comunicó con Daisy para que nos ayudara a buscar a mis padres o a hablar de nuevo con la policía. Los nervios se habían apoderado de mí en todo la mañana, y daba vueltas sin sentido por todas partes. 

    Cuando volví del baño, tomé mi abrigo de la mesa. 

    —Creo que ya estoy bien —dije regresando a la sala. 

    —Entonces, coge algo de comer porque vamos a conducir mucho —me dijo Sean, pasando sus manos por mis brazos de arriba hacia abajo. 

    —¿En serio? —Lo miré a los ojos.  

    —La antigua casa de tus padres está lejos, y Daisy conduce lento. 

    —¿Por qué no manejas tú...?, —preguntó fingiendo que estaba enojada—, ah verdad, —chasqueó los dedos—, no le quieres quitar a Skyler las manos de encima. 

    Sean sonrió y yo me ruboricé como niña, tratando de ignorarle. 

      

    ○ 

      

    Daisy detuvo el auto por quinta vez, llevábamos conduciendo en esa ciudad por más de cinco horas. 

    —¿Y ahora qué? —Le preguntó Sean a Daisy. 

    —¿Han revisado el mapa? —me preguntó a mi detrás, y luego miró al lado, en el asiento del copiloto, para ver a Sean. 

    —¿Qué dice aquel letrero? —pregunté yo. 

    —Dice: “Calle Mirasol” —respondió Daisy entrecerrando los ojos para verlo. 

    —¡Ah! —gritó Sean con el dedo apuntando al mapa—, estamos en este punto del mapa. Ya estamos en Solusa, el lugar desde donde se hizo la denuncia de desaparecida. 

    Sentí que mi estómago se encogió, y que todo se iba a caer de pronto.  

    —Bien —dije—, ¿Entonces, cuál era mi casa? 

    Porque era sorprendente qué tanto podía cambiar una ciudad en cuatro años. 

    —Solusa es un vecindario más o menos pequeño, así que todos se deben conocer entre sí, ¿bien? 

    —No lo sé Daisy, no tenemos el número de la casa, y hay unas cientos y algo de casas —Sean concertó. 

    —Tengo una idea —se bajó del auto sin decir nada más y entró a una pequeña tienda.  

    Cuando yo y Sean nos bajamos, y la alcanzamos, Daisy ya estaba hablando con el dueño. 

    —¿Y sabe quiénes son los Milton? 

    —Hmm. —dudó unos segundos—. La verdadera pregunta es quién no los conoce por aquí. 

    —¿Qué me puede decir de ellos? —preguntó.  

    Sean y yo nos habíamos empezado a acercar, el hombre levantó sus ojos de Daisy y nos miró a los dos.  

    —¿Desean algo? —nos preguntó—. Oye... espera, yo a ti te conozco. 

    Me quede helada, el hecho de que algún vecino me reconociera me ayudaría pero me aterroricé y apreté la mano de Sean.  

    —Yo... 

    —Tu eres Sean, ¡Dios mío, el cántate! ¿Desean algo de la casa? No es por ser descortés, pero que extraño que usted nos visite, Solusa es una comunidad muy pequeña, es más, la más pequeña de todo... 

    —Oiga, gracias. Es un placer conocerlo también —dijo Sean, acarició mi mano para que respirara de nuevo y después caminó hacia donde el señor—, no necesito comprar nada, ando con ellas dos. 

    —Oh —dijo el señor—, sigue siendo una sorpresa —añadió riendo nervioso—.Y bien, ¿Qué quieren saber de los Milton? —preguntó con un ánimo totalmente diferente. 

     Sean volteó a mirarme y levanto su mano derecha cerrando sus dedos varias veces en señal de que me acercara. Me paré al lado de él, y él me susurró—: Relájate. 

    No es tan fácil., quería responderle, pero ya Sean le estaba prestando atención a lo que el señor decía. En ese momento, mi mundo entero estaba dando vueltas, como si de pronto reconociera el lugar; un lugar habitual que yo y mis padres de seguro visitamos en algún momento. 

    —... así que todos ayudamos, los Milton estaban muy preocupados... 

    Me alejé de ellos y caminé a unos de los estantes. Era una tienda muy diversa, había desde bombillos, hasta arroz. Yo caminé al lugar donde estaban los bocadillos. 

    —... ¿Y cuándo involucraron a la policía? 

    Tomé un paquete de snacks y delante de mí se presentó la imagen de una niña de ocho halando uno también, y después la de una niña de catorce tirando uno en el piso, y los ojos de una mujer mirándola decepcionada. 

    —... Pero después de dos meses la policía dijo que los niños que desaparecen y todavía no son encontrados después de cuarenta y ocho horas están muertos. Así que todos dejamos de buscar tristes y decepcionados... 

    Dejé caer el snack, el sonido que hizo la bolsa de plástico chocando con el piso no se comparó al alboroto que había en mi mente. 

    —¿Qué pasa? —Me había preguntado un hombre de cabello marrón y ojos también.  

    —No quiero doritos pequeños, quiero grandes, de aquellos —Señalé con el dedo índice los que estaban abajo. 

    Mire hacia abajo, habían paquetes de snacks tamaño Jumbo, al igual que ese día, puse la mano en mi sien. 

    —... ¿Y eso es todo? 

    —No, no. —dijo el señor. —Los Milton se volvieron cerrados, pero llegué a escuchar que había una denuncia de secuestro. 

    —Me extraña demasiado que no haya salido en noticias nacionales. 

    —Salió, pero una sola vez. Es que ellos pidieron que sea privado, usted sabe, no querían mucha compasión de personas que no sabían ni sus primeros nombres, y que en dado caso, no podían ayudar. La niña llevaba más de ocho meses desaparecida. 

    —Pero usted parece saber mucho para ser solo el señor que vende en una tienda. 

    —Por lo tanto jovencita. Todos me comentaban algo, y yo recopilaba información. Mire, cuando paso año miedo, nadie supo más de Skylar. Esa niña solo desapareció así. Secuestrada para trata de blancas, o eso es lo que decían todos. Pero casi todo el mundo dejó de pensar así cuando a los dos años, los Milton dizque retiraron la querella. Yo escuché que encontraron a su hija. Y que para que no siguiera viviendo en “este horrible lugar” se fueron lejos. 

    —¿Y sabe dónde? —preguntó Daisy. 

    —Sean —gemí, tenía un fuerte dolor de cabeza y había recordado todo. Lo había conocido antes, a él. Hasta ahora no lo recordaba. 

    —¿Pasa algo, Sky? —Preguntó, dejando a Daisy y al señor, y corriendo hacia donde mí. Pasó su mano por debajo de mis brazos como soporte. 

    —Ya sé dónde vivían —le dije y lo miré a la cara. 

    —¿Qué quieres decir...? 

    —¿Y sabe dónde viven ahora los Milton? —preguntó Daisy de nuevo, con un papel en mano. 

    —Vivían en calle Luz, No. 1895. Hay un gran árbol frente a la ventana izquierda de la casa —dije mirando a Sean, pero no en respuesta, en realidad lo dije confirmándome a mí misma. 

    —Sí, la joven tiene razón. —confirmó el hombre moviendo la cabeza hacia arriba y abajo, luciendo extrañado. 

    —¿Dónde viven ahora? —preguntó Daisy, después de echarme una mirada extrañada a mí. 

    —Caguita, algún residencial de esos. Los Milton ahora tienen dinero —dijo, tocando el mostrador con sus dedos, su mirada viajaba a los rostros de cada uno de nosotros.  

    Yo sabía que ya aquel hombre había empezado a sospechar algo. 

    —Usted se me parece a alguien... —Me señalo a mí. 

    —No —dije rápidamente—. Vámonos por favor —le susurré a Sean, mis ojos ardían, quería llorar. 

    —Muchas gracias, ¿señor...?  

    —Carlos. 

    —Carlos, muchas gracias, gracias por todo —dijo Daisy. 

    Daisy salió primero, y luego Sean iba saliendo conmigo cuando el señor de la tienda salió de detrás del mostrador, y dio unos pasos hacia nosotros.  

    —Skylar... ¿acaso eres tú?... no lo puedo creer... yo creía que... —balbuceaba, no encontraba palabras para decir.  

    Parecía estar emocionado. Yo no podía decir nada, tenía un gran nudo en la garganta que no me permitía decirle “si estoy bien, no sé qué sucedió con mi familia, ni conmigo, pero estoy viva, gracias” 

    —Lo siento señor Carlos. —Sean, abrió la puerta—. Le dejé una propina en el mostrador. —El señor dio la vuelta y en ese momento yo y Sean salimos del local, dirigiéndonos al auto. 
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 El olvido.  

      

      

    El hecho de saber qué en realidad pasó cuando desaparecí y recordar de golpe que lo había conocido antes me abrumó por completo. El calor que de pronto hacía en el auto resultaba sofocante, y ni siquiera podía sentir como el auto iba en marcha. Todo se sentía tan irreal, ¿desde cuándo el mundo real era así?  

    —¿Puedes decirnos qué sucede? Entonces nosotros podríamos ayudarte... 

    —Déjala, Sean —demandó Daisy, deteniéndose por completo y volteando a vernos. —, por ahora, o solo unos minutos, deja que se tranquilice. Que se desahogue. 

    Sean me apretó más fuerte entre sus brazos, no había dejado de abrazarme desde que salimos de la tienda del señor Carlos. Yo tenía mojada toda su ropa con mis lágrimas.  

    Desesperada por no encontrar aire en mis pulmones, traté de quitarme al menos las lágrimas. Agarre su t-shirt y lo apreté con mi mano sin ninguna intención de dejarlo ir.  

    —Ni... ni siqui-quiera p-puedo... 

    —Espera, respira. Entonces habla —Daisy hizo un gesto con la mano.  

    —Lo había conocido antes, a-a él, a-al hombre que... —dije despacio. 

    —¿Y qué te dijo? 

    Respiré profundo, no una, sino varias veces antes de siquiera empezar. El recuerdo llegaba a mi cabeza y necesita ordenarlos todos. Dejé a Sean, y me recosté del sillón mirando hacia el techo del auto, pasé mi mano por mi cara para terminar de secarla, y después de unos minutos, me había tranquilizado y mi voz ya no temblaba. 

    —Estaba enojada con mi mamá por no comprarme una funda de snacks tamaño Jumbo, le grité y tiré los que tenía en las manos. 

    —¿Y qué más? —preguntó Daisy. 

    —Mi mamá me miró mal, y después se fue a otra parte de la tienda, —Pasé mi mano por debajo de mi nariz, y continué—, un señor se acercó a mí y me pregunto que qué yo quería, y yo le dije, el me los compró y yo le dije que gracias y creo que me quejé porque odiaba a mis padres, y que un día no viviría con ellos más. 

    —¿En la escuela nunca te ensañaron a no hablar con extraños? 

    —Era uno amistoso. —Sonreí con amargura—. Y estaba enojada, ¿vale?, este hombre viene y me compra lo que yo quería, y mi mamá le dio las gracias. —Alcé mis hombros—. Ni siquiera me regañó, yo pensé que estaba bien, nunca pensé que ese señor me haría daño. —Estrujé mi cara—. Y lo que le dije de mis padres, ¿qué adolescente no quiere vivir lejos de sus padres por un momento? 

    —Aun así no tuviste la culpa —dijo Sean. 

    —Tenia catorce, ese hombre llevo más de un año vigilándome. —Comprendí en voz baja, tratando de rebuscar en el baúl viejo de mi memoria recién restaurada su rostro en alguna otra parte de mi vida. 

    —Él sabía quién eras, entonces no fue al azar —remarcó Daisy, como si ya todos no estuviéramos claros en esa parte. 

    Sean respiró profundo, y pasó la mano por su cabello.  

    —Está bien, hablemos de por qué tus padres prefirieron no hacer alboroto, y por qué desaparecieron de aquí con su supuesta hija recuperada. 

    —Y de por qué ahora tienen dinero. —Añadí—. Nosotros éramos clase media, ni siquiera de la acomodada. 

    —Disculpen, pero nada de esto tiene sentido, estamos sin nada —dijo Daisy, quitando la llave del auto. 

    —Vamos a Caguita —anunció Sean. 

    —Huh. —Limpié mis lágrimas, y me eché hacia delante—. Caguita es cinco veces más grande que aquí. Tiene miles de casas Sean, duraremos meses si las vistamos todas —exhalé.  

    En ese momento estaba pensando en salir por la puerta del auto y correr hasta un risco y tirarme de allí, hundiéndome en el atlántico, y no saber más de mí, ni de mis padres. Pero luego la mano de Sean agarro la mía, y levanté la vista para encontrar sus ojos mirándome.  

    —Entonces olvídate de tus padres, como ellos lo hicieron contigo. 

    Me quedé pasmada, algo en su plan para solucionar las cosas hizo que sintiera tres puñales clavar mi espalda. 

    —Sean, hubieses querido sonar lindo, pero no lo hiciste... —murmuró Daisy. 

    Su voz había navegado en el silencio que se produjo.  

     —Tiene razón Daisy, con eso de mis padres —admití, apretando su mano caliente. Tenía mis ojos cerrados para disipar el dolor que aun sentía. «Él tiene toda la razón. » repetí para mí misma aunque era lo último que quería creer. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 22 

   



 Ojos como el cielo.  

      

      

    Tomé un par de albóndigas y las puse dentro de mi pan. Cuando tomé un mordisco, la salsa de las albóndigas me cayó en todo el cuello y en la camiseta de Sean que llevaba puesta. Miré a mi izquierda: a Daisy quien hablaba por teléfono y a Sean venir desde el balcón. Al parecer un conglomerado de veinte chicas se dieron cuenta de que Sean estaba en Solusa y se reunieron abajo del hotel a cantar serenatas. 

    Me pregunté si alguna chica del colegio estaba allí abajo, y algo hizo que sonriera, porque, mientras ellas estaban allí rogando para que él bajase y las saludara, yo lo tenía aquí. Para mí. Y él había dicho que me quería. No se trataba del artista de Notas Libres, sino de Sean, el que me estaba protegiendo y cuidando. Y que me quería. 

    —Estaba a punto de bajar, pero son las once, después dirán que yo apoyo que estén después del toque de queda, ¿sabrán sus padres que están allí? 

    —Lo más seguro es que no —respondió Daisy. 

    Yo me apresuré a limpiar toda la salsa de mi cuello y a pasar la servilleta repetidamente por la camiseta manchada. 

    —Olvídalo, Skyler. —me dijo Sean, acercándose a mí—. No se quitará. 

    Y me besó. 

    —Lo siento, tengo sabor a albóndigas —dije, de pronto avergonzada porque me había besado frente a Daisy, me hice un manojo de nervios. Sé que lo notó, porque sonrió de esa manera que sabe detener mi mundo por completo. 

    —A Sean le gusta las albóndigas, —señaló Daisy sin despegar la vista de la pantalla de su teléfono inteligente—, y le gustas tú —añadió, y yo me sonrojé. 

    —¿Qué tal si salimos por algo frio que beber? —sugirió Sean, sentándose en la silla al revés. 

    —Estamos en otoño. Septiembre, mes de la lluvia, igual a frío… —opinó Daisy. 

    —Sin embargo no ha llovido aún. 

    —Entonces estamos en septiembre... —dije en voz alta. 

    —¿No lo sabias? —preguntó Daisy de pronto sorprendida. 

    —Tampoco preguntaste —dijo Sean. 

    —Tampoco pregunté —repetí. 

    Sean se levantó a la puerta de salida, nosotros estábamos en la sala de estar de una habitación gigantesca de un hotel de Solusa. Tenía cocina, una pequeña sala de estar, y dos cuartos, pero aun así era un hotel. Él la abrió. 

    —Daisy puedes venir así como estas, y Skyler ponte uno de tus suéteres y vámonos. 

    Yo hice lo que él dijo pero Daisy no. 

    —¿No vienes? —pregunté. 

    —No, no. Estoy haciendo algo sumamente importante. —Empezó a buscar algo en su teléfono, otra vez—. Pero pásenla bien. 

    Sean alzó los hombros y salió, en ese instante Daisy me guiñó un ojo, y yo le sonreí. No podía creer que en algún momento ella me desagradó. 

    Al salir, Sean me agarró de repente por la cintura atrayéndome a él y me besó de nuevo dejándome con las rodillas temblando cuando se alejó. 

    —Daisy tiene razón, me gustan las albóndigas y también tú. 

    ○ 

    Solo quedaban como diez chicas, y todas estaban calmadas tomándose fotos con él. 

    Una chica rubia se puso en frente de él y empujó a las demás. 

    —¡Oh Dios mío, Dios mío, eres tú! ¡Sean te amo! ¡¿Cásate conmigo?! —Su voz era fingida, totalmente, con ese tono que explota tus oídos. 

    Ella se detuvo y me miró con el ceño fruncido, luego vio mi camiseta de debajo del suéter. 

    —¿Skyler? pensé que estabas muerta. —Recordó mi nombre fácilmente. Sin muestra de ninguna emoción. Ya sabía que ella no ayudó a que me buscaran cuando desaparecí—. ¿Qué hacías allí?, ¿Te dedicas a eso ahora? 

    Yo avancé hacia ella y la golpeé lo más duro que mi puño me permitió. Todos de repente voltearon a ver lo que ocurría, como si no bastase la presencia de Sean para que seamos el centro de atención. Con toda la conmoción y la impotencia que sentí, no me di cuenta de que ella me reconoció, de que alguien por fin me había reconocido, alguien que conocía antes de desaparecer. 

    Sacudí mi mano porque latía del dolor. Ella lloriqueó y se lanzó sobre mí, pero más personas la agarraron y Sean me sostuvo a mí. 

    —No prestes atención. —me había susurrado. Pero ya era tarde, tenía los ojos mojados. 

    Henna Walter, era la chica más linda de todo el colegio, era la más popular, la más rica, y yo era solo la chica que no hacia amigos en la secundaria porque era la más pequeña de todos allí. No importaba si ahora yo estaba con Sean, y llevaba una camiseta de él, no importaba si había salido en cientos de periódicos o miles de blogs como la rumorada novia de Sean: yo siempre sería Skyler Milton. La chica de tercer grado con demasiadas pecas y cabello grasoso. Eso nunca cambiaría, Henna siempre me vería así. Y era por eso que lloraba, porque la vida nunca puede ser más injusta. 

    ○ 

    Sean agarraba mi mano fuertemente mientras recibía los halagos de la señorita de la cafetería y pedía dos batidas. Yo aún estaba algo irritada. Pero por Dios, que bien me sentía al saber que por los menos le había dejado un rasguño. 

    Nos sentamos uno frente al otro mientras bebíamos nuestras batidas, de mango él y de fresa yo. 

    —Tus fanáticas están tan locas por ti. —Le sonreí. 

    —Y no sé por qué. Si no soy nada atractivo. 

    Me causó risa, era para ocultar mi molestia, entonces me puse seria. 

    —Tú... —divagué unos segundos y después exhalé. 

    —¿Yo? —Se inclinó hacia mí. 

    —Tú eres perfecto. Eres alto, y tu cabello es lindo. Tus ojos son como el cielo y siempre hueles agradable. Lo mejor de todo es que tienes un gran corazón Sean, y lindos labios. ¡Oh!, y sabes cantar. —Añadí sonriendo sin dejar de mirar mis manos. 

    —Tú eres hermosa. 

    —No, no lo soy —Traté de sonreír para no poner las cosas agrias. 

    —Lo que más me gusta de ti son las pecas en el puente de tu nariz. Tu sonrisa es como un sol, sonríes tan grande y hermoso. No sé qué más decir si me gusta todo de ti. Me tienes loco. Escribiría todo un tracklist  sobre ti. 

    Me reí. Era bueno en eso, en atontarme. 

    —Ay —Bostezó—, Daisy nos matará. 

    —Ow, no está tan tarde. —dije después de asegurarme de respirar. 

    —Oiga, ¿nos llama un taxi? —preguntó a la cajera, quien no se despegaba de su celular el cual varias veces a punto a nosotros. 

    Se me había ocurrido una idea, si yo besaba a Sean ella subiría esa foto a la internet de alguna manera, y Henna con su mejilla adolorida lo vería y se retorcería de celos. Pero ahí otra vez, no era justo que usara a Sean, así que solo me levanté cuando escuché el pitido del taxi. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 23 

   



 Transición  

      

      

    Mi estómago estaba tan cerca de explotar como una olla llena de palomitas de maíz. No sé qué era tan gracioso, pero no podía parar de reír, por pequeñeces, como que me tropecé al subir al ascensor, o como la puerta hizo un ruido enorme al cerrarla.  

    Al entrar a la habitación me quité las sandalias y miré a Sean, él tenía una sonrisa en la boca porque disfrutaba verme reír. 

    Todo era una broma.  

    —Hey —Me llamó, acercándose. 

    —¿Sí? —Alcé una ceja, con los dientes aun afuera. 

    —Lo siento.  

    Me quedé seria. 

    Dio unos pasos hacia mí hasta estar a solo un paso de que su piel tocara la mía.  

    —Perdón por haber dicho lo de que olvides a tus padres como ellos lo hicieron... Lo siento, en serio, no sé porque lo dije. 

    Asentí.  

    —Mi intención no fue lastimarte. —Su mano acarició mi mejilla. 

    —Te quiero. —murmuré mientras él se inclinaba sobre mí, yo ladeé mi cabeza para permitir que me besara. 

    Hace un momento estaba muerta de la risa y ahora no tenía ningunas ganas de reír.  

    Su otra mano se posicionó en mi espalda y me acercó a su cuerpo. Y de pronto, me estaba derritiendo en él, y mientras más lo hacía más intenso me besaba, y no supe si podía mantenerlo. 

    Pero después de todo, me dejé llevar. 

    Al final de cuentas, era todo lo que quería: algo a cambio. Debía darle algo a cambio y aunque estuviese asustada iba a dejar que procediera, porque si se enojaba, ¿Quién me ayudaría? 

    Es algo tonto, confundir el amor con un favor. Yo estaba segura que le quería, pero no si era mutuo el querer. 

    Cerré los ojos bien fuerte y cuando los volví a abrir estaba en la cama, con él casi encima de mí, mirándome. 

    —Yo también te quiero. 

    Me quería. Respiré profundo y sentí otra vez su peso encima de mí. 

    Deslicé mi mano por su cuello y lo halé hacia abajo para que me besara de nuevo. Había una forma de pagarle por todo, aunque yo aún no tenía nada, y honestamente a mí no me importaba. Era un semi-desconocido que decía que me quería. No podía ser mejor.  

    —No me provoques, —susurró y besó mi nariz—, no lo hagas, por favor. —Pero entonces era él quien besaba mi cuello. 

    Nunca nadie había besado mi cuello. Tampoco pensé que eso podía hacerte perder el control.  

    Traté de pegar mi cuerpo más a él, era como si no podía controlar mis acciones y de pronto sí, yo lo estaba provocando. Sí, yo quería acostarme con él. Ya sea porque él me gustaba o como una forma de paga por todo lo que estaba haciendo por mí. Pero lo quería.  

    Por eso decía que lo provocaba, porque era todo lo que estaba haciendo. 

    —Corazón, no necesitas hacer esto.  

    Se dio cuenta de mi esfuerzo mal actuado, mi cara se puso fría. 

    Se puso a horcajas sobre mi cuerpo tendido y no podía moverme. Me estaba pidiendo sin palabras que dejara de hacer el ridículo, que dejara de avergonzarme. Dejé de luchar para que soltara mis manos y me quedé quieta.  Respiré hondo y mi cuerpo tembló con las lágrimas estancadas porque me sentí estúpida. 

    Estaba actuando infantil. 

    —Vengo enseguida... —Besó mi frente y yo hice una mueca. No podía sentirme más humillada mientras él me dejaba, y se iba, porque al parecer yo no era lo suficiente para él.  

      

    ○ 

      

    —¿Quieres hablar? —me preguntó. 

    Sostuve con más fuerza la galleta en mi mano mientras la bajaba de mi boca. Daisy seguía mirando los patos del lago, y yo estaba sentada en uno de esos banquitos del parque. No era un parque muy lindo, lo que causaba que no hubiera mucha gente. 

    —No, todo está bien —respondí quitando el cabello de mi cara que el viento empeñaba en poner de vuelta. 

    Él se cruzó de brazos.  

    —No es nada, Sky. 

    —Es ridículo, me siento ridícula. Malinterpreté las cosas, pensé que tu querías… pero obviamente no. Lo siento. —Me quejé. Desde la noche anterior todo lo que había cruzado con él había sido monosílabas demostrando de nuevo mis infantilerias—. Wow, esto es incómodo. Muy incómodo. ¿Puedes por favor no comentar eso? 

    —¿«Eso»? 

    —Por favor, no se lo cuentes a nadie. ¿Crees que puedas olvidar mi comportamiento ridículo de anoche? —Le pedí. 

    —No fue ridículo… —siseó. 

    —Se sintió así —Exhalé, y después lo miré—. No hablemos de esto más, ¿sí? 

    Se acercó a mí banquito.  

    —No malinterpretaste nada Skyler, en primer lugar yo te besé primero, es solo que, es muy rápido, para los dos. 

    Asentí.  

    —Yo no quería hacerlo, —Me alcé de hombros—, no sé qué pasó, ¿sabes? En las películas hacen eso después de saber que se gustan los dos mutuamente. 

    —¿En las películas? 

    Lo miré seria, el asintió. 

    —Está bien, no hablaré más de esto, como me pediste. 

    —Está bien, está bien. —Volví a asentir sonriendo, él me abrazó.  

    —Me sigues gustando.  

    «Es un alivio. »Pensé, y después dije. 

      

    ○ 

      

    —¿Sigues queriendo saber de tus padres? —me preguntó Daisy. Era el cuarto día que teníamos allí buscando pistas, buscando vías para encontrar una solución—, porque por fin conseguí una cita con el policía que tuvo el caso. Después de múltiples llamadas y mucho insistir, él accedió. No sabe para qué es la cita, pero nos recibirá hoy a las tres de la tarde. 

    —Eso es perfecto. —dijo Sean pasando su mano por su cabello—. ¿Estás de acuerdo? 

    —Claro, estoy deseosa de saber que fosa se tragó a mis padres, estoy deseosa de saberlo todo. 

    La mañana transcurrió como bola de humo, a las dos y media me metí al baño, y duré quince minutos porque no sé si estaba segura de querer salir, o de si estaba lista para saber algo más. Justo cuando iba a salir tuve un dolor de barriga, lo que hizo que me devolviera y entrara por otros quince minutos más. 

    Sean condujo a la dirección que le había dicho Daisy antes. En la estación todos los policías reconocieron a Sean, sin embargo, cuando entramos al despacho del señor Montgomery, el fingió que era cualquier otro ser humano caminando por allí, —aunque había una foto de él en la portada del periódico con un encabezado, “¿tiene nueva novia nuestro favorito?” al lado de su escritorio. 

    —Bueno, ¿qué quieren los chiquillos? —preguntó sonriendo con su diente picado y el otro de oro adelante. La oficina estaba llena de humo de cigarrillos y había papeles descuidados por todo el escritorio—. Espero que sea bueno, tenía cita con la masajista. —Él miró su reloj en su muñeca. 

    —Es sobre el caso Milton, ¿cree que pueda decirnos algo de aquello?, como ¿qué paso, y por qué los Milton se fueron con una niña que no era su hija? 

    —Disculpe, pero yo no puedo dar información así como así a unos desconocidos. 

    —Es que usted no sabe quiénes somos. —Daisy me miró y luego a él. 

    —Yo soy la hija de los Milton. —dije, el hombre se petrificó—.Yo soy Skyler Milton. 

    —No. —Masculló el hombre—, ¿Cómo piensa usted que le creeré? 

    —¡Debe de hacerlo! —le exigí. 

    —No es así como funciona, lo siento. Además el caso ya está cerrado. 

    —¿Pero cómo puede decir eso? ¡Usted es policía, si aparecen pruebas tiene que seguir investigando! —dijo Sean—, es como que vayamos a la repostería y el repostero se rehusé a darnos un nuevo pastel ya que el nuestro estaba incompleto y mal hecho. 

    —Eso ni siquiera tiene sentido. No sé a qué están jugando... —comenzó a buscar algo en la gaveta de su escritorio. 

    —Investigue, reabra el caso, verá que no mentimos —dijo Daisy, tratando de suavizarlo con su voz. 

    —Yo no sé quién sea usted jovencita, ni tampoco sé quiénes son sus amigos, pero ustedes están locos —Se dirigió hacia mí. Abriendo los ojos de par en par. 

    —Tiene que haber una confusión —dije en voz baja—, ¿Cómo cerraron el caso? ¡Yo seguía secuestrada! 

    —¿Secuestrada? —Preguntó incrédulo—, La niña desapareció y la volvieron a encontrar, fin del caso. 

    —Ayúdenos. Debe de haber algo que usted pueda hacer. 

    El hombre se levantó ignorando mi suplica.  

    —Le voy a pedir que se vayan —dijo serio.  

    Es increíble como la justicia apestaba. Ese hombre era el más grosero y poco servicial que había visto en toda mi vida, ¿y que pensaba yo, que él llamaría a mis padres y todo se solucionaría?, ¿no pensamos eso todos nosotros al venir aquí? 

    Que tonta fui al pensar que las cosas se solucionarían así de fáciles. Que tonta fui al meter a Sean y a Daisy en esto, y en hacer que creyeran que todo estaría bien. 

    —Está bien. Gracias por sus servicios, buen oficial. —le dijo Sean sarcásticamente al policía, después mirándonos a las dos. 

    Lo miré confundida y con mis ojos traté de preguntarle: “¿ya nos damos por vencidos?”, pero sé que estaba de más preguntarlo. 

    Salimos a la calle los tres, en silencio y con rostros decepcionados. No teníamos otro lugar donde no pudiesen ayudar. Era como si hubiésemos agotado todas las formas viables para conseguir una solución, es más, ni siquiera conseguimos una explicación. 

    A toda costa debíamos evitar un alboroto, fue lo que pensé, y justo en ese momento un montón de flashes y personas estaban encima de nosotros, y andábamos sin seguridad con el auto a dos cuadras de nosotros. 

    —La suerte no nos acompaña. —murmuró Daisy. 

    —No podemos. —susurró Sean, devolviéndose. 

    Volvimos a entrar al despacho de la policía. Sean volvió hacia donde el grupo de policías que había hablado antes, y le pidió que nos ayudaran a salir de la comisaria, y de si podían escoltarnos hasta la salida de Solusa. 

    Cinco policías nos escoltaron hasta nuestro auto, y luego dos motocicletas policiales nos guiaban hasta la salida de Solusa, allí fue cuando le dije adiós a todo lo que conocía, incluyendo a mis padres y todo lo que se relacionaba con ellos. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 24 

   



 Bloqueada. 

      

      

    Lo que todos esperaban de mí después de dejar Solusa, y todo lo que eso incluía, era que dejaría de lado a mis padres y me enfrentaría al futuro. Que yo tenía que hacerme la idea de que les había dicho adiós para siempre. 

    Pero eso era muy difícil de hacer de un día para otro. Yo no tenía fuerzas y estaba agotada, exhausta de todo. 

    Aun así yo trataba de hacer todo eso, de olvidar mí pasado por completo y ser una nueva yo y no la de antes. 

    Bufé otra vez en la cama y me moví de lado haciendo que mis pies se desarroparan de las sabanas. Me levanté enojada y me senté en el piso. Escuchando el silencio. 

    Sean me dijo que tenía que salir, que volvería pronto. Aunque en realidad sentía como si habían pasado horas, y horas eternas. 

    Empecé a jugar con mis uñas, luego pasé a comérmelas. Cuando ya no tenía uñas que pudiera morder, me levanté y me dirigí al baño durando más de lo habitual allí dentro. 

    Salí de prisa cuando escuché por el altavoz de la segunda planta el timbre sonar. Traté de vestirme lo más rápido que pude y después bajé las escaleras para ver por la pantalla a quien estaba esperando en el portón. Vi a Daisy en su auto y apreté el botón dos veces para que el gran portón de hierro se abriera y dejara entrar el auto gris de Daisy. 

    Al cabo de unos minutos tocó la puerta, y fui a abrírsela con un vaso de jugo de guayaba en la mano. 

    —¿Para mí? —me preguntó ella con una pequeña sonrisa. Se había planchado su cabello y por primera vez la vi sin maquillaje. Me atemorizaba porque era más linda que yo aun así. 

    —No, no. —Le sonreí—, ¡Digo!... quiero decir que es mi jugo, pero puedo dártelo y buscar más para mí. 

    —Tranquila —dijo entrando a la casa y tocando mi hombro—. Ven aquí Skyler —me llamó en voz alta mientras caminaba a la sala donde no había televisor—. Te compré algo. 

    —¿Algo? —le pregunté, me senté en el mueble que estaba frente de ella. 

    —Si... eh, ¿Sean está aquí? 

    —No. Salió desde temprano. Ni idea de donde esté. 

    —¿Te contó sobre el concierto gratis que se dará en la ciudad donde tuvimos que cancelarlo? 

    La miré extrañada.  

    —No... No lo ha hecho —le dije—, quizás me lo comentara después. Dime, ¿Qué me has traído? —Insistí. 

    —Un vestido amarillo, —Lo sacó de la bolsa de cartón que había traído—, lo compré en una tienda de la Plaza Alegría y cuando lo vi pensé en ti. 

    —Gracias. Es lindo. Me gustaría poder usarlo justo ahora —divagué por unos segundos y exhalé—. Daisy, todo lo que me traes es lindo. ¿Pero no crees que ya sea mucho? Digo, tú y Sean me han comprado ropa como si tuviera dos cuerpos. 

    Daisy frunció los labios.  

    —Eres como mi hija a la cual visto de ropa —dijo. Bajó los hombros y ladeó la cabeza—. Además, podrías usarlo esta noche. Vamos a celebrar el final de la gira. 

    Entrecerré un ojo. 

    —No será una fiesta muy salvaje, descuida —dijo al mirar como fruncía la cara—, ni siquiera es una fiesta, es una “celebración”. Irán colegas, celebridades, y será todo elegante. Así que el vestido te sienta bien. 

    —Eso está genial. —comenté. En ese momento Daisy volvió a guardar el vestido porque escuchó como se abría la puerta principal. 

    —¡Sean, llegaste! —anunció Daisy. Ella se dio cuenta primero porque el lugar donde ella estaba sentada daba de frente a la puerta que unía la sala donde nos encontrábamos, con la sala de estar. 

    Sean caminó a la sala y me susurró un hola cuando estaba tan cerca que besó mi mejilla. Saludó a Daisy y nos volvió a dejar a solas. Teníamos hambre, así que comimos de las sobras de la nevera y Daisy después se marchó. 

    Me vestí con lo que Daisy me había regalado y me quedé allí parada en la sala de estar porque tenía la loca idea de que si me sentaba el vestido se arrugaría. 

    Me miraba las uñas cortas y casi en la carne que me había causado esa mañana. Entonces escuché la voz de Sean. 

    —Estás preciosa. Solo mírate, eres una princesa. —Su voz era baja y serena. 

    —Tú te ves muy apuesto —le dije, sonriendo—. Te ves bien... tan formal. —añadí fijándome en su pantalón de tela y camisa blanca. 

      

    ○ 

      

    El lugar era gigante desde afuera, antes de entrar, miles de flashes amenazaron con hacer mis ojos lagrimear. Cuando entramos al lugar, escuché la música de fondo, una ambiental. Las personas se paseaban con sus copas pequeñas, largas o muy redondas. Escuché a Sean decir que tenían vino, sidra y vodka. 

    Los minutos pasaban y Sean me presentaba a sus amigos. Algunos fueron amables, otros simplemente no le daban mucha importancia al hecho de que no sabían nada de mí. Y no es que tuviese mucha cosa que contarles. Pero si tuve que hacer pequeñas amistades con chicas, o hablar con Héctor mientras Sean cantaba canciones al público presente. 

    Hubo un momento en el que todo el mundo empezó a mirarme mientras sonreía, entonces Daisy me dijo al oído que esa canción era dedicada a mí. 

    «Caeré más de una vez 

    a los ojos mirándote, 

    y sabré que no he llegado al cielo, 

    el cielo ha llegado a mí. 

    Porque las cosas buenas no las buscas, llegan a ti solas.» 

    No sabía qué exactamente hacia una persona cuando le dedican una canción. Es así como cuando te cantan “cumpleaños feliz”, no tienes idea de cómo actuar y solo actúas raro y sonríes. 

    Daisy, extrañamente para mí, se fue de mi lado para bailar la canción movida del fondo, como todos los demás hacían. Así que estaba allí parada pensando en que nunca en mi vida había estado en una fiesta tan elegante. 

    —¿Te gustó? —me preguntó Sean detrás de mí, susurrando en mi oído. 

    Me volteé para darle el frente.  

    —Nah... ¡Me encanto! —contesté, y lo abrace. 

    Entonces bailamos, y la cosa era que el baile era tan gracioso que no podía parar de reírme. Creo que hasta me estaba mareando, entonces Sean me dio una vuelta y cuando volví hacia él tuve que mirar hacia abajo porque estaba arrodillado. 

    Arrodillado frente a mí. 

    Y de pronto todos nos miraban. 

    —¿Por qué dejamos de bailar...? —le pregunté. 

    Entonces Sean sacó un cofre negro del bolsillo de su pantalón y lo abrió. De pronto yo era un mar de emociones. ¿En serio pretendía hacer eso? 

    —Skyler, —dijo—, ¿Quieres comprometerte conmigo? —Me preguntó en voz baja—. ¿Te casas conmigo? —me repitió después de unos segundos. 

    No pude más y los ojos se me llenaron de lágrimas. Sean se levantó y agarró mi rostro con sus manos. 

    —¿Te casarías conmigo? —me volvió a preguntar. 

    Es que aún no me daba cuenta que me lo había pedido tanta veces, estaba tan abrumada, y como no me lo esperaba me tomó tiempo responder. Es más, ni siquiera podía articular palabra y Sean ya parecía ponerse nervioso. 

    Asentí. 

    —¿Sí? —me preguntó en voz baja. 

    —Sí —dije, recordé que todos nos miraban y lo volví a mirar a él—. Sí... sí, sí, ¡sí!  

    Lo besé. Entonces Sean me puso el anillo en el dedo 

    —Te amo. —Realmente lo sentí. Sentí decirlo. 

    En el depósito no llegué a amar a nadie. Las quería, eran mi familia. Pero entonces sentí esa sensación en mi pecho de que ese chico que acababa de poner un anillo en mi dedo me quería, y era querido por mí, y que no era el mismo sentimiento con los demás. 

    Cuando dije eso todo el mundo gritó y aplaudió. Entonces Sean me cargó y empezó a dar vueltas mientras sentía que nos mojábamos con la lluvia, pero, ¿lluvia? 

    Segundos después comprobé que era algún tipo de bebida, pero cuando me di cuenta de eso Sean estaba corriendo a la piscina y se lanzó conmigo. Y todos nos siguieron. 

    Lo primero que hice fue sujetarme de los hombros de Sean.  

    —No sé nadar —le dije apurada. 

    —Soy tu salvavidas —me dijo riéndose, claro, él lo disfrutaba mientras yo moría del susto. 

    —¡Estás loco! —Opté por reírme y mirar como esas personas, —algunas—, decidieron arruinar su ropa mojándola—. Todos... todos ustedes lo están... No lo puedo creer —exhalé, tratando de sujetarme fuerte y no hundirme. Y pensando en que estaba comprometida con Sean, y a la verdad cuando lo conocí no me había pasado por la mente. También pensé en el hecho de que hace tres semanas se suponía que yo iba a encontrar a mis padres y ahora estaba comprometida. 

    Sean me besó. Y por esos minutos dejé de pensar en eso. Pero yo sabía que seguían allí, sabía que estaban conmigo y que siempre me pertenecerían. 

      

    ○ 

      

    Nos sentamos en una cafetería de un centro comercial a las seis y media de la mañana, porque según Sean, a esa hora nadie se le ocurría que Sean Walet estaría en una cafetería cualquiera de una plaza no muy famosa. Sean llevaba una sudadera con la capucha puesta y yo llevaba puesto un abrigo con pantalones leggins. Era extraño porque recuerdo ver a las chicas de mi clase con esos pantalones y juraba que nunca en la vida los usaría yo. 

    Mientras desayunábamos me quede mirando mi mano otra vez, eso ahora lo hacía siempre desde que tenía ese anillo allí. 

    —Skyler, sobre lo de casarnos... entiendo que no estas preparada para hacer ese gran paso de una vez. Así que podemos esperar. Meses. O los que tú quieras, siempre y cuando no olvides que estamos comprometidos. 

    —Entiendo —dije y asentí. 

    —Podemos tratar de conocernos más a fondo. ¿Estás de acuerdo? 

    —Desde luego —respondí levantando la vista—, con mis padres siempre fui un poco seca, bueno, solo con mi padre. Él nunca me entendía. Mami sí, ella trataba lo más que podía. Es que yo era un poco complicada, pero no de esas malas hijas, sino de otra forma. Tenía una amiga. Ella era rubia y no era estúpida, créeme, aunque siempre la tenía que cuidar. 

    Le tomó segundos coger el hilo de lo que yo estaba haciendo. Se limpió la garganta. 

    —Yo era de esos chicos que se paraban afuera del colegio a la entrada y a la salida. Reprobaba siempre matemáticas y odiaba la lectura, pese a que tuviera buenas notas en español. Fumaba cigarrillos cuando nos escapábamos de clases. 

    —Ya sé de qué clase de chicos eras, de ese tipo que nunca estaban a mi alcance en la escuela. 

    —¿De veras? —preguntó sonriendo. 

    —Bueno sí. Yo trataba de alejarme de ellos porque me espantaba hablar con chicos lindos. Huía de ellos, por eso no estaban en mi alcance. 

    —¿Cómo le haces conmigo? 

    Lo miré girando los ojos y luego riéndome.  

    —Aún lo intento. 

    —A las chicas no les gusta que le digan esto, pero tú no eres como las demás con las que he salido. Eres tan diferente en todos los sentidos. 

    —¿Cómo puedes decir eso? —Le pregunté cruzando los brazos—. Me conoces hace un mes nada más. 

    —Casi dos meses —él dijo sonriendo—. Ojala te hubiese conocido desde que eras pequeña. O al menos cuando tenías quince. 

    —Sean, a esa edad no me dejaban tener novio —le dije mientras veía como dos chicas y un chico nos miraban desde lejos señalándonos—. No sé para qué me querías conocer a esa edad. Además, no era linda. Era algo así como extraña. Y tú tenías veintiuno, el tipo de chico que salía con Henna a mí misma edad. 

    —¿Henna? ¿La chica aquella que…? 

    —Sí —respondí asintiendo. 

    —Tienes razón. Pero… yo podría vigilarte siempre, porque sé que llamarías mi atención. Entonces cuando estuvieras de diecisiete te cortejaría o algo. 

    —Por lo que me dijiste hace un momento, tú no suenas de esos chicos que hacen eso. —Me reí. 

    —¿Qué no? Y quien sabe. No sabes Skyler, y te vas a tener que quedar con la duda. Vas a tener que conformarte con tenerme ahora. 

    —Bueno pero fuiste tú el que dijo aquello —Sonreí. Yo no conocía su lado egocéntrico. 

    Minutos después, el empleado de la cafetería nos dijo que escuchó hablando a una chica llamando a otra para decirle que estábamos ahí. Así que tuvimos que salir, tuvimos que irnos de allí antes de que se conglomerara tanta gente que no pudiésemos irnos sin llamar a la policía. 

    El hecho de que donde quiera que fuésemos reconocieran a Sean y me miraran extraña a mí, era algo que por más que la viviera no podía acostumbrarme. 

    Después de que inevitablemente Sean saludara a sus fans, él se las buscó para ir a otro sitio. Eran las once y media de la mañana y el sol estaba afuera aunque estuviésemos a la mitad de noviembre.  

    Era un parque silvestre. Las personas iban con sudaderas y gorras, tenis y pantalones deportivos, además de sus reproductores de música. Dejaban su auto o motocicleta en el parqueo e iban a relacionarse con esas cincuenta hectáreas de caminos, árboles, flores, y animales inofensivos de la vida silvestre. 

    Sean y yo íbamos caminando juntos. Lo bueno del lugar era que las personas que iban, andaban muy relajados o distraídos como para notar a una súper estrella. 

    —No te has preguntado… —le comencé a decir mientras miraba a Sean de espaldas. Él trataba de atrapar un animalillo que vio—, que nuestras edades, forma de ser, y todo, son muy distintas. 

    —No —dijo sonando ocupado—, ¡Se perdió la ardilla esa! 

    —¿Es en serio? 

    —Si… quería que vieras una de cerca. 

    —No, me refería a lo que te estaba diciendo. —Baje los hombros—. He visto ardillas. No soy una extraterrestre. 

    —¿Skyler en realidad me dijiste viejo hace un momento? 

    —¡No, no! No quise decir eso, —dije, y él se empezó a acercar a mi atrayéndome con su mano en mi espalda—, quise decir que somos di... fe… ren... tes… —lo decía tartamudeando porque Sean estaba rozando su nariz en mi mejilla. 

    Él amaba hacer eso. Amaba dejarme sin palabras, amaba hacerme perder la orientación. 

    —Es por eso que hacemos linda pareja —dijo. Después se alejó—. Si llegamos muy al fondo, he escuchado, que hay un río que está lleno de peces de colores y está prohibido bañarse. Pero vale la pena ver los peces, ¿no crees? 

    —Hablas de un estanque —dije, tratando de peinar mi cabello. Aunque estuviese creciendo, me costaba dominarlo con el viento. 

    —Lo que sea, es como la piscina de la casa —me dijo—. La cual no te gusta usar. 

    —No me gusta el agua amontonada, ¿por qué crees que nunca he visto el mar? 

    —¿Bromeas, verdad? 

    —No, no —le respondí siguiéndolo. Otra vez volvimos a caminar juntos; el con su mano derecha en mi espalda—. Nunca he ido al mar. Pienso que me tragara. 

    —Voy a llevarte —me dijo y yo me detuve. 

    —No, no quiero ir. 

    —Muy tarde, está agendado para la semana que viene. Después de que vengamos del concierto gratis en Hules. 

    Me quedé con la boca entreabierta, enojándome con él. 

    —¡No puedo creer que te diga que le temo a algo y me quieras forzar a que vaya a donde eso! 

    —Debes enfrentar tus miedos. Corazón, debes ser valiente —dijo y me besó en la mejilla. 

    Luego me cansé de tanto caminar y Sean me cargó en su espalda hasta que por fin llegamos al estanque, y no bromeaba, debí saber que Sean conocía estos lugares más que yo, ya que él vivió aquí toda su vida. Los peces eran de todos los colores: rojos, amarillos, verdes, azules; y todos nadaban como una manada. Había más personas viendo eso. Personas que conocían a Sean. Mas luego supe que esas personas eran sus amigos, así que Sean iba en serio con lo de mostrarme como él era antes, como es él más a fondo. Los amigos son como unos espejos de quienes somos, y eso lo entendí de inmediato. 

    Ellos me saludaron y uno de ellos me abrazó tan fuerte que sentí que me quedaba sin aire por segundos. Sean se lo reprochó, y aunque a modo de broma, tenía su tono de seriedad. 

    Ellos se sentaron en el suelo y empezaron a ser bromas entre ellos, de todo tipo. Se empezaron a contar cosas mientras yo escuchaba a Sean hablar con otra persona que no fuera yo. La dureza de sus palabras y su forma franca al hablar me hicieron notar que Sean algunas veces me hablaba como si yo fuera una niña, de una manera demasiado dulce y sutil. 

    Llegó un momento donde llegaron dos pares de chicas más, una era amiga de Sean y la otra era novia de uno de sus amigos. Héctor, el chico del sonido, estaba allí, había uno llamado Víctor, otro Samuel, Levi y Antoni. Todos eran diferentes entre sí en cuanto al físico, y todos parecían de la misma edad. El único detalle era que su comportamiento se parecía al de los niños de primaria. 

    Habían llevado comida, y de pronto empezamos a tomarnos fotos y a jugar juegos. De esto sí que me tomó tiempo darme cuenta; todo fue planeado. Lo noté en la tarde, cuando ya todos estaban cansados y Sean contaba memorias de su gira. 

    Una de ellas dijo sonriendo: 

    —Nunca pensé que Sean daría para tanto, ¿Quién lo diría? parecía ayer cuando andabas detrás de mí. —Se refirió a Sean comprometido conmigo. 

    Yo lo iba tomar mal, o a llenarme de celos, pero la chica que lo dijo ya tenía un novio y además se había pasado todo ese día hablando conmigo. Cosa que al principio pareció incomodo por el hecho de que no sabía de qué hablar. Pero después fue fácil inventar una historia de mi vida. 

    —¿Vivías con tus dos mejores amigas? —me había preguntado. 

    —Aja. —respondí con una sonrisa de labios. 

    Era tan fácil pretender que todo había sido una pesadilla y que en realidad no ocurrió. Una mentira y seguirles el juego. 

    Al final estaba alegre porque Sean en realidad se estaba esforzando para no dejar que tuviera mucho tiempo libre para pensar en lo que había ocurrido. Pero otra vez, yo sabía que no era tan fácil. Y me estaba bloqueando cada vez más. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

    Capítulo 25 

   



 El azul que hipnotiza.  

      

      

    Como Sean había dicho, yo debía de enfrentar mis miedos. Pero esa mañana cuando me levanté busqué todas las excusas para no ir aunque al final acabamos yendo en su auto hacia la playa, prueba de que ningunas de mis excusas había funcionado. 

    Miraba por la ventana cuando me dijo: 

    —No suelen ir muchas personas para la parte de la playa donde te voy a llevar. Por las olas. 

    Cuando nos bajamos, y nos dirigimos hacia la arena, vi como las olas rompían en la orilla volviéndose blancas y el olor a sal llenaba mis fosas nasales. Me quedé parada allí observando, literalmente con la boca abierta. El mar era mucho más inmenso de lo que había imaginado.  

    —Sean —susurré—. Tengo miedo. —Terminé de decir en voz baja con mi mirada aun puesta en las olas que venían, y después se devolvían arrastradas por el mar.  

    Pero yo no quise decir miedo al mar. En realidad tenía miedo de que me capturaran de nuevo y de no poder ser libre otra vez. De volver a estar encerrada en un espacio tan pequeño en este mundo tan grande. 

    —No voy a despegarme de ti ni un segundo —dijo y beso mi frente—, es más, no vamos a entrar. No trajimos ropa para bañarnos. 

    Yo asentí mientras dejaba de mirar a las olas y lo miraba a él. 

    Llegamos a la orilla y cuando el agua tocó mis pies grité y me acerqué a Sean.  

    —¡Esta fría! 

    —El invierno está más o menos aquí ya —Frotó sus manos. 

     Yo me volví a alejar de él para tocar la arena mojada. Cuando la tomaba se moldeaba en mis manos, como barro, pero cuando la lanzaba al aire, se desmoronaba, y caía otra vez al suelo, era la gravedad, eso lo sabía. También, si hacia una pequeña montaña, no pasaba ni un segundo para que una ola se la llevase. Cuando las olas regresaban al mar, mis pies se hundían en la arena, y sentía como si el mar me halaba hacia dentro, invitándome a entrar. 

    Tomé un puñado y la tiré hacia arriba otra vez. Me volví a bajar y giré mi cabeza porque me acordé de Sean. Estaba mirándome. En silencio. Eso me puso a pensar en que había estado ahí todo ese tiempo viéndome jugar con la arena como una niña de tres años y eso me hizo sentir algo boba.  

    Así que en vez de volverla a lanzarla hacia arriba, se la enseñé, y le dije: 

    —Pesa más porque esta mojada. 

    —¿Quieres ver como desaparece de tus manos sin darte cuenta? 

    —Eh… si… ¿Por qué no? —respondí sin saber cómo lo haría. Mi cara hizo una mueca de confusión. 

    Sean caminó hacia mí y enseguida supe qué iba a hacer. Así que empecé a correr hacia la derecha pero la arena hundía mis pies y no podía alejarme de él. Además de que él era notoriamente más rápido que yo. Cuando me alzo agarrándome por la cintura yo ya estaba tratando de gritar mientras reía histérica. Sean entró al mar conmigo en sus brazos, y lo único que supe hacer fue pegarme a él como una garrapata.  

    El agua estaba helada y por segundos pensé que iba a morir ahogada —la peor de las muertes—, o de hipotermia. 

    Una ola nos cubrió terminándome de empapar. Ya había dejado de reírme y estaba muy preocupada pensando en que moriría, cuando de pronto escuché a Sean reírse muy alto mientras me sostenía.  

    —¡Te odio! 

    —No, Sky. Lo estás disfrutando —me respondió. 

    —¡Quiero salir de aquí!, ¡Nos vamos a ahogar! —Yo estaba histérica y la risa de Sean me ponía más nerviosa—. Por favor. —Traté de ponerme seria mientras agarraba su cara—. Por favor, por favor, sácame de aquí —le repetía mientras él me miraba con una sonrisa. Yo ya había enredado mis piernas en su torso así no me hundía a cada segundo, pero aun así me sentía sofocada—. Por favor Sean, ¡mira! Ya no tengo miedo. —mentí, trate de sonreírle y quité mis manos de sus hombros.  

    El parecía disfrutarlo al máximo, y llegue a enojarme con él.  

    —Si me besas, —dijo sosteniéndome más fuerte. Sí, porque aunque Sean estaba dejándome en el medio del mar y le estuviera suplicando que me sacara, en ningún momento me soltó, o falseo en dejarme hundir—, entonces voy a llevarte a la orilla. Si no lo haces iremos más allá. —Terminó de decir y nos movimos más lejos de donde estábamos antes. 

    Miré lo lejos que estábamos de la orilla, y me pregunté si era posible estar más allá.  

    —¡No, estoy enojada contigo, idiota!  

    Él se hecho hacia atrás, y por un momento solo vi el agua alrededor de mí, me molestaba la sal en mis ojos, pero si cerraba los ojos debajo del agua, entonces no vería a Sean al frente de mi con los buches llenos de aire. Al volver a emerger, agarré su cara y lo besé tan fuerte que sentí que mis labios se iban a desprender, y el respondió con la misma intensidad.  

    Cuando lo solté, sin aliento, le pregunté, con mi voz casi ida y sintiendo que mi estómago se encogía junto a los choques de electricidad en todo mi cuerpo.  

    —¿Me sacas ahora?  

    —Hazlo otra vez. —me respondió, totalmente serio. Ya ni siquiera estaba bromeando. Sus ojos estaban llenos de algo… algo que me hacía sentir volátil. 

    Así que lo besé de nuevo de la misma manera. 

      

    ○ 

      

    —¿Cómo es que no puedo enojarme contigo? —le pregunté en voz baja mientras salíamos del mar y mi respiración trataba de volver a la normalidad. 

    —Te hice un hechizo —me respondió. Estábamos alejados de la orilla y sentados encima de una manta que él había traído—. Es por eso que no puedes enojarte conmigo. 

    Aunque no estaba enojada con él, no le había dirigido la palabra en todo el transcurso del tiempo de cuando me soltó en la orilla, besé la arena literalmente, y después corrí tirándome en la manta sin importar que mi vestido estuviera lleno de agua. Él había llegado detrás de mí pero más calmado y se sentó a mi lado sin decir palabra. 

    —Wow —dije al ver como una ola rompía en la orilla, aunque no me gustase entrar al mar, definitivamente me gustaba verlo, de lejos—. Me encantaría vivir así ¿Cómo es que no había venido nunca aquí? —le pregunté después de unos segundos. Tratando de ignorar lo que dijo antes. 

    —Lo importante es que ya viniste. Y también te has bañado en la playa, y me besaste y dejaste sin palabras. 

    Sonreí levemente mientras mis orejas se calentaban. Traté de pensar en otra cosa que no sea en mis padres, pero no podía, los tenía en la cabeza. La sonrisa se pasmó en mi cara convirtiéndose en una mueca. La mueca era por el frío, yo estaba demasiado mojada y a esa hora la brisa soplaba muy helada. 

    —Oye —me susurró acercándose a mí. 

    —¿Sí? —pregunté en voz baja. 

    —A veces tengo miedo —dijo, y lo dijo tan serio que me asustó. 

    —¿Miedo de qué? —pregunté. Traté de sonreír y toqué su mejilla. 

    —De perderte, —Agarró mi mano, en la que tenía el anillo, y la apretó—, de que te vayas, de que yo no pueda protegerte. 

    Me quedé callada porque no sabía qué debía responder. Entonces él me besó, pero no como yo lo había hecho antes, fue gentil, demasiado. Estaba siendo tan dulce que sentí que me derretía y que no podía respirar. 

    Luego estornudé. Él empezó a reírse y se levantó. Cuando volvió, tenía ropa seca, pero era de él la ropa. 

    —Póntela encima, o no sé. Si sigues con esta ropa mojada te dará un resfrío fuerte. 

    Me levante y fui detrás del auto, me quite el vestido que tenía y lo exprimí, después me puse su polera. Tendí el vestido encima del capo del auto y volví a salir donde estaba Sean esperándome. 

    —Ahora vamos a caminar… —Quitó el cabello de mi cara y después agarro mi brazo entre el suyo y comenzamos a caminar hacia el sur, hasta que no podíamos ver la manta de donde antes estábamos. 

    Había una gran roca incrustada a la orilla, la cual se hacía más empinada al final, y la marea alta chocaba con ella convirtiendo al agua por segundos en blanca. 

    —Que no se te ocurra, por favor, bañarte aquí. —Le pedí y lo miré para que él estuviera seguro de que yo hablaba en serio. 

    —No… pero, ¿no quieres subir? 

    Sacudí la cabeza y empecé a retroceder de espaldas. 

    —Skyler tus eres la chica más valiente del mundo, ¿me harías el honor? 

    Sonreí pero seguí retrocediendo. 

    Él se pegó a la roca y la palmó. Después fue por el lado donde estaba más baja y subió. —Ven. 

    —Con una condición. 

    —Lo que tú quieras —se puso las manos en las caderas y me miró con una sonrisa. 

    —En el camino de regreso me llevas en la espalda porque no quiero caminar más. 

    —¿Eso? Eso sería un placer, así que ven. 

    El me ayudó a subir con una mano, y en el otro segundo ya estaba arriba, aunque la gran roca se viere empinada, cuando estás arriba, ves su planicie, mis pies sentían los relieves y también que algunas partes estaba mojado. Mientras exploraba lo inmensa que era, Sean estaba viendo como las olas rompían y lo mojaban de nuevo otra vez. 

    Me quedé a una distancia prudente, lo suficiente para ver el agua convertirse en blanca y después volver a la normalidad. Sean volvió hacia mí, y se detuvo a mi lado. 

    —Cómo se te ocurre que me tiraría de aquí, la roca más la marea alta me mataría en menos de un minuto. 

    —Es que tú eres demente —le respondí media ida, el mar lograba hipnotizarme. 

    Él se puso en frente de mí, y me acordé de que sus ojos también me hipnotizaban, el azul intenso me dejaba sin palabras. Y me perdía en ellos, sin articular palabra. 

    —¿Serás tú la que me pone demente? —Escuché que su voz me dijo, pero no reaccioné en ese instante. 

    —¿Qué tal si mutuamente? —respondí finalmente. 

    El sol se ponía y una camioneta se estaba parqueando cerca de allí. 

    Sean y yo nos bajamos de la roca y comenzamos el camino de vuelta, pero uno de los chicos, el dueño de la camioneta, nos llamó. 

    —¡Hey, ustedes dos! —Se estaba riendo— ¡la chica con la polera sexy, hey! 

    No me acordaba que solo llevaba puesto eso encima, pero por suerte, parecía como si tuviese un traje de baño, aunque mi ropa interior se ocultaba bien. Sean agarró mi mano, y se volteó hacia donde ellos. 

    —Mis amigos y yo queremos saber dónde está el restaurante del tipo italiano, ¿saben? 

    —¿Italiano? —Preguntó Sean, la luz de la camioneta alumbro nuestros cuerpos. 

    —¡No juegues!, ¿tú eres Sean? ¡Eres grande amigo, grande! —chocó las manos con Sean. Luego llamó a sus amigos. 

    Ellos saludaron a Sean y después a mí. Sacaron una cámara y me pidieron que les tomara fotos, cosa que hice. Después, se marcharon. Yo y Sean volvimos otra vez por donde habíamos venido. 

    Estaba en la espalda de Sean, como él me había prometido. 

    —¿Por qué sonríes? —Me preguntó Sean. 

    —Por ti. —Me acomodé otra vez—.  Y por tus locos fans que te acosan. 

    Él se rio también, y lo último que recuerdo de ese día fue que me dormí en sus hombros mientras él me cantaba, me había dicho que me haría un mini concierto en el camino para que no me aburriera de no hacer nada en lo que regresábamos. 

      

    ○ 

      

    Escuché sonidos torpes pero no me molesté en abrir los ojos hasta sentí que Sean me levantaba para darme un abrazo apretado. Aún estaba adormida y trataba de abrir los ojos.  

    —¿Qué está pasando? 

    —¿Confías en mí?  

    Yo estrujé mis ojos y sonreí pequeñamente.  

    —Sí, confío en ti, pero deja que duerma.  

    Me volví a recostar. 

    Sean se quedó por unos segundos en silencio, y creí que me dejaría dormir.  

    —¿Skyler, sueles cambiarte de ropa aquí o en el baño? —me preguntó. 

    —En el baño —respondí abriendo los ojos mientras fruncía las cejas—. Ya, dime qué ocurre. 

    Por alguna razón que desconocía, Sean exhaló todo el aire que contenía, y después dijo:  

    —Vámonos.  

    —¿A dónde?  

    —A otro lugar, ¿dijiste que confiabas en mí, no? Entonces anda. —me dijo. Casi como una orden. Se levantó y tomo dos maletas que estaban en el medio de la habitación, ¿de que estaban llenas?, ¿de ropa? —Ven detrás de mí. 

    Me levanté y me crucé de brazos, antes de decir:  

    —¿Nos vamos a mudar?, pero ¿por qué? 

    Sean se devolvió con las maletas en la mano hacia donde mí. Besó mi frente para después dejar las maletas aun lado y poner sus manos frías en mi hombro.  

    —Luego... luego voy a explicarte. Pero ahora solo vámonos. 

    Lo seguí hasta el garaje, y me subí en el lado del copiloto mientras luchaba con mis ojos para no cerrarlos. Entonces Sean volvió a la casa y cuando regresó, lo hizo con una caja de cartón, y la puso detrás.  

    Me pregunte qué tenía la caja porque dudaba que Sean usara una caja de cartón para guardar sus cosas personales. 

    Había una pregunta tildando en mi cabeza, ¿Qué hacíamos huyendo de la casa a semejante hora de la noche? 

    —¿Qué es eso? —le pregunté mirando su perfil. A la verdad lucia nervioso y asustado. Él me miró y me besó antes de salir de reversa en el auto—. Eso no es nada —fue lo que dijo y probablemente fue la última cosa que me dijo sobre eso. 

    ○ 

    Los siguientes días, estaba en la casa de Daisy. Sean me decía que nos mudaríamos a una casa más privada en un mejor lugar. Pero aun así no entendía nada. Y eso daba vueltas en mi cabeza. 

    Daisy nos había tratado bien. Lo demás que pasó en esos días, en los cuales Sean andaba paranoico sobre si había salido a tomar aire, a caminar o a desayunar con Daisy, fue que fuimos a Hules para el concierto gratis que Sean daría allí. Esta vez viajamos en un gran autobús con los de la banda, algunos de los de las luces, sonido, y por supuesto Daisy y Jhon. Nos habíamos pasado todo el camino hablando, haciendo chistes, o ellos haciendo karaoke. 

    Cuando llegamos al lugar, fue increíble ver como levantaban todo y en horas todo estaba listo. Había hombres con cámaras fotografiándome, pero a lo lejos, tenía a dos gorilas uno a cada lado de mí. Daisy esta vez estaba en la audiencia y me enojé porque no me habían dejado ir también. Tal y como en su último concierto. Así que solo me quedé allí detrás escuchándolo y esa vez no me dormí.  

    Cosa que Sean agradeció al bajar del escenario.  

    —Lo de dormirse, felicidades, has superado esa etapa. 

    —No lo hacía apropósito —Sonreí.  

    Esa noche en vez de quedarnos en un hotel, volvimos en el mismo bus, y el viaje fue diferente. Todos se durmieron excepto yo. Entonces caminé a la parte de atrás del bus para encontrar un lugar donde sentarme y no escuchar a toda esa gente roncar.  

    En una mesita pequeña había unos periódicos y revistas. Al ver mi rostro en la portada de una revista me sorprendí. Rápidamente fui a la página veintitrés donde era que decía que hablarían de mí, y por supuesto, de Sean. Era una sección como de “escoge tu favorita” habían tres imágenes, una de Sean y una rubia, la otra también era rubia y después estaba yo, una foto de mucha más mala calidad que las demás, era de cuando habíamos estado en la cafetería. Se nos mostraba a mí y a Sean saliendo agarrados de las manos antes de que nos rodearan personas. Los votos iban así: 

    La tal Brenda tenía un 52%. 

    Helen tenía un 15%. 

    Y yo, que solo habían escrito “chica misteriosa” tenía un 33%. 

    Hablaban de esas relaciones y decían puras habladurías de cómo creían que nos habíamos conocido Sean y yo, también decían la diferencia entre Brenda y Helen, sobre que una era alta y otro era muy bajita, también puntuaban que mientras que Brenda y Helen lucían más maduras y por lo tanto muy atractivas, yo me veía demasiado dulce para él, o algo así. 

    Hice lo que cualquier otra chica hubiese hecho en una situación así: compararme. Y salía con demasiadas desventajas al hacerlo, esas mujeres eran demasiado... ellas... para ser como yo o siquiera lucir como yo. Pero al menos tenía un punto a mi favor, estaba comprometida con Sean. Cosa que la modelo y actriz no podían tener el derecho de decir. 

    La revista era de circulación nacional, y pensé en el hecho de que: ¿Cómo iba a ser posible que mis padres no supieran nada de mí?, ¿Cómo es que no intentaban contactarme?  

    La armadura que utilizaba para olvidarme de aquello era la excusa de que ellos no habían visto esas revistas, que eran tan viejos que no le llevaban la cola a la farándula. 

    Empecé a lagrimear mientras veía las fotos, ¿Por qué todo era tan duro y no me dejaba ir? 

    —Eres más linda que todas ellas —me dijo en voz baja. Limpié mi cara y la miré—. Regla No. 1, los famosos no leen revistas porque siempre dicen mentiras y se alimentan de disparates. 

    —No soy famosa. 

    —Pero tu novio lo es, y la gente va inventar cosas, van a decir cosas como “luce un poco muy inocente para nuestro Sean” —dijo citando la revista. 

    —¿Hacemos buena pareja? 

    —Él te ama Skyler —dijo tocando mi rodilla—. ¿Tú lo amas a él? 

    —Por supuesto que lo amo —dije. 

    —Entonces hacen la mejor pareja del mundo —me dijo, y luego me abrazó por largo rato. Dejé que lo hiciera porque tenía mucho tiempo que no sentía que tenía una amiga, la única persona que me abrazaba era Sean, pero algunas veces, necesitas a una amiga. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 26 

   



 Una clase de Deja vu.  

      

      

    —Entonces, ya estamos aquí. —dijo abriendo solo un lado de la puerta doble. 

    —¡Pero si está vacío! —Miré las paredes blancas y la sala completamente vacía después de que había entrado a la colosal casa—. Y esto es gigante. 

    —¿Ah sí? —preguntó incrédulo y puso su expresión pensativa. 

    —¡Si! —le respondí—. Tú y yo solo somos dos, —le dije sonriendo—, y una casa pequeña hubiese estado bien. 

    —Pero yo soy Sean Walet, ¿Qué crees tú, que hubiesen dicho los medios, sobre que me mudé en una pequeña casa? 

    —Soy Skyler, ¿Qué crees que dirán...? —Mi voz se apagó. «¿Qué crees que dirán todos? » Él era mi todo, yo no tenía a nadie más. 

    Hubo un momento de silencio. Y entonces miré a donde estaba la cocina porque no quería que Sean me viera con los ojos aguados. 

    —Ven a ver nuestro cuarto. —Su voz filtró por el aire. 

    —¿Nuestro? 

    —Sí, nuestro. 

    Caminé hacia el centro de la casa, haciendo como si lo ignoré. —Oye, se me encuentra dificilísimo tener que caminar casi diez metros desde la sala hasta allá arriba, ¿en serio necesitamos esta casota? 

    Sean me cargó en sus hombros y subió los escalones a gran velocidad. Me tambaleé mientras me reía cuando dejó mis pies en el suelo y luego tomó mi mano para guiarme por la segunda planta de la casa.  

    —En horas vendrán las cosas que faltan. Son pocas y las necesarias. Y, ah, un decorador. 

    —¿Por qué fue eso? 

    —¿El qué? ¿Lo del decorador? 

    —No, no. Lo de cargarme hasta aquí arriba. Verás, no es lindo ver el mundo de cabeza. 

    —Tú pones mi mundo de cabeza —dijo. ¿Cómo hacía para hacer que sonriera cada vez que hablaba con él? 

    —¿Eso quiere decir que hago que tu mundo no se vea lindo?, ¿o anormal? —le pregunté, me mordí el labio para evitar una sonrisa. 

    —Todo lo contrario, Skyler, lo sabes —dijo caminando de espaldas hacia la puerta del fondo y luego la abrió. 

    —Wow. —Miré dentro de la habitación—. Aquí solo hay un colchón. 

    —Lo que yo realmente quería que vieras es tu nueva habitación —dijo el entusiasmado, vi su rostro y era como si una luz de alegría lo iluminara—. Estaba nervioso porque es la primera gran inversión que hago en una casa y quería que fuese perfecta. 

    —¿Vivías con Martha antes?, ¿ella dejaba que entraras chicas a dormir? —le pregunté. Él obviamente estaba fuera de guardia. No era ninguna estúpida, yo sabía que antes de mí hubo otras. 

    —Yo... no... 

    —Hablemos de los vecinos, —Cambié el tema, y traté de mirar por la ventana—, ¿Por qué será que todas las propiedades están tan separadas una de la otra? No podemos ver la casa de nadie. Parecemos los únicos habitantes. 

    Me volteé y vi a Sean tirado en el colchón.  

    —Hay lugares así Skyler, para que los propietarios vivan en paz. Nadie nos escucharía gritar. 

    Sentí mi cara arder. Él me miro y se retractó porque se dio cuenta de por donde lo llevé yo.  

    —Digo, quiero decir, que no escucharían el ruido de una podadora, o de la música alta o de... 

    —Entendí —dije también tendiéndome en el colchón. 

    —Está... bien... 

    Los dos estábamos tendidos boca arriba sin ninguna razón aparente. Luego sentí su mano agarrar la mía. Lo que vino a mi mente es lo siguiente: tres chicas acostadas en un colchón sin base, con una sola sabana y sin almohadas. Contaban historias hasta quedarse dormidas, decían cuentos de cómo será su vida. Cantaban canciones pegajosas y chistes viejos. Se sentían como hermanas en una fortaleza.  

    Ahora es que me doy cuenta que todo eso lo hacían por mí, querían darme las esperanzas de que iba a ser libre. 

    Era extraño e incómodo y no quería volver a dormir así nunca en mi vida, aunque fuera con Sean junto a mí. 

    Apreté su mano.  

    —Te has ido lejos —me dijo. 

    —¿Cuándo traerán la base de esta cama? 

    —Dijeron que a las tres, y son como las dos. En poco rato, supongo. 

    Estuvimos en silencio. 

    Él se sentó en posición de yoga mirándome. Yo lo mire devuelta. 

    —Cuando te llevé conmigo al cuarto de hotel pensé que ibas a hacer una de esas chicas que se me ofrecían de la nada. Pero ni siquiera sabias nivelar el agua de la ducha. Eso me gustó de ti, la forma tan pequeña en que veías el mundo. Le doy gracias a Dios que me pediste a mí que te ayudara y no a cualquier otro que solo se hubiese aprovechado de ti.  

    Me levanté sin quitar mi mirada de la suya. Él no dijo nada más, y se quedó callado. Yo igual, por lo que pareció ser mil años. 

    ○ 

    Algunos salían de la casa, mientras que otros entraban. También, algunos ensamblaban las cosas, poniendo las alfombras y colocando las lámparas encima de las mesitas. 

    —¿Señorita, Skyler? —Me dijo un hombre con telas en las manos—. ¿Puede decirme cual cortina es la que más le gusta? 

    —No lo sé —respondí—. No tengo idea sobre decoración. 

    —Oh, está bien —dijo, y se fue a otro lado. 

    Yo me moví al desayunador y me senté en una de sus sillas, observando a Sean quien hablaba con un señor. 

    —… y ya todas las cosas llegaron —Terminó de decir el hombre. 

    —Bien —asintió Sean—. ¿Y las alarmas? 

    —Ah, eso. Bueno, aún no hemos conseguido, pero en meses vendrá el furgón. 

    —¿Meses? —preguntó Sean. Volteó a mirarme y aparté mi mirada—. Eso es demasiado tiempo. 

    —Lo bueno es que, en media hora ninguno de nosotros estaremos aquí. Ah, y me mandaron a decirle que no se preocupe por jovencitas acampando fuera de su casa, solo pueden entrar personas en auto y con identificación de membrecía. Ni de vecinos husmeadores, las casas una de las otras tienen bastante distancia, ni siquiera podrían oírlos gritar. 

    Levanté la vista y sonreí porque Sean me seguía mirando mientras alzaba los hombros y sonreía también. 

    —¿Los demás cuartos están organizados también? —siguió preguntando Sean. 

    ○ 

    —¿Puedes decirme que te pasa? —me preguntó Sean mientras subía el volumen del televisor. Estaba de noche y nos habíamos quedado en la segunda sala de la casa viendo televisión. 

    —Y no importa, siempre dará de que hablar —Hablaba la reportera en la televisión—. Ahora hablaremos de Sean Walet, el chico que estaba en la cima y una vez que terminó su gira se ha retirado por una chica, ¿quién es? Eso es lo que no sabemos aún, ¿pero ya han estado en la policía? —En la pantalla se veía una foto de nosotros tres en la policía de Solusa. 

    Sean cambió de canal. 

    —Eso apesta —dijo enojado, lo miré—. Quiero decir, los medios, ellos no te dejan en paz. Se inventan tu vida y todo. —Suspiró—. Pero no estás enojada por eso, ¿verdad? 

    Yo volví mi rostro a la pantalla de la plasma. 

    —¿Enojada? —pregunté, deje de mirar la TV y lo miré de nuevo—. No estoy enojada. 

    —A ver, ¿Qué dije mal? ¿Es que estas celosa por las otras chicas? ¿Las de la revista? —preguntó. Y supe que Daisy le había contado, me sentí traicionada, y un poco vulnerable. No quería que él pensara que estaba ciega de celos—. Si quieres saber si he estado con otra chica desde que te conocí, la respuesta es no.  

    —Está bien —dije—. No estoy celosa. —Me molestaba, sí sentía celos, pero no quería que él pensara que yo era una niña inmadura. 

    El bajó su cabeza y me besó. —Me lo debías. 

    —¿Y ya escuchaste lo que dijo la reportera? Me echan la culpa. Y quizás sea verdad... 

    Me besó de nuevo, para que me callara. 

    —Esto es estúpido, Skyler —me dijo, pasando su mano por mi cabello—. Ya, déjalo. Que digan y hablen lo que quieran. Y no te sientas tu culpable, ni nada. ¿Podrás? —Agarró mi cara con su mano, mirándome a los ojos—. ¿Entiendes lo que quiero decir? —me repitió y yo asentí.  

      

    ○ 

      

    Mi cabello llegaba más debajo de mis hombros de nuevo y el color se había ido casi por completo, había recuperado mi peso normal, y mi rostro no lucia tan cansado. Mi reflejo mostraba a una chica totalmente nueva, a una chica que estaba empezando a vivir de nuevo, ¿pero por qué sentí que no había terminado? 

    Todavía quería ver a mis padres, tenía muchas preguntas sin respuestas. Sé que ya había crecido, que no era la niña de quince, que tenía diecinueve y necesitaba madurar, pero no era fácil. Las circunstancias pueden ser un factor importante, pero no uno obligatorio para que elijas crecer rápido. 

    En tres meses podía organizar mi vida un poco, podía aprender cómo se vive en una casa otra vez, como sacar la basura o fregar los platos. Yo podía intentar olvidar, podía tratar de ser la mejor persona para Sean. Pero no dejar atrás las preguntas y el pequeño vacío. 

    Era diciembre y el frío estaba empezando a llegar. Esa tarde salí a la terraza a tomar un poco del aire frío que soplaba, al mismo tiempo recordando que los inviernos en el depósito solían ser demasiados fríos y que lo único que nos protegía era esa sola sabana. 

    —¡Sky! — escuché a Sean gritar desde arriba 

    —¿Aja?—respondí, entrando adentro de nuevo. Sintiendo como la calefacción me calentaba quitando el frio de mis brazos y piernas, como el despertar de un sueño. 

    —Martha dice que vendrá la semana que viene, con Daisy. 

    —Bien. —respondí. —¿Y lo otro? —le pregunté. 

    —Ya conseguí el tutor, él dice que terminarás los estudios de tercero y cuarto, solo necesita hacerte un examen de nivel, ¿dijiste que alguien te dio esos cursos? 

    —Aja, allá en el deposito cogí tutorías, era lo básico —me recosté de la meseta. 

    —Pronto se volverá todo a la normalidad, continuarás tus estudios, y si quieres, irás a la universidad. —Se acercó a mí poniéndose en frente mío. 

    —Lo haré. —miré su barbilla, él era notablemente más alto que yo, y con lo cerca que estaba ahora no podía verlo bien a los ojos.  

    —Te amo —le dije. 

    —Yo te amo más —respondió y beso mi frente. Después respiró ruidosamente mirando a la ventana desde lejos—. Parece que lloverá, —dijo alejándose—, subamos al cuarto, el clima está para estar entre sabanas. 

    —Está bien —dije sonriente—. Haré palomitas para ver una película. 

    Me senté a escuchar como las palomitas explotaban cuando el sonido de un automóvil se empezó a escuchar en frente de la casa. Observé por la ventana una camioneta destartalada parqueada dentro de nuestro césped. Salí afuera aunque estuviera lloviznando, para ver que querían y porque estropeaban nuestro césped, pero vi a Mitch parada allí, con un vestido crema y zapatos de charol. Su cabello estaba mojado y le llegaba a las orejas. 

    —¿Mitch? —pregunté, segura de que mis ojos me fallaban. —¿Mitch, qué haces aquí, pensé que tu habías...? 

    —¿Muerto? —dice ella, mirándome con una mirada triste. 

    —Desaparecido —terminé—. Sin mí. 

    —Mientras tú te ibas de gira con un cantante famoso, ¿justo, no? 

    —Mitch... —murmuré despacio. Caminé hacia ella, estaba feliz por volverla a ver, aunque ella pareciera estar enojada conmigo—. Vamos adentro, ya está lloviendo fuerte. —le dije mientras trataba de que me vista no se viera borrosa con la lluvia. Me acerqué a ella y la abracé, aunque ella no me abrazó a mí—. Todo estará bien. —Yo tenía esperanza en mi voz. 

    —No Skyler, no lo estará. —dijo con su voz ida. Luego empezó a llorar histéricamente mientras se bajaba el cuello del vestido para que yo viera las marcas de color morado de unas manos que estuvieron estrangulando su cuello.  

    Él nunca nos había golpeado pensé, mientras retrocedía. Pero ahora que escapamos... miré a los lados. 

    Primero me fijé en los átomos de agua que se veían con el trasluz de la lámpara que colgaba de aquel poste de alumbrado, y luego lo veía, su figura alta, serena, observándonos.  

    —Vamos adentro —le dije rápidamente. Mis manos se pusieron frías y mi corazón empezó a latir fuerte—, ven, corre, vamos. —le supliqué, halando su brazo. Ella se dejó caer allí y no pude conseguir moverla. 

    —¡Auxilio! —grité, mi voz estaba en un hilo, quebrándose, por alguna razón no quería salir de mi garganta. Mientras caminaba a la puerta de la casa me fijé en el anillo en mi dedo, ignoré los pasos que se oían detrás de mí, cada vez más rápidos. Ignoré el sonido de la camioneta encendiéndose. 

    —¡Ayúdenme, ayúdenme, ayúdenme! —grité repetida veces al sentir unas manos agarrar mi cintura, mi voz casi no se escuchaba, estaba llorando demasiado fuerte como para que se entendiera—. ¡Ayúdennos...! —grité antes de que mi voz fuera ahogada con su mano en mi boca. Él me arrastro al interior de la camioneta. 

    No lo vi.  

    Ni siquiera pude despedirme, solo escuché el sonido de la puerta del copiloto abrirse, todo eso mientras trataba de luchar contra la chica que apretaba un paño mojado en mi boca, hasta que todo se volvía a borroso, una clase de deja vu, lo único que más doloroso. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 27 

   



 Todo ha terminado.  

      

      

    Miré mis dedos. Se veían delgados y largos. Recordé como mi mama decía que no sabía a quién había sacado mis manos, que eran extrañas. Pero ahora, había algo que las hacían lucir hermosas, era ese anillo que hacía que mis manos, —los de dos de Skyler Milton—, fueran hermosos.  

    Me descubrí sonriendo, aunque mis pies estaban amarrados tan fuerte que ya no los sentía, aunque me molestaba el sudor pegajoso en todo mi cuerpo. Podía sentirme alegre porque lo tenía yo. 

    La puerta se abrió y todo mi cuerpo tembló de miedo. Vi como él entró con algo en la mano. Era agua. 

    —No quiero, —le dije mirándolo a los ojos. Quería estar segura de que él notara mis ojos hinchados de tantos llorar por días—, quiero que me desates. Por favor —añadí en un susurro ahogado. 

    Dejó el vaso de agua a un lado y se hincó al lado de la cama, con su mano agarró mi cuello para levantar mi cabeza y después besarme. No había mucho que pudiera hacer para quitármelo de encima. Mis pies estaban amarrados y era muy fácil agarrar mis dos manos con su otra mano libre.  

    —¡Suéltame! —grité, y comencé a llorar de nuevo, sus labios eran amargos y ásperos. 

    Zafé una mano de su agarre, y enterré mis uñas en su hombro.  

    —¿Qué pasa? —dijo, su voz estaba asquerosamente agitada—. ¿No te gusto? —me preguntó y yo no respondí. Traté de mirar a otro lado.  

    El quitó mi mano de su hombro y se quedó observando el anillo, se sentó en la cama junto a mi cuerpo amordazado. 

    —¿Te casaste...? —empezó a reírse, alto, con una risa burlona que me hacía querer golpearlo—. La única razón por la que no te había hecho mía es porque pensé que eras muy inocente, pero ¿te has acostado con él, y solo le conoces hace más de tres meses? 

    Volvió a poner mis manos juntas para sujetarlas fuerte, y besó mi mejilla. 

    —Estoy sudada, ¿quieres soltarme y dejar que me dé un baño? —le pedí.  

    El sopló con molestia. Sé que estaba celoso de Sean, vi la rabia en sus ojos. Soltó mis manos, y se subió encima de mí, apretando mi cuello con sus manos. 

    —Responde —dijo y ejerció más presión, mis manos trataron de quitar las suyas de ahí, pero no tenían fuerzas, mi garganta empezó a hacer sonidos mientras más necesitaba aire. 

    —No-o —susurré, lo miré a los ojos, iguales como lo recordaba, marrones oscuros, su nariz fina parecía como una espada y sus labios finos me hacían recordar a una caricatura de alta sociedad. Pensé como luciría más joven, y no podía imaginar a ninguna chica saliendo con él voluntariamente. 

    En ese momento para mi él era el ser más despreciable que jamás podría haber conocido.  

    Mi cuerpo empezó a reaccionar por la falta de aire y me moví tratando de no ceder. Soltó un poco mi cuello. 

    —No me acosté con él —dije con la poca voz que me salía—. No-o lo hice —repetí cuando vi que sus ojos se suavizaban y empezaba a soltar mi garganta. Mi cuerpo empezó a sentir el dolor de su cuerpo encima de mí totalmente—. Él no me iba a obligar a hacer nada de lo que no estuviera preparada.  

    Él sonrió con victoria, y empezó a besar donde tenía sus manos antes, me retorcí debajo de él, tratando de escapar. Lo arañé tratando de herirlo. Mis ojos se aguaron. Se llenó de lágrimas mi cara otra vez y él se enojó, levantándose y después golpeando mí estomago con su puño. 

    Grité oprimida doblándome del dolor. 

    —¡¿Pero por qué diablos dejabas que él te tocara y conmigo no te dejas?! —me gritó muy alto, hasta temblé, le di la espalda y empecé a llorar de nuevo, con el dolor en todo mi cuerpo. 

    —Es fácil —sentí el sabor a hierro en mi boca: Sangre. Mi voz sonaba fría y cansada, no quería terminar de hablar porque no sentía las fuerzas, pero después, cerré los ojos, y dije: 

    —A él lo amo, y a ti no. 

      

    ○ 

      

    Me aseguré de que la puerta estuviera cerrada y una vez adentro, miré la marca en mi cuello y la de mis tobillos. Miré mis ojos rojos y empecé a llorar golpeando las paredes, ¿Cómo es que podías perder todo así de la nada? No tenía ni idea de que los fantasmas de mi pasado no me dejarían nunca, yo había jurado que iba a cambiar todo junto a Sean, pero cuan equivocada estaba. 

    Me tiré en el suelo, resignándome a perderlo todo, si había escapado una vez, ¿Qué me impedía volverlo a intentar? 

    —A veces tengo miedo. 

    —¿Miedo de que?  

    —De perderte, de que te vayas, de que yo no pueda protegerte. 

    Esa conversación daba vueltas y vueltas, una y otra vez en mi cabeza. Haciendo que llorara, más y más. 

    —Abre la puerta. —ordenó la voz pesada de una chica. 

    Cogí el papel de baño y me sequé toda la cara. Abrí la puerta y me quedé sorprendida al ver a Jo. Tenía una bolsa con ella, y ropa en la otra mano. Ella entró, y me quitó de la puerta para cerrarla. 

    —¿Te diste el baño? 

    Asentí.  

    —No tengo otra cosa que ponerme. —me quejé. 

    —Ponte esto. Luego siéntate allí. —me había pasado un vestido corto, blanco, y me había señalado al retrete. 

    —¿Puedo preguntar algo? 

    —No —respondió cortante, sacando maquillaje de la bolsa. 

    —¿Por qué lo hiciste, por qué lo haces? Yo pensé que tú también eras una víctima. 

    —He dicho que no. ¡No preguntas, por el amor de Dios, Skyler! 

    —Pensé que eras diferente. 

    —Solo... ugh. —Tuvo un largo suspiro, luego me miró y señaló el vestido—. Tú no lo entenderías. No entenderías nada, no es solo sobre ti, hay muchas más. Ahora ponte eso. 

    —¡No hay explicación para ayudarme a escapar y luego ayudar a que me atrapen!, ¿Es por eso que no entendería? —le grité. 

    —¡Ponte el maldito vestido y cállate un rato! ¡Demonios, Skyler, ya no tienes quince! —Alzó la voz, era la primera vez que me hablaba así. 

    Con las manos temblorosas me volteé y me quité la ropa que llevaba puesta para usar lo que me trajo. El aire no pasaba bien por mis pulmones de lo apretado que me quedaba. El vestido hacia que mi cuerpo tuviera curvas en las caderas, quizás muy provocativo. Las lágrimas se resbalaron por mis mejillas.  

    —¿Por qué dejas que él le haga daño a Mitch, a mí y a ti? 

    —Deja de llorar, debo maquillarte —dijo ignorándome—. Vas a arruinarlo todo. 

    Ella me sentó bruscamente encima de la tapa del inodoro, tomó mi cara con una mano y con la otra empezó a maquillarme, siendo demasiado brusca con mi piel. Me fijé en cómo estaba ella vestida, llevaba unos pantalones cortísimos y una blusa pequeña, tenía demasiado maquillaje, y me preocupé, porque no quería que me maquillara como ella.  

    —No entiendo esto —dije—. No entiendo por qué razón Mitch y yo merecemos esto. Deberíamos ser libres. No deberíamos de... 

    —Escúchame, Skyler. —se puso de rodillas en frente de mí—. No soy de las malas, ¿entiendes? Soy una víctima al igual que tú, al igual que a Mitch. Solo que... —divagó un poco. Parecía buscar una palabra o una forma de decir lo que diría—, solo que yo busqué la forma de hacerme amiga de mi agresor, ¿Qué más daba? Yo no tenía futuro, él me lo brindó. Solo debía aprender a apretar los dientes cuando fuera necesario —dijo, trató de tocarme el rostro, pero se detuvo—. Lo que vi en ti me hizo pensar que tú si tenías un futuro y que no merecías vivir allí encerrada todo ese tiempo para ser su mujerzuela o de alguien más. Fue por eso que le propuse esa idea morbosa. Yo realmente pensé que lograrías escapar, pero no me obedeciste. No conseguiste a alguien que te protegiera, ¡Por el amor de Dios, él fácilmente le ayudó a saber dónde estabas en cualquier momento! 

    —Yo no sabía... —murmuré mientras seguía llorando—, no sabía que él era famoso cuando le pedí que me ayudara. 

    Ella respiró hondo.  

    —Yo no sé porque él está tan obsesionado contigo, tampoco. Lo siento. Ya, ya. No llores que arruinas tu maquillaje. 

    —¿Y qué idea morbosa? —pregunté levantando mi cara, y mordiendo mi labio para retener las lágrimas. 

    —Le excita rescatarlas, a todas. O su definición de “rescate” Él está loco. —Sacó el lápiz labial rojo y lo unto en mis labios—. ¿Qué no lo ves? Por eso permitió que huyeran ustedes dos. 

      

    ○ 

      

    La luz del flash cegó una vez más mis ojos.  

    —Solo muévete más a la derecha, y, ¿sonríe? 

    Hice una mueca, es más, ni siquiera sonreí. 

    —Está bien así. La envías y después hablamos —dijo él, quien me miraba desde una esquina con la mano en la barbilla. 

     —Que pase la siguiente —dijo el fotógrafo que lucía de casi mi edad, o más mayor. La chica que pasó después de mi era mucho más joven que yo. Podría decir que tenía diecisiete o menos. Estaba vestida con un vestido igual que el mío y con mucho más maquillaje que yo. La piel de sus brazos y piernas lucían pálidos y se le veían los ojos rojos, probablemente de tanto llorar. 

    El agarró mi mano y me sacó de la habitación mientras yo seguía mirando a la chica hasta que la puerta cerrada me impidió verla más. Mis pies ardían por los tacones, y ya ni sentía mi estómago.  

    —Quítate ese anillo, mi reina. 

    Le lancé una mirada llena de rencor, él solo sonrió y me siguió guiando por el pasillo. 

    —Quiero saber, ¿qué le hiciste a Mitch? —le pregunté. 

    —Nada que no te vaya a hacer a ti —respondió. Sentí que en cualquier momento iba a vomitar o en un peor caso, romper a llorar en frente de él otra vez—. Lucia, la chica que viste después de ti. También se escapó de su casa. Estoy pensando en que ella te puede suplantar a ti. ¿No es bonita ella? Casi igual que tú —puntualizó. 

    No lo pude evitar y las lágrimas salieron de mis ojos. Recordé que Jo me había dicho que no era solo sobre mí, que habían más, ¿Cuántas más estarían sufriendo este infierno? 

    Él se detuvo al escuchar lo que susurré.  

    —¿Qué es lo que dices? —me preguntó, arrinconándome a la pared. 

    —Quiero... a... Sean... 

    Empezó a respirar en mi cuello.  

    —No entiendo... no entiendo cómo es que eres tan... 

    —Basta —supliqué, el levantó mi cabeza con su barbilla. 

    —Mírame —susurró—. Skyler, mírame. —Levanté mi mirada y miré otra vez a sus ojos que por la oscuridad del pasillo se veían más oscuros—, ¿de verdad no me deseas? Yo cuidé de ti por cuatro años. 

    —Me alejaste de mi familia por cuatro años. —Corregí, mi voz débil y llena de miedo—. Eres un animal. Te odio. 

    —Huh —suspiró cerca de mi boca, sentí que en cualquier momento me obligaría a besarlo. 

    Pero antes de que se me acercara, le dije: 

    —Estuve con él, te mentí. —Mi cabeza estaba recostada de la pared y no tenía idea de lo que estaba diciendo. En este punto, estando más de quince días secuestrada de nuevo, mi mente no media los riegos, y me reí en su cara—. Lo disfruté y quiero que sepas que tú nunca me harías sentir como él. 

    Él se alejó de mí cuello para mirarme bien la cara. Cundo el vio que yo sonreía, levanto su puño para golpearme, pero justo antes de que pudiera hacerme daño, se escucharon los gritos de unas chicas, y él se espantó. 

    Se alejó de mí, y busco su pistola en su cinturón. 

    Una alarma empezó a sonar.  

    —Mierda. —Murmuró con un acento extraño—. Espero que no sea un maldito descuido, —Miró por el pasillo a la izquierda—, no he terminado contigo pequeña, te quedas aquí. 

    Desapareció por el pasillo, y yo me quede allí, quieta pero temblando en mi lugar, miré a los lados y luego abracé mis brazos. Me hubiese sentado de cuclillas mientras ideaba algo que hacer, pero el vestido se subiría, y me molestaba. 

    Había pasos arriba, y la puerta de la habitación donde yo estaba se abrió. La chica, Lucia, estaba saliendo y la llamé. Ella me miró como si yo fuera un monstruo, quizás pensó que yo era de los malos. 

    Me despegué de la pared y caminé hacia ella, sequé mis mejillas y me propuse ser fuerte, por ella. 

    —No voy a hacerte nada —dije mientras extendía mis manos para secar su mejilla. Quité la lágrima de su cara y después la abracé—, estamos juntas en esto. 

    Ella asintió cuando la solté, aun no decía nada. La agarré de la mano y me dispuse a salir por el lugar contrario de donde él se fue. Cuando caminábamos, por el lugar por donde bajaríamos, un hombre nos apuntó con una pistola larga. 

    —¿Armas? 

    —¡No tenemos nada! —me bajé, y Lucia lo hizo conmigo—¡Nada, no tenemos nada…! 

     —Está bien, aquí hay más. —Pero no se dirigía a nosotras, hablaba con otros hombres que después entraron en el pasillo. No entendía que ocurría, pero Lucia empezó a llorar y abrazó a uno de los hombres. Eran policías. Estábamos a salvo. 

    —¿Qué ocurrió? —La voz de un chico, el cual reconocí como él que nos tomó las fotos, preguntaba. 

    —Son agentes. El edificio está plagado de ellos. Se están llevando a todos los hombres armados y me pidieron que me escondiera pensando que yo era una de ellas… —El rostro de Jo empalideció cuando vio a los hombres apuntándolos. 

    Ellos se preparaban para huir. Tenían pasamontañas negros en sus cabezas y un par de mochilas en los hombros. 

    —Oh. —La boca de Jo se abrió. 

    —Demonios no. —El chico observó cómo su vida se iba a pique por completo. 

    Los “agentes” no tardaron en esposarlos, y a nosotras nos escoltaron hasta un parqueo subterráneo. Pronto descubrí que estábamos en un gran edificio. Lucia no había soltado mi mano mientras esperábamos que los agentes nos contaran y nos dieran la orden de subir a la van. 

    Unas camionetas negras policiales se llevaban a sus cómplices, incluyendo a Jo. 

    Cuando creí que no podía haber más chicas, éramos como veinte, llegaron unos pares más de chicas en fila escoltadas por más agentes policiales. 

    Comencé a llorar y volví a respirar. Aunque yo ni siquiera sabía que no estaba respirando todo ese tiempo.  

    —Tranquila. —dijo el oficial tocando mi hombro y buscando una forma de abrazarme—. Todo ha terminado, y esta vez es en serio. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 28 

   



 Super Estrella, Super Heroe.  

      

      

    Miraba el vaivén de mis pies rozando el suelo de la sala de espera en la comisaria. Mientras estaba sentada allí me sentía extraña porque no conocía a nadie. Me envolví más en el abrigo de cuero que me había prestado el policía, porque hacía frío, y el invierno ya estaba a la puerta.  

    Según ellos yo no necesitaba ir al hospital, dado que no estaba herida o enferma, así que tenía que esperar a alguien que cuidase de mí, y me llevase a casa. Como todas las demás quienes me rodeaban, quienes lloraban de alegría o tristeza y no podían comentar nada. 

    Alcé la vista porque algunos murmuraban de pronto, vi su cara venir entre las cabezas de los demás policías y de las otras chicas que se amontonaban paradas, y sentadas en el piso. Él se veía cansado y preocupado. Pero cuando me vio, sonrió. Estaba tan diferente, como descuidado, y tenía una barba de días, como si no hubiese tenido tiempo de afeitarse o de siquiera peinar su cabello. 

    Me levanté y salté encima de él. No pasó ni un segundo antes de que el uniera sus labios con los míos y me sintiera a salvo de nuevo. No lo quería dejar de abrazar, y había algo que me decía que él tampoco. 

    Alguien se aclaró su garganta, y me avergoncé, porque estábamos en medio de la comisaria llenos de policías y chicas que no conocía. Escondí mi cara en su hombro con una sonrisa, mientras me bajaba de encima de él y trataba de oler su fragancia de nuevo.  

    Dios, lo extrañaba. 

    Volteé a ver a la persona que nos había interrumpido. Un hombre con cabello rubio y ojos castaños estaba sosteniendo la mano de una mujer de estatura media, ojos llenos de lágrimas y cabello marrón mal peinado cayendo en sus hombros. Los dos me observaban como si fuera una joya recién descubierta. 

    Mis padres. 

    —Skyler... —murmuró Sara, mi mamá—. Hija mía —Ella estaba llorando mientras intentaba acercárseme. 

    —No —supliqué, me tapé la boca con mi mano izquierda. Estaba llena de lágrimas yo también. No sé cuántas veces soñé con ese momento, el de volver a ver a mis padres. Tenía tantos sueños y esperanzas, tantas formas en la que quería que fuera. Quería que todo fuera color de rosa, que construyéramos lo que se quedó a medio construir. Pero en el camino de querer volver a verlos me di cuenta de cómo todo había cambiado, y decidí que ya no quería saber de ellos más—. No se me acerquen. 

    —Mi pequeña... te he extrañado tanto. —sollozó, su voz era tan débil como un barco de papel en el agua.  

    Se acercó a mí y yo comencé a negar con la cabeza mientras las lágrimas ardían en mis mejillas. Sentí la mano de Sean apretarme el brazo. 

    —¡Haz algo amor! ¡Nuestra hija ya no nos quiere...! 

    —Ustedes se dieron por vencidos. Se olvidaron de mí. Ustedes son los que no me quieren. Quiero que me dejen en paz y desaparezcan. 

    —¿Qué es lo que hablas? ¡Por Dios! —Mi papá demando de mí, con su bigote caucásico aun como lo recordaba. Recto, que ni una olla de agua hirviente lo ablandaría. 

    —Mientras ustedes se daban la buena vida, yo estaba encerrada... estaba siendo... 

    —Teníamos que salir adelante y tú no aparecías Skyler, queríamos que... —dijo mi mamá, sin poder completar la palabra. Tartamudeaba de a segundos. 

    Solté la mano de Sean y me acerqué a mi mamá, ella seguía joven. Igual como la recordaba. Quería abrazarla. Quería que me abrazara ella y me dijera que todo estaba bien y que ella estaba ahí para mí. Que me perdonaba, y que me quería. 

    La miré a los ojos grises y le pregunté.  

    —¿No reconociste a tu hija en el periódico cuando tuve el accidente? —Ella se quedó pasmada, dejando de sollozar, mordí mis labios, era todo más duro aun—. Pensé eso por semanas, pero aun así seguía con las esperanzas. 

    Ella se quedó callada, dejó que el silencio que había en mí se prolongara más. 

    —¡Solo déjenme! ¡¿Está bien?!  —Me alejé de ella, y caminé hacia la salida, Sean agarró mi brazo, pero me solté, y seguí mi camino hacia afuera. Choqué con todos los que estaban en el medio de mi camino.  

    Unos policías que veían el espectáculo, y Sean, me siguieron detrás. 

    —Debemos quedar en algo antes de que usted pueda irse —me dice el señor policía. Yo miré a Sean. 

    —¿Qué tipo de cosas? —pregunto él. 

    —Habrá un juicio señorita Milton. Usted es víctima y testigo. —El policía se dirigió a mí, aunque había sido Sean quien había hecho la pregunta. 

    —¿Qué? —pregunté, y empecé a limpiar mi cara—, ¿Ahora? 

    —No, pero debe entrar para saber algunos detalles. 

    —¡No entraré si están ellos ahí! 

    —Son sus padres —afirmó. Como si pensó que a mí se me había olvidado ese detalle. 

    No se me había pasado. Por eso no entraba, eran mis únicos familiares y los únicos que se habían rendido por mí. 

    —Yo voy a hablar con ella. —dijo Sean con voz calmada—. Entraremos ahora. 

    Cuando el oficial escuchó a Sean lo miro unos segundos y luego a mí, alzó las manos y se marchó caminando a espaldas, y después dando media vuelta para entrar por la puerta. 

    Una vez sola en ese pasillo me tapé la cara. Quería gritar. Más que todo quería dormir por horas, quería desaparecer y saltarme todo esto. Era muy duro, yo era demasiado débil. No podía hacerlo, no podía. 

    Me paseé de un lado a otro repitiéndome esas palabras. Hasta hacerlas más reales. 

    —Corazón… —Me atrajo hacia él, tomando mi quijada con una mano—, todo término, respira. Por favor… 

    Negué con la cabeza cerrando los ojos, relamí mis labios una vez más, era increíble como tenía humedad en mis ojos y mis labios estuvieran tan resecos. 

    —Skyler, te necesitan… —me susurró al oído. Yo estaba escondiendo mi rostro en su pecho y mis dos manos seguían tapando mi cara. 

    —No puedo hacerlo —le respondí—. Sean, no puedo, creí que era lo que yo realmente quería, pero no puedo. No quiero verlos. 

    —Entiendo que todo sea muy abrumador, pero debes entrar —dijo con voz suave, acariciando mí cabello—. Ellos son tus padres Skyler. 

    —¡Tu no entiendes nada! —Salté a la defensiva y traté de alejarme de él. Él me sostuvo para que no lo hiciera—, ¡Tu no entiendes absolutamente nada! 

    —¡Pero trato, trato de entenderte!, ¡trato de hacerlo, Skyler!, —Cuando alzó la voz, trató de inhalar todo el aire, después se suavizó—, solo ve y ya. 

    —Está igual que antes, tú no lo viste pero yo sí. La misma mirada de decepción como si todo esto fuera mi culpa, ¿tú también crees que lo fue? 

    —No. —Me apretó, y besó la parte de arriba de mi cabeza. —Tú no tienes la culpa de nada, ¡Por Dios! No, no. Es solo que es un choque, estas alterada, todo va a estar bien. Lo prometo. 

    Apreciaba su intento por hacerme creer que todo estaría bien, pero no me veía parada allí, dando testimonio de absolutamente todo, ni tampoco creía que podía hablar con mis padres de forma calmada. 

    Pero por ese momento, todo lo que importaba era que él me sostenía otra vez. 

      

    ○ 

      

    —De todo lo que te pregunte dirás absolutamente la verdad. 

    —Entiendo. 

    —Y vi que ayer hablaste con la prensa. Nada de eso, no puedes hablar con los medios. Aunque se amontonen encima de ti. 

    Sean buscó algo en su celular, y luego me miro.  

    —¿Estás segura que puedes hacerlo? 

    —No le pregunte, señor —dijo el abogado y luego me miró a mí—. Debe estar en todo el juicio, y señalarlo si te pido que lo hagas. El problema aquí es que el hombre está acusado a más de ochenta cargos de secuestro, violación, y abuso, y escuché que su defensa lo hará pasar por un enfermo mental. Y no lo es, tenemos que asegurarnos que pase toda su vida en la cárcel. 

    Sentí que iba a vomitar.  

    —No puedo hacerlo hoy —dije—. No puedo hacerlo hoy en frente de toda esa gente. —Empecé a lagrimear. 

    —Hoy no te voy a pedir que pases, pero debes estar ahí para escuchar los cargos. No durara mucho. Lo prometo. 

      

    ○ 

      

    —Cincuenta y siete cargos de secuestro, diez de abuso físico, veintitrés de violación, ciento veinticinco denuncias de secuestro, trata de personas. A todo esto, ¿Cómo se declara usted señor Colier? 

    —Inocente —respondió relajado. 

    La sala estaba repleta hasta no caber más, el juicio no era público, pero todas las familias de las chicas que fueron secuestradas por un periodo de uno a quince años querían verle la cara a quien le había hecho tanto daño a sus hijas. 

    El caso había acaparado los medios nacionales e internacionales, toda la prensa estaba allí afuera esperando a ver si había algún movimiento. Cesar Colier fue escoltado por diez policías con chaleco antibalas —incluyendo él también con uno— para evitar que alguien lo asesinara antes de ser juzgado. 

    En todos los periódicos internacionalmente salía la foto de Sean, y abajo una mía de cuando tenía quince, con el encabezado “Súper Estrella, Súper Héroe, la historia detrás de bastidores" en letras pequeñas había un “Cómo Sean Walet ayuda a salvar la vida de cincuenta y siete chicas.” 

    Estuve en la vista de las cámaras toda esa semana de la preparación del juicio. Por un momento fui más famosa que el mismo Sean al explotar la bomba de que la rumorada novia de Sean era, no solo una víctima de secuestro, sino de una cadena de secuestros conectados entre sí que habían estado ocurriendo por más de quince años sin que nadie lo notase. 

    De vez en cuando, en la lectura de los cargos, él miraba hacia mí y sonreía. No parecía entrar en razón de que ya él estaba enjuiciado, y que no tenía derecho a mirarme más. 

    El segundo día del juicio, le toco a Mitch ser interrogada. 

    —¿Y, entonces, abusaba de usted? 

    Ella asintió, tenía los ojos llenos de lágrimas. 

    —Es todo. —dijo el fiscal, y entonces, el abogado de la defensa se puso de pie. 

    —Dijo usted antes, que a Josephine Bretur, Skyler Milton, y a usted, las tenía como si fueran sus hijas, ¿las besaba? 

    —Si. 

    —¿Las abrazaba? 

    Asintió con lágrimas cayendo de sus ojos. 

    —Entonces su señoría, aquí se evidencia que Cesar Colier sí tiene un trastorno en donde él cree que es su padre. Eso explicaría porque secuestra a jovencitas solas. Él tal vez necesita ayuda con esto. —Fue a su maletín, sacó una hoja—. Es por eso que deposito sobre la barra una solicitud de autorización para que mi cliente tenga un psiquiatra y hacer los exámenes de lugar. 

    El juez miró la solicitud.  

    —Se va a ponderar. —Fue su respuesta. 

    Maldije por lo bajo, porque a este tipo de seguro le estaban pagando muy bien para que lo defendiera a toda costas. Eso era enfermo. 

    Las personas allí empezaron a murmurar la hipótesis de la defensa por lo bajo. Por un momento todo era una algarabía. 

    —¿Ah sí? —Mitch se limpió la nariz con el puño de su mano—. ¿Es por eso que me violaba? ¿Acaso los padres violan y golpean a sus hijas? 

    El lugar estuvo en silencio.  

    —Se ponderará su solicitud abogado. —Se dirigió al abogado de la defensa—. Señorita, puede retirarse —dijo el juez gentilmente. 

    Mitch bajó del estrado, y me reuní con ella en la sala de espera, abrazándola. 

    —Eres muy fuerte. —le dije—. Muy fuerte, te quiero. —Ella lloraba en mi hombro—. Todo ya acabo, ¿no te dije que acabaría? 

    —¿Y todo va a estar bien? —me preguntó cuándo nos dejamos de abrazar, sus ojos seguían con lágrimas y me miraba a la cara esperando una respuesta. Miré a sus padres detrás de ella asintiendo, me imaginé el impacto que han tenido al ver a su pequeña desde hace tanto tiempo ya crecida y destruida emocionalmente. 

    ¿Qué debía responderle? 

    —Sí, tiene que estarlo. —Le sonreí con tristeza. 

    Los padres de Mitch, se la llevaron a casa. Me senté allí mirando a la nada, creyendo a toda costas que lo que le había dicho a Mitch, sobre que todo estaría bien, era verdad. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 29 

   



 El amor que se rompió.  

      

      

    —Sky, quiero hablar contigo sobre tu padre. —Se sentó a mi lado y me ofreció una taza de café. Mamá había olvidado de lo que me gustaba y no me gustaba, porque yo odiaba el café—, esta mañana vinieron con una orden de arresto del juez y está siendo interrogado por la policía. 

    Me atraganté con el líquido caliente.  

    —¿Interrogado por la policía?, ¿por? 

    —Dicen que aceptó un soborno para retirar la denuncia en la policía, y que quizás él sabía de tu paradero, también porque cambiaron tu nombre en los registros. Todo es un gran lio. 

    —Oh, ¿y tú también vendiste a tu hija? —Me levanté de mi asiento, con las manos temblándome y caminando hacia los lados—. ¿De ahí sacaron para comprar esta casota? —Pregunté señalando con mis manos la gran sala—, ¿Y tú no te diste cuenta? —Me acerqué a ella, casi susurrando—, ¿Tú me estás tratando de decir que mi papá trajo suficiente dinero para comprar una casa en lo alto del pueblo y no cuestionaste nada? 

    —Soy tu madre Skyler, ni siquiera pienses que yo podría venderte. 

    —¡No, no, no! —Le grité, con las lágrimas saliendo de mis ojos—. ¿Cómo es que la conciencia no te mató? 

    —¡Yo no lo sabía!, estoy sorprendida al igual que tú, yo nunca vendería a mi hija a un traficante de blancas, ¡por favor!, ¿has escuchado lo incoherente que sonaste? 

    —Debo irme. —Mire a la derecha, envolviendo mis manos una y otra vez en ellas mismas. Estaba temblando allí de pie. 

    —¿A dónde iras? —Me preguntó levantándose—, ¿Olvidas que la casa está rodeada de cámaras de los noticieros y esos otros fotógrafos que piensan que la estrellita esa está aquí? Los policías nos dieron instrucciones, y hasta que no acabe el caso no puedes salir sola. 

    —No lo sé —admití—. La verdad es que no sé qué hacer con mi vida—. Me volví a sentar, esta vez en el mueble grande. Mi mama se sentó a mi lado otra vez, y me abrazó tiernamente—. Mami la verdad es que te extrañé mucho. 

    —Yo también te extrañé. —Pasó su mano repetidamente por mi cabeza—. Y todo este juicio va acabar, y si quieres no tienes que volver hasta que sea la sentencia. La mayoría de las victimas ya no acude, ya va un mes y medio y son muchos implicados. Tienes que estar agotada. 

    —¿Por qué aun no me llama? —pregunté mordiendo mi labio, haciéndole saber que mi desorientación no tenía que ver exactamente con eso. 

    —Ay —suspiró. Creo que alcancé a ver una media sonrisa en su cara. —¿En verdad lo quieres tanto? 

    —Sí. 

    —¿Y si solo estas enganchada? 

    Nublé las cejas.  

    —Puedo sentir que no es así. 

    ¿Enganchada? Las palpitaciones rápidas de mi corazón no me dejaban respirar, y mi garganta se sentía obstruida, quería verlo. Había un carnaval de emociones con solo pensar en él, no podía decir donde estaban, y tampoco decirlo. Solo iba a suponer que todo en mi lo quería demasiado. 

      

    ○ 

      

    Yo había pensado que mis padres, se habían olvidado de mí, —O mi madre, después de saber que mi papá estaba involucrado no estaba muy segura si podía tomarlo en cuenta—, me equivoqué.  

    Ella había organizado mi cuarto en la nueva casa. Estaba todo de amarillo con azul, mis colores favoritos, eran sabanas nuevas pero había un peluche viejo que aun recordaba. En el armario, había ropa nueva que no recordaba tener antes. Y es que antes no tenía tanta ropa como para llenar ese armario tan gigante. 

    Había un espejo con un tocador, y también había baño dentro del cuarto. Al entrar al baño, las cortinas estaban corridas. Vi las tres llaves, una azul, una roja y otra gris. No pude evitar recordar la primera noche que conocí a Sean. 

    Toda esta semana y la anterior, y la anterior a esa, todo ha sido él. Todo me hace recordarlo. No podría estar más agradecida de él porque sin él no lo hubiese logrado. Pero me lastimaba saber que se había olvidado de llamarme por tres semanas, quizás todo es demasiado, y la atención de los noticieros, la prensa y la farándula era mucha para su retiro de ese mundo. —retiro que había iniciado por mí en primer lugar. 

     No se me tenía permitido prender la televisión, o cualquier otro medio de comunicación, pero nacionalmente, todos los noticieros llevaban el juicio al pie de la letra. Ellos hasta sabían más que yo, por eso era que me escabullía en las noches que mi mamá se dormía temprano porque pensaba que ya yo estaba dormida, y encendía la televisión y veía el noticiero nocturno, o navegaba en el internet. 

    Allí me di cuenta que Cesar Colier, tenía una red de trata de blancas a importantes personajes quienes le pagaban por mujeres de veinte años de edad. El caso ya no era solo mío, era de también cincuenta y siete chicas más, de las cuales, la más conocida era yo. 

    Por eso, no podía evitar llorar cuando veía que ponían una foto mía de cuando tenía quince y otra de cuando salía de una de las audiencias. Ellos decían que el acusado había desarrollado cierto apego hacia mí por su hija muerta hace diez años, y que por eso aún no me vendía a nadie. Que lo mismo pasaba con Jo y Mitch, así que la teoría del complejo de padre seguía vigente. 

    En un programa de críticas que estaba viendo a las dos de la madrugada, un padre furioso llamó, señalando que la mayoría de las secuestradas o estaban huyendo de casa, o eran malas hijas. La conductora y el conductor concluyeron que nosotras habíamos tenido la culpa de que nos pasara lo que nos pasó. Así que al otro día, cuando desperté al medio día porque ya tenía hambre, mi mamá acababa de llegar, diciéndome que ella y otros padres habían entablado una demanda con aquellos conductores por difamación. 

    Al transcurrir una semana más, y el caso principal estando por terminar, nuestro abogado nos dijo que estábamos ganando la demanda. 

    Esa noche, robé el celular de mi mamá y llamé al representante de Sean. La voz de Jhon tembló al reconocer mi voz, y creo que escuché que dijo “lo siento” más de siete veces para después darme el número del celular de Sean. 

    No tenía su número ni tenía ninguna forma de comunicación con él por lo que antes dije. Además, la última vez que lo había visto no sabía que sería “la última vez de tanto tiempo”, después de verlo, (en mi casa, no tenía permitido salir a lugares públicos puesto que me expondría a los medios), me llamó y me dijo “Voy a llamarte eventualmente, entiendo que necesites espacio” 

    No pensé que sería tanto tiempo sin llamar, y odiaba que todo en mi lo extrañase tanto. Odiaba que todo mi ser lo quisiera tanto. Depender de él. Querer estar con él. Sentir que en las noches frías él me abrazaría por detrás y me cantaría canciones hasta que caiga dormida. 

    Su cariño. Su atención. Era todo lo que me mantenía de pie a veces, porque a veces todo era demasiado para soportar. 

    Los recuerdos se reproducían en mi cabeza todas las noches cuando trataba de conciliar el sueño. 

    Encerrada en el armario de mi cuarto, lo llamé, mi corazón palpitando a la velocidad de la luz y mi pulgar dándole vuelta al anillo que estaba en mi dedo anular. Sonaron varios timbrazos y pensé que no me respondería. 

    —¿Aló? —respondió en voz baja, sonaba confundido, quizás porque un numero extraño lo llamaba a semejante hora. 

    —Te echo de menos —murmuré mordiendo mi labio, en voz tan baja que ni yo misma me escuché. 

    —¿Perdona? 

    —Soy Skyler —dije en un tono más alto, sonreí inconscientemente, el sonido de su voz…—, dijiste que llamarías, pero va más de un mes y... la verdad es que yo... 

    —¿Sky? Te veré mañana —respondió rápidamente con voz energética—, corazón, voy a verte mañana, lo prometo —dijo, su voz nerviosa. 

     —¿Quién es amor? 

    Se escuchó la voz de una chica al fondo, no era la de Daisy, y no era la de Martha, era otra chica. Me quedé paralizada, con el teléfono en la oreja. Luego lo bajé y confirmé que el número del celular en el papel y el marcado eran el mismo. Era algo de locos porque era obvio que esa era su voz.  

    Lo volví a poner en mi oreja para escuchar a Sean repetir mi nombre varias veces. 

    —¿Skyler?, ¿estás ahí? ¡Skyler, por el amor de Dios, responde! —Su voz ya no sonaba dormida, en lo absoluto—, Diablos… Skyler… Mierda. Mierda. —maldijo debajo del aliento. Usualmente Sean no maldecía delante de mí, sino tapaba mis oídos, o me pedía disculpas en el momento—, responde... Sky, Sky, mi amor, por favor… responde, sé que estás ahí, ¡hazme un favor y responde!  

    Cuando se es inmaduro se piensa que puedes confiar en todo el mundo, te enamoras fácilmente. Ya todo era demasiado para mí. Era una chiquilla de diecinueve enamorada de una estrella de veinticinco, nada me hacía más especial que a otra. Y empecé a llorar desesperadamente hasta que mis sollozos escapaban de mis labios y eran escuchados por el teléfono. 

    Tapé mi boca, mientras escuchaba a Sean rogarme que le hablara con la voz de una chica al fondo, ¿pero cómo podía responder si mi garganta estaba obstruida con miles de cosas y todo era una gran decepción? Mi primer gran amor me había abandonado, ¿no es ahí donde se acaba todo? 

    —Maldita sea, escucha. Debes escuchar, solo... solo escucha. —Una puerta se cerró del otro lado de la línea—, estoy en el baño ahora, y estoy solo. 

    Empecé a negar con la cabeza. Me estaba ahogando, y no sé por qué aun no colgaba el teléfono, y es que, aunque odiase admitirlo, lo extrañaba, a él, a su voz. Y aun lo amaba y dolía demasiado saber que esa sería la última vez que lo escuchase, porque no había forma de que continuara con él si es que había algo entre nosotros, quiero decir, él mismo había propuesto matrimonio, ¡yo tenía un anillo en mi dedo! 

    —Yo te amo Skyler —dijo él con la respiración acelerada, escuchaba el sonido de sus exhalaciones e inhalaciones ruidosamente a través del teléfono—. Y es todo lo que tienes que saber en lo que llego a verte mañana, ¿está bien? 

    No. No. No. Nononono. No le creía. Estaba tratando de respirar normalmente, ¿por qué me hacía esto a mí?, ¿le pedí que me enamorara?, ¿Qué me dijera “te quiero” tantas veces? ¡No!, ¡solo le había pedido ayuda para encontrar a mis padres!, ¡no le pedí que me engañara! 

    —¡No! —le grité—. Te odio... —respiré profundo, y salieron gimoteos de mi voz. 

    Escuché a Sean suspirar ruidosamente. 

    —No te odio —dije en voz más calmada, apoyando mi frente en mi mano izquierda—. No puedo hacerlo… —Traté de secar mis ojos con la palma de mi mano—. ¿Dime por qué te quiero? Dios, esto duele, duele demasiado. —Mi voz se quebró y después colgué.  

    Me derretí en el suelo del armario lleno de zapatos que probablemente no usaría nunca, y lloré hasta quedarme seca, porque cada vez que conseguía sacarlo de mi mente, venia otra imagen de él sonriendo, o sentía como si él estuviera besando debajo de mi oreja, o como si su mano caliente estuviera encima de la mía. ¿Cómo fue capaz? 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 30 

   



 El amor que perdona.  

      

      

    El sonido de sirenas alrededor de la casa me despertó bruscamente. Mi espalda dolía y mi cabeza también por cómo había dormido dentro del armario. Lentamente salí de allí con el teléfono apagado en la mano. Sean no paró de llamar ni de mandar mensajes de textos en toda la noche y yo necesitaba descansar.  

    Bajé las escaleras, y en la puerta estaba mi mamá llorando mientras le explicaba a los policías algo. 

    —¿Mami, pasa algo? —pregunté. 

    Ella se volteó y se tapó la mano con la boca, luego me abrazó.  

    —¡Olvídenlo! —Aún estaba entre sus brazos—. ¡¿Dónde te habías metido?! Fui esta mañana a llevarte el desayuno y no estabas en tu cuarto, y tampoco en tu baño. Llamé a la policía porque temí que te llevaron lejos de mí otra vez.  

    —Está bien, ma. —le dije en voz baja—. Diles que se vayan. —Alcé mi barbilla. 

    Ella volteó y los despidió pidiéndole disculpas una y otra vez. Mamá volteó hacia mí, miró mi mano con el anillo y el celular, y la otra estrujando mis ojos hinchados y rojos y con bolsas debajo de ellos. 

    —¿Qué pasó contigo? ¡Me has asustado a muerte! —volvió a abrazarme. Y susurró a mi oído—. Nadie va a amarte como yo, ni ningún chico que crea que puede hacerse más famoso metiéndose con mi hija. 

    —¡Mama! —lloriqueé—. ¡El no necesita fama!, él era alguien antes de mí. ¡Yo lo necesito a él! 

    Mi mamá me apretó más.  

    —Lo siento. —susurró mientras yo seguía llorando en su hombro. 

    ○ 

    En la oficina de nuestro abogado, él nos explicaba como mi padre estaba preso ahora por complicidad en secuestro y por aceptar soborno. Lo que creó más polémica y que todas esas madres, y esos padres, nos odiaran a mí y a mi mamá, aunque yo fuera víctima también. Por eso, teníamos a guardias con nosotros donde sea que nos moviésemos. 

    Cuando salí de la oficina, hacia el pequeño parque de enfrente, una mujer de cabello castaño se acercó a mí con una cámara en la mano que le guindaba del cuello, y me fotografío. Yo pestañeé abrumada por el flash, ¿qué le pasaba a esta gente? 

    —Julia Michels, reportera del periódico Solusanoti, y quería preguntarte, ¿Skyler Milton, cierto? —preguntó ella, con una libreta en la mano y la cámara colgando de su cuello. 

    Yo asentí. 

    —¿Ese anillo que llevas, es de compromiso con Sean Walet? 

    Me quedé anonadada, y me paré del asiento, buscando al guardia quien había ido al baño.  

    —No lo sé. 

    —¿No lo sabe? —preguntó incrédula. 

    —No lo es. Es solo un anillo. —dije. ¿Cómo había sido tan estúpida de dejarme el anillo? 

    —¿Está segura?, ¿no había algo entre usted y él?, ¿era todo una amistad?, ¿se aprovechó él de usted? 

    —Oiga, oiga. —La detuve con mi mano—. Creo que usted está loca y le voy a pedir que me deje. —Me di la vuelta volviendo a entrar a la oficina. 

    Me las arreglé para salir por la puerta trasera del edificio de la oficina sin avisarle a mi mamá que saldría a dar un paseo o sin decirle al guardia que estaba encargado de mi seguridad. Solo necesitaba un respiro de todo, y que dejaran de verme como una víctima. 

    Con tres horas más, el celular que tenía en mi bolsillo había sonado más de veinte veces y después dejó de sonar por media hora. Sé que estaba siendo desconsiderada con mi madre, pero no quería hablar con nadie, ni con dos policías detrás de mí mientras doy un paseo. No es que fuera la gran diferencia, la mitad de las personas que me veían me reconocieron del noticiero, solo que fueron más decentes y se limitaron a murmurar y dejar que siga mi camino sin rumbo, sin siquiera preocuparse de hacia dónde iba. 

    Estaba casi oscureciendo. Antes de que cruzara la calle, cuando me devolvía para la comisaria porque estaba un poco agotada, un auto parecido al de Sean se parqueó cubriendo las rayas blancas del cruce del peatón e impidió que cruce la calle. Después, él se bajó del auto. 

    —¿Tienes idea de por cuanto tiempo te he seguido?, —Se le notaba preocupado, abrió la puerta de atrás del auto. Yo me quede sin palabras y sin aliento, así que no le pude responder. 

     «¿Por qué me seguías, a ver?, ¿no me habías abandonado de todas formas?» 

    —Quiero hablar contigo.  

    Yo negué con la cabeza, solté mi mano de la de él, —ni siquiera me había dado cuenta de cuando tomó mi mano—, y comencé alejarme, me abrazó y me atrajo otra vez cerca de su auto. 

    —Deja que me vaya, por favor. —Me prometí a mí misma no llorar frente de él, porque ya había llorado lo suficiente. Así que deje de hablar, porque en mi voz había un temblor que amenazaba con sacar lágrimas en cualquier momento, y yo no quería que él supiera lo débil que era por él, no era justo. 

    Él toco su sien, y con voz calmada y suave, me preguntó: 

    —¿Quieres entrar al auto por favor? Te diré algo breve. —Negué con la cabeza—. Dios, por favor Sky. —Tomó mi mano, abrió la puerta de su auto y gentilmente me empujó dentro. 

    Iba a salir, pero dentro de mi quería saber todo, porque me dolía, y él seguía teniendo ese efecto en mí que hacía que mis rodillas se vuelvan gelatina, que mi corazón lata muy rápido, que me comporte como una idiota enamorada. 

    Cerré los ojos para prometerme a mí misma que no lo iba a perdonar. Mientras trataba de no decir nada, de no asaltarlo con preguntas, con acusaciones. 

    —Hace un mes y medio llamé a tu casa para decirte que iba a verte, que había durado dos semanas sin hablar contigo porque mi mama había enfermado. Tú no estabas, y tu mamá me explicó que tú ya no querías verme. Que querías olvidarte de todo, que necesitabas descansar y que entendiera. —El tomó mi quijada con su mano para que lo mirara, sentí una sensación ardiente donde él me tocó—. Aunque me dijo eso, viajé aquí de nuevo, y no te encontré. Ahí, tu mamá me dijo que no se me ocurra contactare, que toda la atención que yo atraía te hacía daño.  

    Con sus manos agarró mis mejillas y se inclinó desesperado por besarme. Yo volteé negando mi cabeza. 

    —No es una excusa, lo sé. Perdóname Skyler, sobre lo que pasó, es que, te extrañaba muchísimo, ¡demonios! ¡Han pasado casi dos meses! —Sacudió mis hombros, y luego se detuvo porque vio que mis ojos estaban aguados—. Skyler, Sky, mírame por favor, —Tomó mi mano donde estaba el anillo—, esto es en serio, te amo, por Dios, fui un estúpido, lo siento, lo siento, no debí dejar de insistir, pero por un momento lo que tu mama había dicho tenía sentido, necesitabas superar todo. 

    —Te necesitaba a ti —dije con voz quebrada—, dije que te necesitaba a ti, ¿no lo recuerdas? 

    Se inclinó hacia mí de nuevo, su aliento chocó con mi piel, volví a negar con mi cabeza.  

    —¡Deja de hacer eso! —le protesté. 

    —¿Tratar de besarte? ¿No quieres que lo haga? —Me pregunto ofendido—, porque Skyler, todo lo que quiero ahora es sentir tus labios, de probar el sabor que esconden. Todo el maldito tiempo desde que deje de verte ha sido así. 

    Me quede en silencio mirándolo. Después de unos segundos volví a abrir la boca.  

    —Necesito irme. Mi mamá debe de estar preocupada por mí. —Puse mi mano en la puerta para abrirla. Él la detuvo, volviendo a agarrar mi quijada para que lo mirara. 

    —Skyler... —susurró—. Le dije a tu madre que te encontré hace más de media hora. Llevo siguiéndote más de media hora. —Su tono de voz denotaba seriedad, por un segundo, pensé en otra cosa, y cerré mis ojos. 

    —¿Me extrañaste tanto como yo lo hice? —pregunté cuidadosamente, con un hilo de voz. 

    —Todos los días. 

    —No lo creo así tanto —comente sarcástica. Abrí los ojos. 

    —Entiende que me he acostumbrado a ti Skyler, a tenerte todos los días. 

    —¿Si yo te hubiese engañado con otro hombre..., si me hubiese acostado con otro hombre, tú me perdonarías? —le pregunté, estaba luchando por contener las lágrimas otra vez, odiaba lo infantil que yo era, a veces sentía que seguía teniendo quince y no diecinueve, y  olvidaba que estaba bien hablar de esa forma. Y que estaba bien que lloraras porque estas muy triste por ver a alguien pero muy feliz al mismo tiempo. 

    El quitó la lágrima que se me escapó del ojo con su dedo suave, haciendo que todo en mí temblara.  

    —Me hubiese vuelto loco si me doy cuenta de eso. Pero con todo y eso, te perdonaría, una y otra vez, porque te amo, ¿recuerdas que te lo he dicho tantas veces? 

    Negué con la cabeza, llorando otra vez. ¿Qué pensaría él de todo este desastre? 

    —Deja que yo... —empezó a limpiarme la cara. A besar mis mejillas, mi frente, mi nariz… 

    Yo agarré las suyas con mis manos. —¿En serio lo harías? 

    El asintió. 

    Me incliné y toque su frente con la mía. Pensando en mi cabeza: no puedo perdonarte. 

    Por un momento solo lo miré a los ojos celestes que me miraban fijamente. No entendía cómo podía quererlo tanto, era de tontos. Era como que, cuando lo veía a los ojos, nadaba en un mar que ahogaba todo lo demás y solo quedábamos yo y él, y solo quería estar con el todo el tiempo posible. Él me ha visto de la forma más vulnerable, una parte de mí ya le pertenecía a él, ¿debía creerle?, ¿y si pasaba otra vez?, ¿valía la pena su excusa? 

    No medí el tiempo, porque son esos que pasan en cámara lenta donde no sabes cómo debes sentirte, donde te preguntas miles de cosas, como: ¿Por qué no seguiste intentando?, ¿Por qué tomaste una salida más simple?, ¿si me quisieras tanto, no crees que sería lógico que no hubieses estado con otra? 

    Yo me acerqué más a él y él a mí, buscando mi boca cuando yo solo estaba buscando su mejilla. Por eso agarré su quijada, para besarlo en la mejilla, levantándome para salir del auto después, y siendo atraída otra vez por su brazo, el cual me obligó a sentarme en el asiento del auto. 

    Me bloqueó la salida inclinándose hacía mí, sonrió, bajando a mis oídos para decirme miles de veces que me amaba, que lo tenía loco, que en realidad no pasó nada relevante. Luego probó mis labios lentamente, mordiendo mi labio inferior por unos segundos antes de que yo protestara, jugando conmigo haciéndome creer que me besaría, como si jugara de nuevo con mis sentimientos.  

    Luego lo volvió a hacer, mucho más intenso, casi escalando encima de mí, besándome como si no nos habíamos visto hace un año, dejándome completamente sin aliento. 

    Y no, no lo alejé ni protesté, porque, yo también deseaba hacer lo mismo desde hace más de un mes. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capítulo 31 

   



 El dolor del engaño.   

      

      

    Eran las siete y media y aún seguía hablando con Sean. Sobre todo. Y él escuchaba, y yo lo escuchaba a él. Estaba tratando de decir todo y no quedarme callada, antes de que explotara y no pudiera si quiera continuar. 

    Aunque él me había dicho que nada “relevante” había ocurrido, no entendía el por qué una amiga lo visitaría a aquella hora, y mucho menos se quedaría a dormir. Pero trataba de confiar en él. Era lo último que me quedaba. Estaba siendo frágil. Pero si había una gota, solo una pequeña y diminuta gota de fe en él, tenía que tomarla, tenía que hacerla gigante y agarrarme de ella. Tenía que seguir con ella para ser fuerte, para no doblegarme a la presión por todo lo que estaba pasando. Porque no quería sentir el dolor otra vez. Era desgarrador, era inhumano. 

    Mis ojos estaban un poco cerrados por el cansancio. Trataba de mirar sus ojos siempre para tratar de volver a verlo como antes, tratar de pensar que él era mi protector, que lo seguía siendo. 

    En el camino de vuelta a casa todo iba en cámara lenta, cuando el auto se detuvo frente a mi casa, sentí una extraña sensación, unas imágenes destilaron por mis ojos pero se fueron tan rápido que ni siquiera noté que eran. Luego sentí mucha nostalgia. Me quede allí mirando el césped de la casa del frente. 

    Sean palmeó mis rodillas y me dijo: 

    —Estamos en tu casa ya. 

    Yo lo sabía, aun no quería levantarme. 

    Él se bajó del auto y abrió la puerta por mí, me ayudó a salir tendiéndome su mano. En mis dedos había una extraña corriente que me hacía sentir ansiosa. Quería sonreír pero luego no quería hacerlo. 

    Mi mamá me había visto con mala cara cuando me había levantado con los ojos hinchados de tanto llorar, de hecho, aun se podían notar rastros de que yo había pasado una mala noche. No me extrañó su actitud seca hacia él. En realidad, quise reprocharle. Me estaba haciendo sentir incomoda. 

    Me abrazó por mucho tiempo, y ni siquiera me reprochó el haberme ido a caminar sin pedirle antes permiso, todo lo que le importaba era que ya yo estaba en casa, sana y salva. 

    Sean le dijo algo al oído a mi mamá y ella asintió a medias, después, se fue a la sala y se sentó allí mirando al vacío. Sean besó mi frente y después me abrazó. Otra vez sentí esa sensación en mi pecho y esa descarga eléctrica en mis dedos. No quería que se fuera. Algo dentro de mí temía que él se fuera y entonces no vuelva más. Ahí fue que sacudí mi cabeza, porque había muchas dudas, y estaba tan insegura. 

    Esperé que él saliera de la casa, pero después me dijo: 

    —Es que voy hablar con tu mamá. —Topó mi hombro—. Yo creo que deberías ir a dormir corazón, vendré mañana en la mañana verte. 

    Lo miré por unos segundos mas no le dije nada. Aunque él me pidió que descansara, no podía. Quería saber qué hablaban, eso me ponía efusiva. 

    En mi habitación di muchas vueltas, y esperé, me di un baño para vestirme con ropas de dormir. Después me senté en el suelo, en medio de mi cuarto, y me quedé solo mirando mi anillo. Por mucho tiempo. Hasta que escuché el sonido de la puerta principal cerrarse. Traté de ver por la ventana de mi cuarto pero era muy alta. 

    Olvidé el hecho de tratar ver a Sean mientras se iba porque estaba segura de que mamá vendría al cuarto, me lancé en la cama y me cubrí con la colcha.  

    Ella entró, y notó como mi pecho se movía debajo de la colcha, sabía que estaba despierta. 

    —¿Y tú le crees? 

    —¿Qué? 

    —¿Crees su excusa?, ¿Qué en realidad no hizo ningún “acto” con otra chica? —Me miró con sus ojos inquisitivos. 

    —No lo sé… —respondí en voz baja—, todo en mi quiere creerle, pero… 

    —Skyler, ¿por qué me desobedeciste?, ¿por qué lo llamaste? —En su voz había irritación—. Perdóname si te hice daño, por favor, pero no debías haberlo llamado. No al menos hasta que termine toda la tela del juicio y esas cosas. 

    No le respondí. 

    —Me pidió tu mano también. —dijo—. Después de que lo intenté apartar. 

    —¿Qué le dijiste? —traté de ocultar mi entusiasmo. Mi cara dolía de sonreír. 

    —Que eres mayor, que estás grandecita para hacer tus decisiones. También le pregunté si todo lo que quería era llevarte a la cama porque como me había dicho que aún no te había tocado…  Además, no había mucho que decir, él ya te había propuesto matrimonio, ¿Cómo podía romper eso aunque quisiese? 

    —¡Mama! —Protesté—, ¿en serio preguntaste eso? 

    El tema de la sexualidad siempre había sido bochornoso para mí, y de solo imaginarlos hablando de mí de esa forma hizo que mis orejas se calentaran. 

    —En fin, Sky, me perdí cuatro años de tu vida y nunca pude aconsejarte sobre jovencitos, no tuviste un novio metálico, de la cual estoy agradecida, —Sonrió tocando mi frente—, le dije que estaba muy agradecida con él, y que les daba mis bendiciones. Pero solo si el respetaba tu tiempo recuperándote de todo, y que por supuesto, no puede quitarme a mi hija en solo tres meses. Debe esperar al año que viene. 

    Suspiré en voz alta. No entendía porque Sean simplemente no le agradaba a mi mamá. A ella yo la amaba, por eso yo no quería decirle, ni hacer nada tan importante, como casarme, sin que ella estuviere de acuerdo.  

    Me levanté para darle un abrazo a mi mamá, después ella se fue. Cuando me eché en la cama estaba sonriendo como estúpida. Como si el celeste de sus ojos también había sido capaz de borrar el dolor del engaño. ¿Se podía ser más ilusa? No lo sabía, la verdad, que así mismo como había respondido Sean, —aunque no haya sido verdad—, yo lo perdonaría una y otra vez, y eso daba miedo. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

    Capítulo 32 

   



 El dolor de la verdad.   

      

      

    Aunque todo el pueblo de Solusa seguía impactado por el caso que había atrapado el ojo de todo el mundo por tres meses, se veían algunos adornos navideños por las calles y en algunas casas que simplemente no les importaba nada, aunque fuese enero, aunque ya debiesen tener todos esos adornos guardados, los rastros de la celebración navideña seguían allí. Yo ni siquiera pude ver cuando pasó. 

    Sean había ido a mi casa como me lo había prometido, así mismo fue los siguientes tres días hasta que nos llegó el aviso de que me tocaría subir al estrado. 

    La audiencia preliminar en donde subiría al estrado era hoy, de ahí partirían a leer el veredicto después de deliberar por unos días todo lo recogido durante los tres meses que había durado el juicio.  

    Yo en realidad no entendía que debían deliberar, ¿no era obvio que él era culpable? Solo tenían que decir: es culpable, y encerrarlo toda su vida. 

    Esa tarde mi mamá me había escogido un conjunto gris que me hiciera ver más madura, según ella así tomaría más en cuenta mi testimonio. Llevaba mi cabello suelto, más debajo de los hombros. Antes de entrar a la sala, mi abogado me hizo un repaso, me repitió lo de las otras veces. Luego los tres, mi mamá, Sean, y yo, fuimos a esperar en el público.  

    Primero Jo tenía que ser interrogada. 

    En el instante que nos sentábamos Jo era dirigida por un policía al estrado, para ser interrogada por el abogado. 

    —¿Josephine Bretur?, ¿veinticinco años? 

    —La misma —respondió. Su mentón estaba en alto y su nariz fina hacia que se notase su fuerte quijada y cabello largo. Sus labios gruesos estaban juntos y sus ojos grises parecían destellar desde donde yo estaba. Ella era realmente hermosa. 

    —Entonces, ¿Cómo conoció a Corlier?, ¿Cómo se volvieron socios? 

    Jo no estaba siendo tratada como la victima que era, estaba siendo tratada como una implicada, y más de la mitad de las personas allí presentes la odiaban, sus hijas decían que Jo era las que las arreglaba siempre para él. Tenía su base, Jo se ausentaba tanto del depósito algunas veces. 

    —Me raptó de mi casa adoptiva a los trece años. 

    Algunos jadearon en el fondo. 

    —¿Ah sí? 

    —Si… ¿o que creían, que yo misma decidí entrar a este infierno? 

    —Señorita Bretur, solo responda preguntas —regañó el juez. 

    —¿Cómo consiguió pasar de victima a socia entonces? 

    —¿Socia, que clase de socia? 

    —Usted sabe, tenía un trato diferente… 

    —Oh no, —ella se acomodó y me miró a mi entre el público—, yo vivía en un asqueroso deposito con ella, —Me señaló, y todos me miraron—, y ella, —Señaló a Mitch, quien estaba sentada en una esquina a unos metros de mi—. Yo no tuve privilegios hasta que se fueron ellas dos. 

    —¿Por qué Josephine? 

    —Jo. 

    —¿Qué, Josephine? 

    —Que me llame, Jo, maldita sea, llámeme Jo. 

    —Josephine. —Remarcó el Juez—. Deje de hacer un espectáculo. 

    —¡Por el amor a cristo, Jo! —Gritó muy alto. Su voz retumbó en toda la sala. 

    El Juez hizo amenaza de reprochar algo y su rostro se tornó rojo. El abogado que interrogaba, le pidió que se detuviera. —Está bien Jo, dígame, ¿Por qué dejaron que Skyler y Mitch escaparan? 

    Josephine sonrió. —Al parecer Cesar no era el único enamorado. 

    —¿Disculpe? 

    —Escuche, era todo algo morboso, ¿realmente quieren que lo diga aquí delante de todas estas chicas traumadas? 

    —¿No todas tenemos la mente tan jodida ya?, ¡diablos!, necesito saber porque ella sí escaparon y yo nunca. —Gritó una chica pelirroja sentada junto a su padre. Comenzaron a murmurar. 

    El abogado asintió. 

    —Cesar además del negocio, tenía deseos y seleccionaba un grupo para satisfacerlo. Yo organizaba eso. Bueno, Mitch y Skyler eran sus princesitas, y eran muy especiales para él, también para mí. Pero había un problema, se habían acabado los momentos especiales para poder disfrutar sus fantasías sexuales, —Ella sonrió—, parece que el morbo de que sean niñitas asustadas ya no funcionaba. Entonces, para usar a Skyler le propuse que se metiera en el papel de rescatador otra vez. 

    —Deténganse, —Mandó el juez—, sea un poco mas suave con los detalles. 

    Mi rostro estaba en blanco y había un gran peso en mi pecho, ¿Por qué me denigraban así delante de todos? 

    Jo alzó los brazos.  

    —Lo habíamos hecho antes, la soltamos en un campo, ahora, la dejaríamos en una ciudad, y eso era más excitante para él. Claramente las cosas salieron muy mal. Mire donde estamos. —En su voz había ironía.  

    —¿Y usted no quería ser libre? 

    —Voy a ir a la cárcel, ¿Cuál es su significado de libertad? 

    —Está bien, ¿Cómo iban a mantener a las chicas en su vista? 

    —Personas. —Su boca se abrió rápidamente—. Muchas personas viendo cada uno de sus pasos. Siguiéndolas. Se supone que había que imponer terror en ellas, —Se mordió el labio y sonrió—, era para prepararlas para el terror de volver. 

    —¿Por qué le hizo daño a su compañeras de por tanto tiempo? 

    —¿Lo pregunta?, no lo sé. Solo sé que no me quedaba de otra. —Se quedó en silencio—, ¿le digo la verdad, la absoluta y mera verdad de porque tan dispuesta a ayudarlo?, ¿de porque socia? 

    En este punto, el abogado tenía su rostro en blanco, y el juez, si su piel fuese clara y no de tez oscura, lo estuviera por igual. Todos, absolutamente todos parecían hipnotizados por las palabras de Jo, quizá su crudeza, o lo bella que era, todos parecían estar fascinados con la crueldad. 

    —Sorpréndame. 

    —A los nueve años me di cuenta que era diferente a las demás chicas, —Jo se detuvo a mirar al juez—, espere porque tengo que abundar, así que no me mande a callar —le dijo, y después continuo—. Digo, tenía una vagina y eso, pero no actuaba mucho como ellas alrededor de los chicos, a los once me enamoré de mi mejor amiga, y cuando ella se dio cuenta, me llamó con nombres hirientes y todo el mundo en mi escuela también. Luego, mis padres murieron en un accidente en el cual yo debí haber muerto. Pero no lo hice, y fui a parar en una casa adoptiva con tres hijas. —Tomó una pausa para reírse, mordió sus labios—. Eran unas chiquillas inocentes que hacían todo lo que yo les pidiera, todo lo que mi imaginación de doce años pudiera imaginar, hasta que su madre me encontró y me golpeo casi a muerte. Lo juro. También me lo merecía, también la mandé a la mierda, también me fui con el chico bonito que llamó mi atención en ese bar. 

    »Eh… supongo que a este punto se sabe que soy…, eh… ¿bisexual digamos?, ¿y que eso excitaba a mi querido secuestrador?, ¿Qué fue lo suficiente para que se encariñara conmigo? Digo, yo lo ayudaba con las chicas recién llegadas y él me podría dejar una para mí. 

    Jo le guiñó el ojo a alguien de la audiencia, pero no pude ver a quién. 

    —Soy una desgraciada desde temprana edad, el tipo me ofrecía privilegios, y yo no tenía futuro, ¿entiende? Nada bueno había para mí, ¿importaba ayudar al hombre? No. Claro que no. 

    —¿Está diciendo que lo ayudaba para que la dejara estar con chicas? 

    —Bueno, sí, prácticamente eso. 

    —¿Estaba enamorada de una de ellas? 

    —Sí… sí, pero nunca estuve con ella de una forma sexual. 

    —¿Quién era? 

    Jo escaneó sus ojos por todo el público, por un momento sus ojos se posaron en mí, y dejé de respirar por completo, algo zumbaba mis oídos, pero después de negar la cabeza siguió escaneando hasta señalar con el dedo a Mitch, con su lengua afuera. —Era mi niña consentida, al igual que Sky. 

      

    ○ 

      

    Un oficial me fue a avisar para que diera la vuelta y subiera al estrado desde la puerta de la sala de espera, entrabas por una puerta que te dirigía a una pequeña sala con muebles y una mesita en el medio, había una puerta que dirigía a un pasillo conectado a dos puertas, la que estaba más cerca era para entrar a la Sala del lado de atrás para subir más fácilmente al estrado, y la otra, dirigía a una puerta, la cual estaba cerrada, esa era la preventiva. Sean me iba a acompañar, pero el oficial le pidió que se quedara.  

    Adentro, vi a Mitch, y cuando ella me vio se acercó a mí. 

    —No sé qué demonios hace ella, ¿acaso viste como se hundió? 

    Le devolví la mirada confundida, me tomó unos segundos darme cuenta que hablaba de Jo. 

    —¿Se hundió? 

    —Ella no es una mala persona, tú lo sabes, y yo lo sé, por Dios Skyler, haz algo por ella, ayúdala. 

    —¿Cómo la voy a ayudar?, —pregunté, el oficial me llamaba y le hice una seña para que esperara. Me cruce de brazos y fruncí las cejas—, ¿No recuerdas que ella nos traicionó? 

    —¿Tu creíste eso?, ¿y qué tal si solo está tratando de defenderlo? 

    Miré al suelo. Trataba de pensar en claro. —Voy a responder con la verdad Mitch, no te prometo nada. —Me di vuelta, para ir al pasillo que guiaba a la puerta de ir al estrado. 

    —¿Recuerdas cuando estabas enferma?, ¿Qué estabas delirando?, ¿Cuándo tú estabas tan débil que casi ibas a morir?, ¿recuerdas quién nos ayudó?, ¿Quién nos cuidó?, ¿recuerdas quién nos mantenía entretenidas y nos sacaba sonrisas? —Se mordió los labios, parecía como si fuera a llorar—. Siempre fue ella. Sky, ¿haz olvidado todo eso? —Su voz se desvaneció como un hilo. 

    Me había detenido, pero después seguí caminando. Y es que todo era verdad.  

    Cuando salí al estrado todo se volvió en cámara lenta. Los rostros de las personas se veían borrosos. Mis ojos se habían aguado porque había recordado los cuatro años de mi vida allí encerrada. Los pensamientos que tenia de que nunca iba a ser libre otra vez. La soledad, la nostalgia. Pero ahora estaba libre. Era un choque. 

    En el público no encontraba a nadie conocido y mi vista pronto se perdió en el piso de cerámica de la Sala. Había una voz al fondo, estaba diciendo algo pero no podía entender bien. El oficial a mi lado me topó gentilmente el hombro. Eché mi oído derecho hacia delante para escuchar mientras el abogado me repetía: 

    —¿Su nombre? 

    Miré otra vez al público, esta vez vi a Sean, él estaba mirando sus dedos. Miré al juez, aclaré mi garganta y murmuré mi nombre, por alguna razón después lo repetí más alto. —Skyler Milton. 

    —¿Edad? 

    —Diecinueve, en unos días, cumplo los veinte. —Algo en esto hizo que sonriera, ¿veinte?, ¿de verdad? Era que casi, si cerraba mis ojos, podía verme de nuevo con quince… esto era real. Esos años no volverían jamás. 

    —Bien, ¿sabe decirme que edad tenía usted cuando la alejaron de sus padres? 

    —Quince. 

    —¿Puede narrarme los hechos de esa noche?, ¿qué sucedió?   

    —Salí de casa tarde en la noche —dije. Todo el público allí presente gimió—. Quería dar un respiro porque estaba un poco cansada. 

    Me quedé en silencio. Estaba pensando… había discutido con mis padres, había acabado en mi habitación…, después salí a la calle. 

    ¿Por qué no me quedé en casa? 

    Algunas veces me preguntaba qué pasaría si mis padres me hubiesen dado permiso para salir esa noche con las chicas, ¿nunca hubiese conocido a Mitch o a Jo?, ¿A Sean?, ¿nada de esto hubiese ocurrido? 

    —¿Qué pasó después? 

    —Él me dijo… 

    —¿Quién? 

    —Él. —Volví a decir, está vez señalé a Cesar. Él me sonrió, y con sus manos esposadas me saludó. Empecé a sentir un nudo en la garganta—. Él me dijo que me llevaría lejos de mis padres por tres meses, y que después estaría devuelta en casa, no lo sé, cuando me subí en el auto negro algo hizo que me durmiera.  

    El abogado de la defensa era de mediana edad, con ojos verdes y cabello marrón mezclado con canas. Nuestro abogado nos había dicho que era uno de los mejores abogados del condado. Él se levantó señalándome con un lapicero azul que tenía en la mano izquierda demostrando que era zurdo. 

    —Pero usted escapó, así que podríamos decir que fue su culpa. —dijo con un tono sarcástico. 

    —¡Objeción! Está confundiendo a mi cliente. —Mi abogado enfureció— y por Dios, ¡se está metiendo en mi turno! 

    —Aceptado. ¿Señor, Grace, puede esperar su turno? —articuló el Juez. 

    —¿Cómo puede usted dormir tranquilo sabiendo que está defendiendo a un pederasta? ¿Y que acusa a jóvenes inocentes de que tienen culpa? —le dije mirándolo a los ojos. La sala se quedó en silencio y él se sentó. 

    —Si Su Señoría, señor Juez, esperaré mi turno. 

    Mi labio estaba temblando y mis manos también, Cesar, al otro lado, aplaudió, y yo busqué en el mar de gente a Sean, aunque estaba a una distancia considerable, tenía que hallar sus ojos otra vez, porque sentía que me estaba ahogando. Me sonrió débilmente mientras subía su pulgar hacia arriba, y mi mamá, quien se tapaba la boca.  

    Mi abogado continuó con las preguntas. 

    —¿Sabía usted que ese hombre era un secuestrador? 

    —No —respondí. 

    —Usted me había dicho que el la siguió varias calles, ¿es así? 

    —Si. Le dije que no me iría, pero dos o tres cuadras más, volví a ver su auto. Y me convenció diciendo que me traería devuelta. 

    —¿Le dijo que la secuestraria por cuatro años para fines de trata de blanca o para su propio gusto? 

    Sacudí mi cabeza. 

    —Como ve, señor Juez y jurado aquí presente, ninguna de las chicas que fueron secuestradas por el señor Corlier sabían que él las secuestraria. Ninguna de ellas es culpable —dijo exaltándose—. No tengo más preguntas. 

    El abogado de la defensa se levantó, y comenzó a golpear con sus dedos el borde del escritorio en donde estaba recostado. Estaba pensando lejos, y le tomó tiempo levantar la vista para mirarme. 

    —¿Cómo era su vida allí, señorita? —Su voz iba y venía, por un momento pensé que las preguntas que le hice causaron algo en él. 

    Mi abogado me asintió, así que podía hablar. Esa pregunta no estaba en las ensayadas, ninguna de las preguntas que me preguntó después estaban en las que yo y mi abogado habíamos ensayado. 

    Divagué un poco, abrí mis labios para hablar:  

    —Éramos como una familia. 

    —¿Una familia? —Preguntó. Traté de cerrar mis oídos porque los murmullos de las personas me aturdían. 

    —Se supone que él nos protegía. Se supone que él nos había unido como una familia porque ya nadie nos quería. 

    —¿Pasaba tiempo con ustedes? 

    —Él cenaba con nosotras… a veces. Nos preguntaba si estábamos bien, de si algunos de sus hombres nos habían molestado. —Me limpié la nariz con mi puño—. Mitch leía libros y Jo siempre hablaba conmigo. Todas las noches eran “noches de pijamadas”, —sonreí con amargura—, después de un año ya no me gustaban, estaba harta del mismo lugar… lloraba todos los días porque jamás volvería a ver a mi padres… —No me había dado cuenta, pero mis mejillas estaban mojadas—, me tomó bastante tiempo darme cuenta que estaba retenida en contra de mi voluntad. Eso mató todo en mí. Quería morir. 

    —¿Entonces? 

    Alcé mi vista. ¿Era cosa mía o él estaba conmovido?, ¿siendo el abogado de la defensa? 

    —Jo y Mitch me contaban historias con finales felices todas las noches. Y Jo siempre me diría que éramos una familia, que yo no podía estar triste por estar con mi familia si ya tenía una aquí, ¿Qué que iba a pasar si me iba y las dejaba sola a ellas dos? 

    —¿Y qué hacia su secuestrador? 

    —Nos trasladó varias veces, a distintos lugares. Salíamos con bolsas en la cabeza, no vi un árbol por cuatro años. Con el tiempo creí lo que me decían. Éramos una familia, y estábamos ahí porque ya nadie nos quería. Me lo repetía, era mi religión, era lo que me mantenía viva. Ellas eran mis hermanas, y siempre, siempre cuidaron de mí. 

    —¿Habla de Josephine y Mitch? 

    Asentí. 

    —¿Quieres agregar algo señorita? 

    Negué. 

      

    ○ 

      

    El pasillo de la sala de espera estaba conectado con el de la preventiva, donde los acusados esperaban que los oficiales vinieran a recogerlos y llevarlos a la prisión, todo ese proceso era el mismo, mientras el juicio transcurría y esperaban su sentencia. 

    Yo estaba sentada en uno de los mueblecillos de madera de la sala de estar, mi mamá me estaba abrazando, me estaba susurrando que me quería muchas veces. Ella no había dejado que Sean se me acercara, y cuando intento hacerlo de nuevo, lo alejó con un gesto con la mano.  

    No podía decir nada. Es que si hablaba lloraría y no quería llorar, quería estar quieta. Quería respirar. 

    Media hora después, la sesión en el tribunal había acabado, se suponía que Cesar iba a subir otra vez al estrado, pero por lo visto no había hablado nada. Se había declarado inocente de nuevo. 

    Dos policías lo llevaban a la preventiva, cuando volteó, miró hacia donde estaba, puso una expresión triste, y me dijo: 

    —Mi Sky, ven a darte un abrazo. —Temblé. Pero por alguna razón no podía dejar de mirarlo. 

    —No mires hacia atrás amigo, sigue caminando. —La voz insegura de uno de los oficiales demandó. Cesar lo miró, y le dijo algo en voz baja. 

    Así fue como vi a Cesar aproximarse a la puerta de la habitación donde estaba. 

    —¿Qué demonios, a dónde crees que vienes? —Sean se puso al frente, los oficiales agarraron a Cesar. 

    —Voy a despedirme de mi niña. 

    —Vuelve a decirle así y voy a romper tu cara.  

    —¿Qué se siente, eh? —le preguntó. El otro oficial tomó a Cesar por las esposas y lo empezó a empujar otra vez por el pasillo. 

    —¿Qué se siente qué? —preguntó Sean.  

    Sé que se estaba aguantando porque estaba muy molesto. Tenía las venas marcadas en el cuello y los puños apretados.  

    Ya la situación estaba controlada, había llegado otro oficial que tomó el otro brazo de Cesar para ayudar al otro a arrastrarlo a la preventiva. Cesar no quería salir del pasillo. 

    —Estar con ella en la cama, —dijo, le guiño un ojo sínicamente—, ¿es tan buena como parece? 

    Sentí un dolor punzar en mi pecho, y en ese mismo instante Sean caminó, más bien corrió el pedazo de pasillo que los separaba, y comenzó a golpearlo, una y otra vez, los policías parecían estatuas, porque no hacían nada. Pero después reaccionaron, y lo separaron. Era una desventaja, Cesar estaba esposado y Sean no. Tampoco pude ver cuantos golpes le dio, el pasillo no era tan ancho, y los oficiales parados sin hacer nada no me habían dejado ver.  

    Mientras recogían a Cesar lo escuchaba reír, burlarse de haber sacado de las casillas a Sean, pero cuando volví a mirar al frente mi mamá me había levantado del mueblecillo, y me estaba guiando a la puerta de salida. Mi cuello volvió a girar para ver que estaban haciendo, pero después, la puerta se cerró. Mi mamá me sacó de allí tan rápido que ni siquiera lo pude ver. 

    —Espera, —dije, no entendía porque mi voz salía entrecortada—, Sean está ahí, ¿vamos a dejarlo? 

    —Está loco, ¿no lo viste? Tú tienes que salir de aquí. 

    Me mantuve en la planta baja esperando a Sean junto a mi mamá. Aunque ella quería marcharse la convencí de que no lo hiciera. Porque afuera había muchas cámaras, porque habíamos venido en el auto de Sean. 

    Unos minutos más y Sean venia saliendo con nuestro abogado, estaban hablando. Caminé hacia ellos y abracé a Sean. Más de lo necesario. Después me alejé. 

    —¿No habrán cargos en contra de él? —me metí en la conversación, acercándome a ellos dos, mi mamá me alcanzó y me haló del brazo impidiéndome estar más cerca.  

    —Tu novio ha logrado el sueño de todos aquí. —sonreí de alivio.  

    «Novio. » Nunca antes alguien se había referido a Sean así, él era mi novio, lo recordé. Yo era afortunada. 

    —Créame que el Juez está bien con eso, y el abogado defensor sabe que su cliente inicio todo. Discúlpeme. —Comenzó a caminar de espaldas y después se dio vuelta, para volver a entrar de donde salió. 

    Sean respiró profundo y después besó mi frente. Me quede quieta, sonreí a medias. 

      

    Después de llegar del Tribunal, mi mamá y yo entramos mientras Sean estacionaba su auto en otra cuadra. Todo era por seguridad, aun así yo no le viera la lógica. 

    Cuando regresé de la cocina, no lo vi dentro. 

    —¿Dónde está? —Tenía un vaso de agua en la mano para él. 

    —¿Quién? 

    —Eh… ¿Sean? 

    —Afuera. Ya se va a ir. 

    Fruncí el ceño, y salí a la entrada de la casa, donde estaba él. 

    —Te traje agua, pero ya te vas. 

    El sacó la mano de su bolsillo y acarició mi cabello.  

    —Tengo que obedecer las órdenes que tu mama me da. 

    Sonreí ante un pensamiento. 

    —¿Qué? —me preguntó. 

    —Recuerda que dijiste que tú me hubieras cortejado y todo eso —dije tratando de ocultar una sonrisa aún más grande y fallando en el intento. 

    —¿Aja? —se rascó la cabeza.  

    —Bueno, esto es algo parecido. 

    Él sonrió, y después lo abracé por mucho tiempo con mis brazos alrededor de su cuello, sus manos calientes en mi espalda y su quijada apoyada en mi cabeza, la cual estaba recostada de su pecho. 

    Estábamos callados, hasta que el habló. 

    —¿Le dijiste a Cesar que tú y yo nos habíamos… que habíamos tenido...? 

    —Sí. —Lo corté y me alejé un poco, sintiéndome avergonzada de pronto. 

    —¿Mentiste sobre que habíamos tenido sexo? 

    —No sé por qué lo hice. —Negué con la cabeza—. Pero fue divertido ver como se llenaba de celos... de envidia hacia ti. 

    —¿Y si él te hacía daño? —me preguntó buscando mis ojos, se estaba mordiendo el labio, de una manera que me hacía querer besarlo. La forma en que lo dijo me hizo sentir como si yo hubiese actuado como una niña en busca de venganza—. No lo hubiese soportado, entiendes... —respiró profundo cerca de mis labios. 

    Yo asentí mirando los suyos. 

    —Debo irme. Tu mamá no deja de mirarnos —sonrió pequeñamente y señaló con su quijada hacia la ventana. 

    Mi cara sintió arder otra vez.  

    —Está en paranoia —dije, trate de sonreír—. Te amo Sean. —me puse de puntillas y lo besé como aquella vez en la playa. Lo hice para que mi mama me viera y para que él supiera que no me importaba en lo más mínimo. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 33 

   



 ¿Cuál es exactamente la decisión correcta?  

      

      

    Después de que se marchó Sean, entré a casa. Mi mamá y yo cenamos juntas, y cuando acabamos con la cena, fregué los platos.  

    Al terminar me paré en medio de la cocina y la miré. 

    —Aun no entiendo por qué lo hiciste.  

    —¿El qué? 

    —Por qué le dijiste a Sean que no me buscara. 

    —¿Él te dijo eso? 

    —¿Lo vas a negar? —le pregunté—. He visto como lo miras, es como que no quisieses saber de él. 

    —Le di tu mano, Sky. 

    —Mamá. —Suspiré—. Admítelo. He visto como lo has, prácticamente, botado de aquí al llegar del Tribunal. Eso no fue educado de tu parte. 

    —Bueno, está tarde. —Señaló hacia afuera. 

    —Son solo las seis, él podría haberse quedado a cenar —le comenté, sonreí al recordar algo—. Me dijo una vez que le gustaba él sazón que el dinero no podría comprar, yo le prometí que tú le cocinarías cuando volviera a casa. 

    —Otro día será. —Junto las manos sonriendo, sus ojos grises me miraban tristes. 

    —Él no es malo. 

    Mi mamá suspiró y se limpió las manos con el paño de la cocina.  

    —Te hizo llorar, ¿te acuerdas?, mucho, estabas muy mal Skyler. 

    —Tuviste la culpa de eso, de alguna forma. —Le recordé, quizás estaba equivocada, no quería recordar eso de todas formas, porque era una herida que aún no sanaba por completo—. Le dijiste que se alejara de mí, sin razón que valga la pena, ¡Por Dios! 

    —¿Por qué un artista, Skyler?, de todos los hombres de los cuales te podrías haber enamorado, ¿por qué él? 

    —¡Yo no elegí de quien me iba a enamorar! —le protesté—. Yo no me enamoré de una «estrella», fue de alguien que me cuidó y ayudó. ¿No habías dicho antes que estabas feliz porque no conseguí un novio metalero? 

    —¡Oh vamos! —Se oyó sarcástica. 

    —Oh. —Me quedé en silencio, moviéndome fuera de la cocina. —¿En serio piensas así? 

    —Skyler. —Me detuvo—. Eres mi hija, no quiero perderte de nuevo. Entiéndelo. No quiero que te vayas de la casa. 

    —¡Tengo diecinueve! 

    —¡Eres muy joven! 

    —¡Pero dijiste que sí!, ¡dijiste que sí! 

    —¡Pero no quiero que te vayas! —Comenzó a llorar—. Quiero recuperar el tiempo perdido con mi hija. Solo somos tú y yo, tu padre nos engañó a las dos. Nos traicionó. ¡Si tú te vas, me quedare sola en esta casa! 

    —Entonces véndela. Compra una pequeña. 

     Ella empezó a llorar más. Mi corazón se encrespó y después de todos esos gritos todo se quedó en silencio. ¿Temía quedarse sola de verdad? La abracé, y por primera vez traté de entender a alguien más que no fuera a mí misma. 

    —Tendré que testificar en el juicio de tu padre —dijo en mi hombro—. Voy a decir cómo me amenazó para que no contactáramos a la estrella que aparecía con nuestra hija en el periódico.  

    —¿Por qué no lo hiciste a escondidas? —le cuestioné en voz baja. 

    —Era más difícil de lo que piensas —respondió también en voz baja—. Mucho más difícil. Y entonces tú aparecías en periódicos y revistas, mi hija se estaba haciendo famosa y nadie sabía exactamente nada real sobre ella. —Miró hacia el piso—. Traté de seguir tus pasos en la Internet para defenderte de cualquier persona que dijera cosas hirientes sobre ti, sin conocerte en lo absoluto. 

    —Trato de entenderte, en serio lo hago, pero no me llega. Es mucho más difícil para mí. 

    Caminé de espaldas hacia la escalera y después subí escalón tras escalón. Mi mamá no me llamó. Ella sabía y yo también, que no tenía nada como excusa. 

    Al llegar a mi cuarto me tranqué con seguro dentro. Minutos después ella tocó pero no le hice caso. Entonces pasaron horas y yo allí sentada en el piso. No llorando, creo que ya estaba seca, sino en silencio, pensando, por segunda vez, en todos menos en mí. Porque todo el tiempo yo siempre era muy egoísta. 

    ○ 

    Desde temprano Sean había venido a recogerme. Se había vestido con un jean negro y una franela blanca, y por alguna razón inexplicable, sus labios estaban de un tono rojo templado, quizás porque hacía frío.  

    Sé que me pregunte: «¿Cómo le hacía para lucir tan bien siempre?», porque yo estaba bastante descuidada, y no era porque yo quería, era que simplemente estaba en ese estado.  

    Salimos a las seis y media de la mañana de la casa de mi mamá y comenzamos a correr carretera hasta nuestra antigua casa, donde vivíamos antes de que todo eso pasara.  

    En el camino estaba mirando la ventana, y había cerrado mis ojos. 

    —¿Qué piensas cuando yo estoy en silencio? —le pregunté. 

    —Nada. —Irónicamente nos quedamos en silencio varios segundos—. Pero me gusta verte dormir. 

    —¿Dormir? 

    —Eres muy tierna cuando duermes, te veo por horas, cada vez que puedo. 

    —Eso es algo raro, ¿sabías? —Lo miré. El dejó de mirar el camino y me miró. 

    —No lo es. 

    Me mordí el labio volviendo a mirar a la ventana. 

    —Algunas veces siento como si te había conocido antes. —Él se quedó quieto, sin decir nada—, no sé de dónde. Quizás en otra vida. 

    —Tal vez… 

    Otro silencio. 

    —¿Skyler? 

    —¿Mhm? 

    —Tienes muchas ojeras. 

    Medité en lo que dijo. 

    —¿Por qué no duermes? 

    ¿Dormir?  

    Dormir. Deseaba dormir, no había podido dormir por lo que me había pedido mi mamá. No podía dormir desde hace unas semanas, desde que me confesó todo. 

    También era por él. Porque mi mamá parecía hacerme la vida imposible. Sean solo podría verme dos horas por día. En las noches no tenía sueño y en el día me dormía en cualquier lugar de la casa, por diez o quince minutos. 

    Todo el camino debatí y procesé información. Y seguía habiendo algo que no cuadraba con todo, aunque lo intentase, tal y como le había dicho a Sean, yo simplemente no iba a poder volver adaptarme de nuevo, viviría con las secuelas siempre.  

    Y él no podía ayudarme, aunque estuviese en sus manos.  

    Ya estábamos en la casa que Sean había comprado para nosotros dos. Estaba ordenada y con otra pintura, había cambiado varios muebles de la casa, y ahora el jardín tenía flores, en realidad él pensaba que volveríamos a vivir allí, en la cuna de los recuerdos de hace un par de meses. 

    Él había estado caminando de nuevo por la cocina, y por la sala, hasta llegar otra vez donde estaba yo, sentada en los escalones de la casa. 

    —Es ansiedad. —Señaló todo con un ademan en sus manos. 

    —¿Recuerdas lo que mi mamá te dijo? —Empecé a divagar. 

    —Voy a esperar —respondió al momento—. Voy esperar el tiempo que ella dijo. Voy a esperar todo el tiempo que sea necesario. 

    —Creo que ella realmente quiere que me quede con ella. Es como si pensara que tengo quince, no quiere que me venga a vivir contigo, ni en meses, o años, o nunca. 

    —¿Y tú? —me preguntó, buscando mis ojos y sonando irritado.  

    Yo me quedé callada por un momento, pensando en qué debería hacer, en si debía elegir entre la felicidad de mi mamá y quedarme con ella, o en la mía, y seguir lo que realmente quería. No era tanto por mí, debía de hacer lo correcto para todos, y eso incluía a Sean. ¿Estaba realmente, realmente dispuesto a dejar todo por mí? 

    —Sabes que... —comencé a decir en voz baja—... mi papá estaba involucrado en todo eso. 

    El asintió en silencio y mirándome de frente esperando que continuara. 

    —Estoy echa un manojo de nervios. Me he comido las uñas como nunca en la vida. Me está volviendo loca. No puedo parar de llorar en las noches, y no puedo verte a ti porque mi mamá esta paranoica contigo, y... hablo en serio, aunque no lo demuestre en frente de ti. 

    —Lo demuestra… —Soltó—. Y creo que la entiendo... ella solo quiere que tu estés bien...  

    —No Sean, eso es exagerado. —Estrujé mi cara con mis manos—. No puedo con nada. Estoy agotada. 

    —¿Entonces tu... quieres decir…? 

    —Que tal vez deberíamos tomar un tiempo. —Cerré mis ojos—. Voy a dejarte. 

    —¿Por qué? —Su semblante cambió por completo mientras me preguntaba cuidadosamente. 

    ¿No se lo acababa de explicar? Respiré profundo antes de responder. 

    —Es lo mejor, para los dos. He estado pensando mucho. Y tú dejaste toda tu carrera por mí, dejaste tu sueño... —desvié mi rostro al suelo, no aguantaba su mirada. 

    —¿Mi sueño? Ese no era mi sueño, mi sueño era encontrarte.  

    —¡No me conocías!, ¿Cómo iba ser tu sueño encontrarme? —le respondí. 

    —¡Sabía que iba a conocerte! 

    —¿Qué estupideces hablas? —le pregunté, parándome de los escalones, y apuntándolo con mi dedo índice, claramente frustrada por lo que decía—. Solo vuelve a ser tú de nuevo, yo ya no tengo remedio. —admití, dándole la espalda para que no viera mis ojos llorosos y así no fuera a descubrir que realmente no lo quería dejar.  

    Sean se volvió a ponerse frente a mí, sus ojos estaban aguados, y apagados, mirándome. 

    —¿Es lo que quieres?, ¿Lo que te va a hacer feliz?, ¿Qué me aleje de ti? —preguntó en voz baja. 

    —Nos hará feliz a los dos. —Mantuve mi mirada, y luego la bajé. No podía soportarlo, tampoco entendía porque estaba haciendo aquello. Eso de querer estar conmigo aun cuando sabía cuan jodida estaba mi vida emocionalmente. Yo solo no quería que se hundiera conmigo, en mi barco que iba a la deriva. 

    —¿Por qué? —preguntó otra vez después de unos segundos mirando al techo con las manos tapando su boca. 

    —Porque me estoy hundiendo. Y no quiero que te hundas conmigo Sean, porque te quiero mucho —le dije, llorando mientras negaba con la cabeza. 

    —¿Y si yo soy tu barco salvavidas? 

    —Sean, mi mamá tiene razón en eso de que la gente nunca va a olvidarme, que me seguirán las secuelas todos los días de mi vida. Y tú y yo juntos significa más atención, ¿has visto lo que dicen todos de mí?, ¿o tus fans? ¡Me echan la culpa, y sí que la tengo! 

    —Si quieres vuelve tú a ser la de antes. Pero yo no, ya cambié, estoy bien con eso, también lo he hecho por ti, ¡No lamento nada Sky! 

    —Todos esperan que vuelva a ser la de antes, cuando yo ni siquiera sé quién era antes. —Me quejé en voz baja. 

    —Tal vez solo debamos empezar de nuevo, muy lejos de aquí. 

    —Qué cosas dices. —lo miré extrañada, él decía las cosas como si fueran fáciles. Todo el tiempo. Me molesté. 

    —Tengo el dinero, todo lo que nos podría hacer falta. —empezó a sonreír. Aun con los ojos llorosos—. ¿Te imaginas? Nos casaríamos en una boda en la playa, con diez invitados. —Su voz sonaba esperanzada. 

    —Sean, por favor... no lo hagas difícil para mí. 

    —¿Difícil para ti?, ¿acaso imaginas lo difícil que es para mí? 

    —Lo siento, es muy duro y no puedo hacerlo. 

    —¡Tienes que dejar de bloquearte!, estas obsesionada con que no puedes volver a ser normal ¡y eso está mal! Tu si puedes, nada, absolutamente nada va impedir que te recuperes. Deja de torturarte pensando en todo y nunca en ti. No tienes que ser cómo antes, deja que las cosas fluyan y con el tiempo serás mucho mejor...  y si no sabes cómo hacerlo, deja que yo te enseñe a superarlo. 

    Lo miré por unos segundos, estaba consciente de la mueca alojada en mi rostro. Y dolía, porque todo lo que decía era verdad, yo era mi propio obstáculo para superar todo, y quizás, si me dejaba llevar, todas esas cicatrices que tenía en el alma sanarían. 

    ¿Sería posible? 

    —Compraríamos una casa a la orilla del mar. —añadí a su historia de antes, empezando a sonreír, mientras agarraba sus mejillas con mis manos. 

    El volvió a sonreír.  

    —Y tú serías mi reina por siempre. 

    —Y yo trataría de olvidar todo, por ti y por mí. 

    —Y nuestros hijos. —Me sostuvo por la cintura para pegarme a él. 

    —No qui-quiero hijos ahora. —Lo detuve, para que me viera a los ojos y supiera que hablaba en serio. 

    —Shh. —Me pidió que hiciera silencio—. ¿Ves que si podemos corazón? —Asentí o hice el intento, la verdad era que él no me soltaba y casi no podía moverme. Sean había respirado hondo y sentí como su cuerpo tembló cuando exhaló, como si estuviera ansioso y aliviado de pronto, he conocido la sensación antes. Y como si fuera posible me apretó con su brazo más fuerte, ¿tanto temía perderme? 
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 Todo lo que necesitaba. 

      

      

    Era el día en que sabríamos si se había hecho justicia. Cuando llegamos a la sala de audiencias, estaba repleta. Completamente. Las cuarenta y siete chicas y sus familiares, todas, querían escuchar la sentencia. 

    Escuchaba mi corazón palpitar en mis oídos prácticamente, y a diferencia de en todas las audiencias que antes había asistido, Cesar tenía el rostro serio, parecía derrotado aunque lo tratase de ocultar con esa media sonrisa que tenía. 

    Todo me daba vueltas cuando el jurado dijo el veredicto, y declaró culpable de cincuenta y siete cargos de secuestro, veintitrés de violación, un asesinato en segundo grado, y negocio de trata de blancas a Cesar.  

    Mi mama me había pedido que estuviera ahí para escuchar el veredicto, para saber cuánto años duraría el en la cárcel. Pero yo no quería, quería irme de allí. Ya sabía que estaría por mucho tiempo encerrado, ¿para qué quedarme por más tiempo? Ahora era libre. Libre de verdad. Tenía que empezar a disfrutarlo. 

    Sean me susurró al oído: 

    —¿Verdad que no quieres estar aquí? 

    Cerré mi boca, estaba abierta mientras pensaba lejos y mis ojos estaban perdidos en mis manos. Levante mi mirada y asentí, en ese mismo instante, Sean y yo nos levantamos, me hice sorda para no escuchar a mi mamá que me preguntaba « ¿Hacia dónde vas?, hey, ¿Skyler?» 

    Yo realmente creo que Dios pone a alguien en tu camino, es como ese ángel que te ayuda a enfocarte y que te sostiene cuando vas a caer. Al que le depositas todo tu cariño, y que es capaz de ayudarte a empezar todo de nuevo.  

    En ese momento entendí que todo lo que necesitaba para curar las heridas y para empezar de nuevo, era a él. Iba a dejar todo de lado, y no le iba a dar importancia por cuantos años una mala persona se podriría en la cárcel por sus delitos, o cual será el costo de hacerle daño a tu propia hija intencionadamente. Iba a olvidar a mi madre sobre-protectora que no quería que empezara de nuevo, que quería estancarme en el pasado.  

    Claro que no era posible volver a ser feliz de nuevo olvidando absolutamente todo, no se trataba de olvidar, sino de superar, y con él haría hasta lo imposible, era lo que me quedaba. 

    Todo va en cámara lenta mientras salimos del Tribunal. Misteriosamente no hay cámaras, ni flashes, ¿o será que estoy perdida solo mirándolo a él? 

    He oído a personas que dicen que eres tu quien eliges cómo va a hacer tu vida, quién vas a hacer, cómo vas a trabajar, o de quién te enamoraras. Pero solo hasta hoy veo lo equivocados que estaban. A mí nadie me dio a elegir, las cosas ocurrieron como en un juego de ajedrez donde alguna mano movía las piezas y me llevaba por un carrusel extraño y horrible. Aunque ahora de alguna manera la vida me estaba dando esta oportunidad para que yo mueva las piezas, para que haga lo que quiera con ellas. 

    Volviendo aquí, está nublado, el sol está oculto por las nubes y hace un tremendo frío. Y qué. Si mi fuente de calor esta justo al lado mío, sosteniéndome. Él es todo lo que necesito. 
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